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    LUNES—SEMANA UNO 
 
    El agua turbulenta escupió a Micah desde el fondo del río. Segundos después, unos rápidos espumosos lo enterraron nuevamente. Las ramas de los árboles sumergidas se aferraron a sus hombros y le arañaron la espalda. Unas rocas medio expuestas detuvieron su descenso. El poder del río lo sacudió y lo arrojó más abajo en el cañón. No pensó en salvarse ni atisbo un plan para escapar de la furiosa inundación. 
 
    Jadeó en el aire cuando su cabeza se retorció por encima de la muerte líquida antes de que el agua lo arrastrara hacia abajo. La tortura se repitió una y otra vez. Respirar. Chocar contra algo. Pierde el aliento. Hundirse bajo las olas. Déjate lanzar por el aire. Respirar. Luz del sol y sombra. Luz del día y oscuridad. Vida y muerte. 
 
    Un último rizo lo arrojó sobre un banco de piedras erosionadas. Su cuerpo fue lavado sobre las rocas. Abollado. Aplastada. Vencido. Pero aún. Gloriosamente quieto. 
 
    Micah inspiró largas bocanadas de aire. Obligó a sus costillas magulladas y agrietadas a expandirse y contraerse, aspirando oxígeno. Cerró los ojos. “ Tav . Lucas. Jeremías”. Cada uno nombra una oración. Finalmente, susurró el único Nombre que importaba. "Dios. Ayúdanos. Todos nosotros. Por favor. Salva a mis amigos”. La conciencia se desvaneció. 
 
    * * * 
 
    Micah se despertó, su cuerpo convulsionándose por el frío. Algo pesado era arrastrado cerca de él. La cabeza de Micah dio vueltas por la paliza que le dio el río. No podía enfocar sus ojos. El arrastre cesó. Un peso cayó a su lado. Unos pasos crujieron sobre la grava. Se alejó. 
 
    Más arrastre. Acercándose. Encendedor. Más rápido. Micah intentó forzar sus ojos a abrirse, su cerebro para darle sentido a lo que escuchó. 
 
    Una figura inmóvil y empapada yacía a su lado. Con un ruido sordo, otra carga cayó al otro lado del camino. Una oscura mancha de ramas de sauce, juncos y helechos se arrodillaba junto al segundo trozo de la orilla. La figura comenzó a rebotar arriba y abajo sobre el pecho del bulto. 
 
    ¿RCP? 
 
    Demasiados golpes en la cabeza. ¿Un arbusto haciendo compresiones torácicas? Micah se pasó las manos por la cara, tratando de entender lo que su cerebro pensó que vio. Sin embargo, la visión permaneció. Un arbusto estaba haciendo reanimación cardiopulmonar a la figura en el suelo. Micah intentó sentarse. Sus músculos se negaron a responder. Se atragantó y luego gritó: "¿Qué?" 
 
    Sin respuesta. El arbusto rescatado no giró ni se detuvo. La figura siguió trabajando, bombeando febrilmente. El objeto en el suelo tosió, escupió, tosió, se dio la vuelta y gimió. 
 
    Tav . La voz pertenecía a Tav . Lo que significaba que la figura empapada más cercana a Micah era Jeremiah... o... Micah escuchó a su amigo jadear. Ronquidos. Sí, ese sería Jeremías. 
 
    Micah descansó. Cerró los ojos. Estaban vivos. Ellos sobrevivieron. Susurró: "Gracias, Señor". 
 
    Micah escuchó más movimiento. Su salvador caminó unos momentos más y luego se quedó en silencio. El calor irradió en el lado izquierdo de Micah. Abrió los ojos de nuevo. 
 
    Un fuego ardía en un pozo de rocas. El arbusto de rescate desapareció. Quienquiera que fuera, había dado la vida dos veces. Una vez en el CPR, y ahora en el fuego para evitar la hipotermia. Micah suspiró y volvió a cerrar los ojos. “Gracias, Señor, por enviar a Tu ángel. Envíalo de regreso para que podamos agradecerle adecuadamente, por favor”. Él se rió entre dientes mientras se quedaba dormido. "Ángeles en los arbustos". 
 
    Un duro pensamiento lo despertó de golpe. 
 
    Lucas. 
 
    * * * 
 
    Luke arrancó el pino que bloqueaba su camino. Lágrimas de ira, frustración y pérdida corrieron por su rostro. “¡Tengo que encontrar a Tav ! ¡Tengo que encontrar a mi hermano! Cayó de rodillas y gritó al cielo. "¡Dios! ¿Por qué dejaste que esto sucediera? Ayúdame. Tengo que encontrarlo”. 
 
    Un viaje en balsa. El último hurra de los Caballeros del Octágono antes de que Luke fuera a la universidad. Tav , su hermano mayor por dos años. Los dos mejores amigos y compañeros de clase de Tav , Micah y Jeremiah. Seguido por Lucas. Caballeros del Octágono. Así se llamaban a sí mismos desde que eran niños. Octágono porque nadie tenía una mesa redonda y Caballeros del Óvalo sonaba raro. 
 
    "Juego estupido. Mire adónde nos llevó”. Levantó la cabeza y gritó: "¡ Tav !" 
 
    No hubo respuesta. No lo habría. No podría ser. Su balsa de cuatro hombres chocó contra una serie de rápidos y los arrojó a todos. Luke fue arrojado hacia la orilla. Miqueas, Tav y Jeremías desaparecieron bajo el torrente. Había visto sus cabezas subir, hundirse, subir, hundirse... 
 
    Y no los volvió a ver. Se había arrastrado hasta el sendero que bordeaba el río. Los superaría hasta el fondo. Esté allí para llevarlos a un lugar seguro. Todos se reirían, se culparían unos a otros y se marcharían. Claro, habían perdido sus teléfonos celulares, su GPS, su equipo. Pero sobrevivirían. Juntos. Lo harían. 
 
    Excepto que el sendero se dirigió hacia el interior y el río se dividió. Luke no podía saber hacia dónde se fue su hermano. 
 
    Luke se puso de pie y cortó el follaje frente a él. "¡No! Tengo que encontrarlo. Lo encontraré. ¡Tav ! 
 
    Algo golpeó a Luke en su hombro. Se giró para mirar hacia atrás. Nada. Nadie. ¿Espasmo muscular? ¿Tirón de hombro? Volvió a mirar al frente y comenzó a abrirse camino hacia adelante. 
 
    Algo lo golpeó de nuevo. Luke se dio la vuelta. Definitivamente no es un espasmo muscular. Pero nada a la vista. Algo cayó a su derecha. Luke miró en la dirección de donde venía el ruido. Los arbustos bloqueaban su vista. Pero un arbusto se tambaleó. ¿Algo lo acechó? 
 
    Muy poco oxígeno al cerebro. Debe estar imaginando. Luke retrocedió con cuidado, paso a paso. Se giró para retomar su camino. 
 
    Una piedra lo golpeó en la espalda. Se dio la vuelta. Sus manos se cerraron en puños apretados. “¡Ya basta! ¿Qué deseas?" 
 
    Un arbusto se balanceaba a unos metros de distancia. Luego otro metro más. Y otro. Luke gritó: “¡Vete! ¡Tengo que encontrar a mi hermano! Se dio la vuelta, sólo para ser arrojado por pequeñas piedras. Luke levantó los brazos por encima de la cabeza y aulló. "¡Detener! ¡Te mataré si te atrapo! 
 
    Estaba gritándole a los arbustos. Árboles. Nada. Pero de nuevo los arbustos se sacudieron. Algo se alejó. El movimiento se detuvo. ¿Esperado? ¿Por qué? ¿Para qué? Luke giró la cabeza lo suficiente como para observar el arbusto por el rabillo del ojo. Fingió alejarse. El arbusto se sacudió violentamente. Luke enfrentó la moción. ¿Qué pasó con esta planta? “¿Quieres que te siga?” 
 
    Un metro más adelante, las ramas se hundieron. Arriba y abajo. Cabeceo. 
 
    Luke entrecerró los ojos para mirar a lo lejos. Nada. No pudo ver nada. Pero los osos no arrojan piedras y no te tientan a seguirlos hasta su guarida. Fuera lo que fuese, la cosa sabía en qué dirección querían ir y quería que Luke la siguiera. En su desesperación, no le importó. Alien o Bigfoot, si el arbusto supiera la ubicación de Tav , Luke lo seguiría. Luke llamó: “Estoy buscando a mi hermano y sus amigos. ¿Sabes dónde están?" 
 
    Otro asentimiento desde un árbol joven más arriba en el camino. El “guía” de Luke quería mantener la distancia entre él y ellos. ¿Fuera de vista? ¿Por qué? 
 
    ¿Qué importaba? Si supieran dónde encontrar a Tav , los seguiría a cualquier parte. Luke avanzó cojeando. "Ya voy. Ya voy." 
 
    * * * 
 
    Se acercaba la noche cuando el guía cometió un error, permitiendo a Luke vislumbrar lo que seguía. Una sombra entre dos árboles se movía de forma antinatural contra el suave viento que soplaba. Luke tuvo una impresión de ramas de árboles, helechos, enredaderas... un poco más de cuatro pies de altura... ¿dos pies de diámetro? ¿Un niño con un traje ghillie? ¿Cómo? ¿Por qué? ¿Y cómo supieron dónde terminaron Tav y los demás? Luke cojeó con fuerza para alcanzarlo, tratando de acercarse al guía. Pero el pequeño se movió más rápido y permaneció fuera del alcance de Luke. 
 
    Hasta que coronaron una subida. Luke escuchó un golpe y vio a su guía rodar colina abajo. Todavía entre arbustos, por lo que Luke no pudo precisar un perfil. Pero la pequeña bola cayó al fondo de la pendiente. La cosa permaneció inmóvil durante unos segundos, se puso de pie (si es que tenía pies) y se arrastró hacia la oscuridad entre los árboles. 
 
    Luke se rió entre dientes. "¿Estás bien, chico?" Se deslizó por el costado de la pendiente y llegó al final. " ¿Estás bien? ¿Estás ahí fuera? 
 
    Sin respuesta. Luke esperó una señal, una señal, algo. Cualquier cosa. "¿Ahora que?" ¿La zarza lo trajo hasta aquí sólo para abandonarlo? 
 
    El olor a leña quemada llamó su atención. Un incendio. Luke siguió su olfato hasta un claro junto al río. La profunda penumbra hacía casi imposible identificar formas. Pero tres trozos o troncos yacían boca abajo alrededor de una pequeña fogata. Cubierto con cubiertas plateadas de tipo supervivencia. Luke se acercó al primero. Contuvo la respiración, levantó un extremo del sudario... 
 
    Botas. Pies. Final equivocado. 
 
    ¿Tuvo un final equivocado? 
 
    Luke subió a la parte superior de la figura y bajó la tapa. 
 
    Jeremías Acosta recuperó la manta. "Mío." La barba negra de cuatro días cubría el rostro de Jeremiah. Murmuró más que habló. TOdavia durmiendo. 
 
    El aire salió corriendo de los pulmones de Luke. Se giró y retiró una tapa para revelar a un segundo hombre. 
 
    Tav . El cabello rubio alborotado ocultaba la mayor parte de sus ojos. En contraste con la abundancia de Jeremiah, la escasa barba de Tav se esparció por su rostro magullado. Luke se dejó caer junto a su hermano. "Gracias Dios." 
 
    La voz cansada de Micah resonó por el claro. “Es bueno tenerte con nosotros, Luke. Estaba preocupado por tí." 
 
    Luke se giró y subió para sentarse junto a Micah. 
 
    Su amigo se sentó y se pasó la mano por la cara. Micah señaló un bulto cerca del fuego. “También hay una manta para ti. Alguien sabía que vendrías”. 
 
    "¿Alguien?" Luke miró a Micah con atención. Su escasa barba castaña apenas cubría los cortes y sus ojos parecían agotados. 
 
    Micah exhaló. "Sí. Podemos hablar de ello por la mañana. Necesito dormir." 
 
    Luke apretó el hombro de su amigo. "Sí. Todos lo hacemos. Hablaremos mañana." 
 
    Micah volvió a quedar boca abajo y se cubrió con la venda. Luke se movió para buscar su propia manta. Se sentó cerca de su hermano, se acostó y cerró los ojos. Susurró: “Lo digo en serio. Gracias. Te debo." 
 
    Durmió. 
 
  

 
   
    MARTES 
 
    Micah abrió los ojos y se sentó lentamente. La mañana se filtraba entre los árboles, devolviendo la luz y la vida a la cala. Miró a través de la fogata aún humeante hacia la figura larga y desgarbada de Luke Vannose que yacía junto a su hermano. Los dos siguieron siendo ferozmente protectores el uno del otro incluso hasta los veinte años. ¿Quién protegió a quién esta vez? 
 
    ¿Importó? Lucas los encontró. Micah levantó su rostro hacia el cielo. "Gracias." Salió de debajo de la manta y avivó el fuego, devolviendo el calor a la vida. Un montón de ramas de árboles previamente rotas estaban apiladas fuera del círculo. Él sonrió. “Gracias por la madera también. Envíe a nuestro salvador de regreso, por favor. Quiero darle la mano. Si los tiene”. 
 
    Se movió lo menos posible, temiendo probar su cuerpo y descubrir si había algo más que un hematoma. Sentado frente al fuego, decidió que calentarse sería suficiente durante la primera hora. Una vez que sus músculos dejaran de temblar, los probaría adecuadamente. 
 
    Luke se agitó. Se sentó y parpadeó como para aclararlos. Parecía aturdido. Micah podría identificarse. Él llamó: "Sí, estamos todos aquí". 
 
    Tav gimió. Luke se giró para mirar a su hermano. Tav se incorporó hasta quedar sentado. “Me duele en todas partes. Siento como si alguien me hubiera golpeado el pecho”. Se frotó los ojos con la mano. 
 
    Antes de que Micah pudiera abrir la boca, Jeremiah se dio vuelta y se unió a la reunión. "¿Qué pasó? ¿Dónde estamos?" Su mano agarró la cubierta plateada. “¿De dónde vienen estas mantas? No los teníamos en la balsa, ¿verdad? 
 
    Micah dirigió la discusión. “¿Qué recuerdan todos? Sé que doblamos la curva y el fondo del río se desplomó. Luego aterricé en el agua”. 
 
    Lucas estuvo de acuerdo. "Sí. Todos lo hicimos. Excepto que el río los llevó a ustedes tres río abajo más que a mí. Tuve suerte y terminé en el banco”. Se acercó más al fuego. 
 
    Tav continuó frotándose la cabeza. “Recuerdo la gota y mucha agua”. Miró a Jeremías. "¿Tú?" 
 
    "Que dijiste. Nada mucho más allá de eso”. El gran hombre imitó la acción de Luke. Más cerca del fuego haría más calor. 
 
    Tav se volvió hacia su hermano. “¿Seguiste el río para encontrarnos?” 
 
    Luke vaciló y luego bajó la mirada. “Eh, no exactamente. Yo, uh, me retorcí. El río se divide. No sabía hacia dónde fueron ustedes”. 
 
    Tav insistió: “Pero nos encontraste. Buen trabajo de tu parte”. Miró las mantas a su alrededor. "Todavía no explica todo esto". 
 
    Luke continuó tartamudeando. "No. No te encontré. Apareció un guía. Alguien me llevó hasta ti”. 
 
    Tav se sentó un poco más erguido. "¿Una guía? ¿OMS?" 
 
    "No sé. Yo... nunca pude verlo bien . Él." 
 
    de Tav se entrecerraron. "¿A que te refieres?' ¿De qué estás hablando?" 
 
    Jeremías se unió al interrogatorio. "Sí. ¿De qué estás hablando?" El hombretón se inclinó hacia delante para mirar a Luke y entrecerró los ojos verdes. 
 
    Micah alzó las cejas hacia Luke. El joven cogió un palo y lo arrojó al fuego. "Bueno. Hubo esta cosa”. Su voz sonaba avergonzada. “Algo breve. Como un pajar. O un oso con un traje ghillie. No sé. El chico quería que lo siguiera. Eso es todo lo que sabía. Así que lo hice. La cosa resultó muy insistente”. Hizo una mueca. "Y lanza una piedra mala". 
 
    Micah ladeó la cabeza. "¿Cómo de alto?" ¿Quizás Luke vio a su salvador? 
 
    Luke hizo un gesto con la mano. “¿Cuatro pies ? Quizás un poco más”. 
 
    Tav disparó: “Apuesto a que no lo miraste bien. Apuesto a que no viste nada. Cuando volvamos a la civilización, te conseguiré un buen médico. Te golpearon en la cabeza demasiadas veces”. Levantó la mano y le dio una palmada en el hombro a Luke. 
 
    Micah negó con la cabeza. "Él no está loco". 
 
    Jeremiah y Tav se volvieron contra Micah. "¿Qué? ¿Cómo sabrías?" 
 
    “Porque vi lo mismo. Sólo que más grande”. 
 
    Jeremiah gimió y se recostó. "Él también tiene daño cerebral". 
 
    Micah tiró de su manta. “¿De dónde crees que vinieron estos? Jere, tú mismo dijiste que no los teníamos en la balsa. 
 
    Tav miró fijamente la manta y luego a Micah. "No. No lo hicimos." 
 
    Micah señaló a Tav . “Alguien, o algo, los sacó a usted y a Jeremiah del agua. Me bañé en la orilla, pero un salvador los sacó a ustedes dos”. Micah golpeó a Tav en el pecho. “Te duele porque esa cosa te hizo reanimación cardiopulmonar. No estabas respirando, hombre. Él te salvó la vida”. 
 
    tav poner una mano sobre su pecho. Se quedó mirando las llamas azules y naranjas que bailaban en los troncos. "Tú no iniciaste el fuego, ¿verdad?" 
 
    "No. Él hizo." Micah señaló el suministro de troncos. Y anoche la madera no estaba allí. Alguien nos está cuidando. Le debemos la vida a lo que hay debajo de ese montón de maleza”. 
 
    Luke frunció el ceño. "Lo que vi no sería lo suficientemente grande para transportar a Tav tan lejos, y mucho menos a Jere". 
 
    Micah se encogió de hombros. "Tal vez. Quizás sean dos. Quizás haya toda una manada de ellos. No sé. Sólo sé que estoy agradecido. Y cuando los vea, les daré las gracias”. 
 
    Tav miró al suelo durante varios momentos. "Resuelto. Agradecemos lo que sean”. 
 
    Jeremías resopló. “Y cuestionar los motivos más tarde”. 
 
    Tav ordenó: "Todo adentro". 
 
    Los cuatro hombres levantaron una mano con el pulgar hacia arriba. "Transportado." Se sentó hacia adelante. “¿Quién tiene qué encima? ¿Cuchillos? ¿Multi herramientas? ¿Cualquier cosa?" 
 
    El registro corporal reveló tres navajas, un cuchillo de supervivencia (Jeremiah) y una brújula empapada. No hay mucho en qué apostar por su supervivencia. Pero tendrían que conformarse. 
 
    Luke y Jeremías caminaron hasta el río. Micah y Tav se quedaron atrás para explorar el área. Micah notó que Tav no intentó levantarse hasta que Luke salió del alcance de la vista y del oído. Sólo entonces se inclinó hacia delante y estiró la pierna derecha. Hizo una mueca al hacerlo. Micah inhaló profundamente. "¿La rodilla?" 
 
    Tav asintió, disgustado. "Sí. La rodilla." 
 
    Micah conocía bien la rodilla. Todos lo hicieron. Vivieron el trauma con él cuando se rompió los ligamentos en su tercer año de secundaria. Me quedé con él mientras luchaba, lloraba, trabajaba, sudaba, gemía y se rehabilitaba... sólo para romperse la misma rodilla al año siguiente. Micah recordó cómo el padre de Tav lo rechazó inmediatamente después. El señor Vaughn quería un hijo que fuera mariscal de campo de la NFL. Si Tav no podía serlo, ¿de qué servía ? 
 
    Micah estudió a su amigo. "¿Qué tan mal?" Temía la respuesta. 
 
    Tav se frotó la pierna. “Tal vez no esté desgarrado. Quizás magullado. No creo que pueda ponerle peso en este momento”. Miró a Micah. "No se lo digas a Luke". 
 
    “¿Cómo vas a ocultarle esto? Él lo sabrá tan pronto como te levantes”. Micah trató de ocultar la alegría en su tono. 
 
    “Lo esconderé minuto a minuto. No necesito que vuelva a ser mi mamá gallina. Puedo lidiar con la rodilla”. Tav arrojó una piedra. El proyectil transportaba algo de calor mientras cruzaba el claro. 
 
    Micah tragó un suspiro. Hermanos. ¿Me pregunto cómo se sentiría tener un hermano? ¿O alguien que se quedó por aquí y le importó lo que me pasó? Micah abandonó ese pensamiento. Cosas más importantes en las que pensar. Supervivencia. Alimento. Salir del cañón. Los viejos asuntos podrían quedar en el pasado. Que su hermano saliera a comprar un paquete de cigarrillos y nunca regresara cuando Micah sólo tenía diez años no significaba nada; Micah descartó ese pensamiento con fuerza. No, aquí no. Ahora no. 
 
    Tav levantó la barbilla para señalar. "Mirar. A tres árboles de la pila de leña. 
 
    Micah miró hacia el bosque. Un montículo sombrío de cuatro pies se asomaba alrededor de un tronco. Se agachó hacia atrás. Miró de nuevo. Se agachó hacia atrás. Echó un vistazo. 
 
    Micah estudió a la peluda criatura durante un minuto. Reprimió un miedo persistente y gritó: “Puedes entrar si quieres. Queremos agradecerles por salvarnos la vida”. 
 
    El pajar avanzó tres pasos . Tres pasos deliberados, medidos y marchados. El montículo se detuvo, dio media vuelta y retrocedió tres pasos hacia el árbol. El pajar se detuvo. Su cabeza se volvió para mirar por encima del hombro. Shaggy dio tres pasos medidos hacia atrás, se detuvo y avanzó con pasos exagerados. 
 
    Micah miró a Tav . Tav miró al visitante y admitió: "No tengo nada". 
 
    Micah pensó mucho. Inclinó la cabeza y gritó: "¿Quieres que te siga?" 
 
    El pajar saltaba arriba y abajo con lo que Micah tomó como emoción. Micah se puso de pie. "Seguro. ¿Por qué no? Nos has ayudado hasta ahora”. 
 
    Tav extendió una mano y advirtió: “Estás siguiendo una guía de la que no sabes nada. ¿Quieres repensar esto? 
 
    Micah estudió el diminuto arbusto. “Creo que es seguro. Esa cosa nos trajo a Luke, ¿verdad? 
 
    Tav inclinó la cabeza hacia un lado. “ Entonces Lucas dijo. Sigo pensando que necesita un psiquiatra”. 
 
    “Tal vez todos lo hagamos cuando esto termine. Hasta ese momento, lo seguiré”. Micah avanzó hacia el arbusto que esperaba. "Ya voy." 
 
    La figura se mantuvo lo suficientemente adelante como para permanecer fuera del alcance de Micah. Pero el pequeño arbusto retrocedía de vez en cuando para asegurarse de que Micah se quedara detrás de él. Miqueas lo siguió a través del bosque, probablemente río abajo más que Lucas y Jeremías. Después de veinte minutos, el pequeño guía salió a la luz del sol. Un apéndice cubierto de hierba saludó hacia la orilla, se ocultó entre las sombras y desapareció. 
 
    Micah estudió la orilla del río. Su equipo de campamento estaba cuidadosamente apilado junto al agua. Al menos algo de su equipo de acampada. Linternas (ligeramente estropeadas). Ropa empapada. Pedernal. La caja de comida . Micah revisó el interior y encontró las raciones que trajeron intactas y a salvo. Gritó mientras sacaba su cafetera. "¡Sí! ¡Seguro!" 
 
    Eso sí, no hay sacos de dormir. También se perdió el botiquín de primeros auxilios. Sí, bueno, sobrevivirían. Micah notó algunos elementos adicionales. Artículos diferentes a los que empacaron. Un hacha. Soga. Aparejo de pescar. Empacar pala. Mochilas. Micah supuso que los pajares llevaban un tiempo recorriendo la orilla del río en busca de equipo perdido. Al parecer fue un éxito. ¿Y ahora querían compartir? 
 
    Micah gritó: “Gracias. Sigues salvándonos. Espero que podamos pagarte de alguna manera”. Levantó la mano hacia el cielo y añadió: “Gracias. 'Para el momento justo', ¿verdad?” Él sonrió. Dios era bueno. 
 
    Reunió toda la parafernalia que pudo llevar y siguió el río de regreso al campamento. Lucas y Jeremías esperaron. Jeremías salió a su encuentro y alivió a Miqueas de su carga. "¿Dónde encontraste esto?" La sospecha impregnaba el tono del hombre. 
 
    “Nuestro pequeño pajar me llevó a su escondite. Hay más. Más abajo en la costa”. 
 
    Luke se puso de pie. "Muéstrame." 
 
    Micah hizo un gesto con la cabeza. "Sigue el rio. Son unos quince minutos”. 
 
    repitió Lucas. "Muéstrame." La intensidad impregnaba su tono. 
 
    Está bien, lo entiendo. Quieres hablar. Entendido. "Vamos." 
 
    Caminaron río abajo. Micah rompió el silencio. "Entonces, ¿cuál es la pregunta?" 
 
    " Tav se lastimó la rodilla, ¿no?" Luke pateó las piedras. 
 
    "¿Le preguntaste?" 
 
    “Sabes que lo hice. Y sabes su respuesta. Por eso te lo pregunto”. 
 
    Micah no podía pasar por alto la frustración en la voz de Luke. "Sí. No sé qué tan malo . Quizás un día de descanso ayude”. 
 
    “Con todo esto, probablemente podríamos darle más de un día. No quiero que se dañe la rodilla de forma permanente”. 
 
    "Vamos a someter la idea a votación". 
 
    Lucas negó con la cabeza. “Nos dividiremos. Jere siempre vota con Tav . Votaré en contra de él y tú serás el pacificador”. 
 
    “Tendremos que tirar piedras para encontrar un ganador. Sabes las reglas." 
 
    Luke hizo una mueca. “Creo que hemos superado todas esas reglas inventadas, Mick. Somos adultos. Las reglas de Knight funcionaban cuando éramos más jóvenes, pero deberíamos poder manejar esto sin depender de los juegos de niños”. 
 
    Micah consideró sus palabras. “Nunca vi lo que hicimos como un juego, Luke. Pensé que tomamos decisiones de vida”. Me dieron una razón para elegir la vida. Sin Tav y los Caballeros, no habría superado la oscuridad. 
 
    Luke frunció el ceño y lo miró de reojo. “¿Ahora vas a votar en mi contra?” 
 
    “Voy a votar por el bienestar de mi amigo y de tu hermano. Ese es mi compromiso con ustedes dos”. Micah mantuvo su voz paciente. 
 
    “Bueno, creo…” Luke se detuvo y señaló. "¿Qué es eso?" 
 
    Micah estudió donde Luke indicaba. El pequeño pajar se encontraba dentro del bosque pero era claramente visible. La cosa saltó y giró, aterrizando a ciento veinticinco grados desde donde empezó. Evidentemente no es lo suficientemente bueno. Terminó de girar ciento ochenta y saltó de nuevo. 
 
    Aún no es suficiente. Lo intentó de nuevo. Y otra vez. Ramitas y ramas giraban alrededor de su cuerpo, haciendo que la pequeña figura pareciera el rodillo de una aspiradora. 
 
    Luke y Micah se rieron entre dientes. Luke le sonrió a Micah. "¿Qué está haciendo?" 
 
    Micah lo consideró brevemente. "Jugando. Creo que el pequeño está jugando”. Miqueas observó a minuto y luego silbó bruscamente. 
 
    El pajar giró hacia él, retrocedió hacia el bosque y, vacilante, volvió al borde de la cobertura. Salió lo suficiente para ser visto, pero permaneció fuera de su alcance. 
 
    Micah se mantuvo a unos cinco pies del arbusto pero se arrodilló a la altura de los ojos de su invitado. Buscó visualmente entre los arbustos una cara, algo que le dijera qué podría ser. Vio ojos. Ojos humanos. Oscuro. Un rostro cubierto de barro y tierra. Un rostro joven. Miqueas sonrió. "Hola de nuevo. Me alegro de verte. Te lo debemos por ayudarnos. ¿Encontraste todo esto por tu cuenta? ¿Estás solo aquí? 
 
    El arbusto no hizo ningún movimiento. Luke tocó a Micah en el hombro. “Demasiadas preguntas, Mick. Uno a la vez." 
 
    Micah asintió. "Bien. Lo siento." Se giró hasta quedar sentado. “¿Estás solo aquí?” El pequeño pajar hacía girar su cuerpo de un lado a otro. Miqueas continuó. “Lo tomaré como un no. ¿Encontraste todas estas cosas tú solo? 
 
    De nuevo, el giro. 
 
    "¿Tienes un amigo que te ayudó?" El arbusto se inclinó hacia adelante y se enderezó. "Sí. ¿Está el aquí?" Hilado. Girando lentamente, pero el significado era claro. 
 
    Luke volvió a tocar a Micah. “Pregúntale si su amigo es más grande que él”. 
 
    "Tú pregúntale." 
 
    "Un interrogador sería mejor". 
 
    Micah miró a Luke confundido pero se volvió hacia el arbusto. “¿Tu amigo es más grande que tú?” De nuevo el lazo en el medio. Lo que explicaba los dos tamaños. “¿Tu amigo es mayor que tú?” 
 
    El arbusto se quedó quieto por varios momentos, sin hacer ningún movimiento para responder. 
 
    Luke mantuvo su voz suave. "Quizás eso no sea algo que él sepa calcular". 
 
    "O entender". Micah sonrió ante la figura. “Me gustaría que volvieras al campamento con nosotros, para que puedas conocer a los demás muchachos. ¿Te nos unirías?" 
 
    El arbusto se inclinó hacia delante. Mientras se enderezaba, un gato montés aulló desde las colinas. La pequeña figura giró y salió corriendo hacia el bosque, dejando a Micah confundido. Micah miró a Luke. “¿Eso sonó como una llamada? ¿Una citación? 
 
    "Parecía que así era". 
 
    Micah se puso de pie. Recogieron el resto del equipo en la orilla del río y regresaron al campamento. 
 
    Jeremiah instaló la estufa mientras Tav guardaba el resto del equipo de manera ordenada. Jere miró boquiabierto el equipo y luego tomó los suministros adicionales de Luke y Micah. Tav permaneció sentado en la posición que lo habían dejado. 
 
    Jeremías asintió. “Esto servirá. Sobreviviremos”. 
 
    Tav se rió entre dientes: "¿Dudaste de nosotros?" 
 
    Jeremías resopló. “Dudé todo sobre este viaje. Ya que nos tomó cuatro años hacerlo realidad”. 
 
    Luke lo miró. "Pero viniste." 
 
    “Alguien necesitaba cuidar de ustedes, idiotas. No veo que ninguno de ustedes se vuelva más inteligente”. 
 
    Tav protestó: “Nos tomó cuatro años porque esperábamos a que Luke terminara la escuela secundaria. Luego hubo que ahorrar dinero para la matrícula para inscribirlo en la universidad”. Los ojos de Tav se entrecerraron. “Lo cual Mick ha ayudado a lograr. Prometiste que ayudarías, pero no recuerdo haber visto ningún dinero proveniente de ti”. 
 
    Jeremías gruñó. “Porque tengo esposa e hijos que mantener”. 
 
    Tav respondió: "No, te dejaron engañar por un matrimonio en el que nunca debiste haber estado, y por eso dejaste la escuela en nuestro último año". 
 
    El hombretón miró fijamente a Tav . “¿Y de quién fue la culpa? ¿Dónde estaban ustedes cuando Shelly me mintió acerca de estar embarazada? 
 
    tav jorobado . “Cuidando los moretones que nos causaste cuando intentamos decirte la verdad. No querías oírlo”. 
 
    Micah se frotó el hombro por reflejo. Recordó el dolor. Jeremiah podría dar un gran golpe. Y lo hizo. Varios. 
 
    Luke lanzó sus manos al aire. "¿Ustedes dos todavía van allí?" Señaló a Jeremías. "Te advertimos. Shelly jugó contigo. No escucharías”. Señaló a Tav . "Renunciaste a la boda". 
 
    Tav refunfuñó. “No fue una boda. Fue una ejecución”. 
 
    Luke respondió: “A lo que aún deberías haber asistido. Todos para uno y uno para todos, ¿recuerdas? ¿El honor del caballero? " Le respondió a Jeremiah: "¿Dónde estabas cuando papá me golpeó y me echó de la casa porque no quise ocupar el lugar de Tav y ser la estrella del fútbol americano? Tav abandonó la escuela para ir a trabajar y mantenernos a los dos”. 
 
    Micah agregó: “Y lo dejé para mantener a mi madre. Entonces todos nos equivocamos. La Warner High es la más brillante y la mejor, y todos somos desertores. Repasar el pasado no nos devolverá a la civilización. Debemos concentrarnos en dónde estamos. ¿Qué estamos haciendo? Añadió un acento de Yoda, con la esperanza de aligerar el intercambio. 
 
    Funcionó. Tav levantó el puño hacia Jeremiah. Luke apretó el puño. Jeremiah hizo lo mismo y los tres hombres golpearon con los nudillos. Micah cambió de tema. “¿Río arriba o abajo?” 
 
    "¿Esta noche? Ni." Lucas. Siempre protegiendo a Tav . 
 
    Micah frunció el ceño. "Mañana." 
 
    "¿Porqué entonces? Tenemos comida, agua y fuego. Descansemos unos días antes de partir”. 
 
    Jeremiah protestó: “¿Entonces podemos quedarnos sin suministros antes de llegar a la civilización? Yo voto por hacer las maletas temprano mañana y seguir río abajo. De todos modos, es la dirección en la que nos dirigimos”. 
 
    “Excepto que no sabemos en qué bifurcación del río estamos. Podríamos caminar durante días y aún así nunca llegar a un lugar seguro. Podemos esperar uno o dos días para orientarnos”. 
 
    “¿Cómo va a mejorar la decisión un día más? Cuanto antes empecemos, menos posibilidades tengo de perder a los niños a manos de Shelly por no presentarse”. 
 
    Los hijos de Jeremías, Enoc e Isaac, de tres y dos años. Y uno en camino, según dijo Shelly. Excepto que Micah sabía que Jeremiah finalmente se cansó de los juegos. Shelly se mudó después del nacimiento de Isaac, dejando a Jere como padre soltero porque recibió una mejor oferta. 
 
    Lo cual le estalló en la cara. Regresó en primavera, embarazada, desesperada y con ganas de “hacer que las cosas funcionaran”. Jeremías dijo que no. Los chicos vivían en La casa de los padres de Jere con Nana y Papá. Jeremiah vivía en la habitación sobre el garaje. Sería bienvenido de regreso a la casa después de pagar las deudas que él y Shelly habían acumulado. Micah supuso que eso sería cuando Isaac comenzó la escuela secundaria. 
 
    De regreso a la discusión, Luke continuó presionando para lograr un retraso. “ La rodilla de Tav está mal. Yo no voy-" 
 
    Tav intervino. “Mi rodilla está bien. Yo decidiré si puedo caminar o no. No soy un inválido”. 
 
    Micah dejó que los demás discutieran, con voces enojadas y fuertes. Miró hacia un lado del campamento y vio una figura oscura parada al aire libre. El pequeño pajar se estremeció. No girado. No extendió sus ramitas en amplios círculos. Tembló. ¿Atemorizado? ¿Por qué no se fue? ¿Huir? 
 
    Micah miró del extraño a sus amigos y viceversa. Levantó la mano. "Chicos, miren". 
 
    Nadie prestó atención. Las voces se hicieron más fuertes. 
 
    “Chicos, deténganse. Mirar." 
 
    Aún nada. El pequeño pajar seguía temblando. Las ramas de los árboles crujieron y temblaron. Micah exigió: "¡Caballeros!" 
 
    Lo ignoraron. Micah gritó: "¡Albatros!" 
 
    Tres cabezas se giraron para mirarlo, boquiabiertas. Micah aprovechó el silencio para señalar a su visitante. “Lo estás asustando. Cállate todos”. 
 
    Micah avanzó lentamente hacia la pequeña figura. “Está bien, amigo. No están enojados contigo. Están siendo estúpidos. Pero no enojado. Está bien." 
 
    El arbusto se derrumbó, derritiéndose en un charco cubierto de hojas de roble con un montículo de dos pies en el medio. Micah se acercó, manteniendo la voz suave. “Nadie aquí te va a hacer daño, nunca. Prometo. Nos enojamos el uno con el otro, pero nadie levantará la mano para lastimarte a ti ni a nadie más. ¿Bueno?" 
 
    Micah se arrodilló junto al charco. Se sentó en cuclillas. "¿Tú entiendes? Queremos ser tu amigo. Nos salvaste”. 
 
    El montículo se mantuvo erguido. Se puso de pie. Permaneció inmóvil frente a él. Micah sonrió, haciendo todos sus movimientos lentos y deliberados. "Bien. Lamentamos haberte asustado”. El miró por encima de su hombro. “¿No es así?” 
 
    Los demás asintieron. Una a una, las voces murmuraron: “Sí. Lo lamento." "Bien. Lo siento." "No quise molestarte". 
 
    Micah se volvió hacia el arbusto. Extendió la mano. "¿Amigos?" 
 
    La figura apartó la mano de Micah y se metió en el pecho de Micah. Micah cerró los brazos y abrazó el arbusto. Podía sentir la forma humana bajo las ramas. Envolvió sus brazos alrededor de los hombros de un niño y lo abrazó. Micah lo soltó en el momento en que sintió tensión en el niño. El niño dio un paso atrás y se paró frente a Micah. Micah distinguió ojos y un rostro, pero las sombras eran demasiado profundas para identificar los colores. Él sonrió de nuevo. “Gracias por dejarme acercarme. ¿Tienes un nombre?" 
 
    El niño dio vueltas de un lado a otro. 
 
    Tav cojeó hasta situarse junto a Micah. Se dirigió a su visitante. “Tengo un nombre para ti. Ben. Para Benefactor”. Le sonrió al niño. “Un benefactor es alguien que cuida de otras personas. ¿Quién les ayuda cuando no pueden ayudarse a sí mismos? Has sido nuestro benefactor. Entonces, nos gustaría llamarte Ben. ¿Está bien para tí?" 
 
    Ben permaneció inmóvil. Considerándolo. Después de un momento, hizo una reverencia rígida. 
 
    En las colinas, un gran felino ronroneaba. No el grito. ¿Un sonido de aprobación? Ben parecía pensar que sí. Saltó arriba y abajo, rebotando una y otra vez. Miqueas se rió. "Me alegra que te guste". Levantó la voz al observador en las colinas. “Tú también eres bienvenido a bajar. Somos inofensivos. No te haremos daño, lo prometo”. 
 
    Silencio. Después de unos minutos, el grito lastimero de un gato solitario sonó más lejos, en las colinas. Ben ladeó la cabeza y miró hacia la montaña. ¿Estaba esperando una citación? 
 
    Ninguno vino. Micah llamó suavemente: "Ben". El chico lo miró. “Tal vez tu amigo quería hacer algo esta noche. Quizás quiera que te quedes con nosotros. Solo por esta noche. ¿Te parecería bien? 
 
    Ben volvió a mirar hacia la montaña. No llegó ninguna llamada. El niño se acercó y se sentó en el regazo de Micah. El suave suspiro del chico flotó a su alrededor. Micah volvió a rodear al niño con sus brazos y apoyó la mejilla en su cabeza. “Volverá, Ben. Él no te abandonará. Nosotros tampoco”. 
 
    Tav se aclaró la garganta. “Um, ¿qué tal si preparamos algo de cena? Nos trajiste toda esta comida, así que veamos qué podemos cocinar, ¿de acuerdo? 
 
    Ben saltó y rebotó. Miqueas se rió. "Bueno, eso tocó una fibra sensible". 
 
    Luke repitió: “Conmigo también. Estoy hambriento”. 
 
    Ben cruzó y se paró frente a Tav . Tav miró a Micah. Micah se encogió de hombros. "Presentarte. Estamos compartiendo nombres, ¿recuerdas? 
 
    "Correcto." Tav se agachó. “Soy Tav . Significa Taylor Alexander Vaughn”. Se inclinó hacia el niño y el escenario susurró: “Pero nadie me llama así. Alguna vez. Nunca. ¿Entender?" 
 
    Ben asintió con su estilo solemne. Saltó para pararse frente a Luke. Luke sonrió y puso su mano sobre la cabeza del niño. "Soy Lucas". Le hizo un gesto a Tav . "Soy su hermano". 
 
    Ben saltó arriba y abajo. Luke miró y comentó. “Creo que él sabe lo que es un hermano. Y le gusta”. 
 
    El niño caminó con las piernas rígidas hasta pararse frente a Jeremiah. Su cuerpo se echó hacia atrás como si intentara medir la altura de Jere. Jere miró fijamente la figura. “Sí, yo soy el alto. Soy Jeremías. Encantado de conocerte, Ben”. 
 
    Ben entró en Jeremiah. Jeremiah se agachó y abrazó al niño por un momento. Micah vio la sonrisa en los ojos de Jere. Y el dolor. El chico dio un paso atrás y corrió hacia Micah. Se sentó de nuevo en el regazo de Micah. Micah sonrió a sus amigos. "Supongo que sabemos quién ocupa el lugar". 
 
    Jeré se burló. “Siempre has sido más rango que yo. No puedo hablar por estos dos”. Señaló con la cabeza hacia Tav y Luke. 
 
    Tav puso los ojos en blanco. 
 
    * * * 
 
    Después de una cena de “Comidas listas para comer” y cecina de pavo, los hombres se sentaron al resplandor de la fogata para ver salir las estrellas. Luke habló primero. "¿Me pregunto cuánto tiempo lleva Ben aquí?" 
 
    Tav añadió: "¿Y por qué?" 
 
    Ben se sentó acurrucado junto a Micah. Apoyó su cabeza en el pecho de Micah. Micah podía oír un ligero zumbido debajo del camuflaje. Él arqueó las cejas. "Uno de estos días, es posible que obtengamos una respuesta". 
 
    Jeré bajó la voz. “¿Qué pasa cuando empezamos?” 
 
    Las entrañas de Micah se retorcieron. Seguramente Ben tenía familia en alguna parte. Alguien lo amaba. Se preocupaba por él. Quería protegerlo. A diferencia de Micah, que había sido abandonado por su padre cuando tenía cuatro años. Su hermano lo abandonó a las diez. Micah abandonó los estudios para cuidar de su madre... Bloqueó los pensamientos para que no continuaran. Dios lo aceptó. Declaró que lo amaba. Suficiente. Dios fue suficiente. 
 
    Entonces por qué- 
 
    Micah silenció la pregunta. Suficiente. Período. Desvió su atención de los conflictos internos a la conversación en cuestión. 
 
    Jeré continuó hablando. “¿Ya sabemos qué camino tomar?” 
 
    Micah presentó un hecho para su consideración. “En el mapa, el río se bifurcaba debajo de Keenan. El lado norte se adentraba en las montañas y el sur se dirigía a zonas pobladas. No sé de qué lado de la división estamos”. 
 
    Jere cavó en la raíz de un árbol. "¿Asi que que hacemos? ¿Volver al punto de partida o correr el riesgo de perdernos si seguimos río abajo? 
 
    Tav resopló. “¿Más perdidos que ahora? Decisión difícil”. 
 
    Jere arrojó una piedra al fuego. “Yo digo que hagamos las maletas temprano y vayamos río abajo. Nos acerca mucho más a la ciudad y al rescate”. 
 
    Luke volvió a su argumento, aunque con menos vehemencia. “¿Quién necesita rescate? Vamos a hacer caminatas en lugar de navegar y todavía tenemos una semana de vacaciones. Voto por quedar otro día, tal vez dos, y volver río arriba. Al menos sabremos dónde estamos”. 
 
    Jere refunfuñó: “No sabemos qué tan abajo estamos. Podríamos caminar río arriba durante días y no llegar al punto de partida”. 
 
    Tav miró a Ben. "No supongo que él podría decirnos dónde estamos, ¿verdad?" Tav se estiró y se puso cómodo para pasar la noche. 
 
    Micah negó con la cabeza. "Lo dudo." 
 
    Ben asintió. 
 
    Micah inclinó la cabeza para ver mejor al chico. "¿Sabes dónde estamos?" 
 
    Ben asintió de nuevo. Micah preguntó: "¿Dónde?" 
 
    Ben dio unas palmaditas en el suelo. Micah se rió entre dientes. "Estaban aquí. ¿Es eso lo que quieres decir?" El niño asintió y volvió a palmear la tierra. Micah miró a Tav . "Ahí está tu respuesta". 
 
    Luke acercó una brasa al fuego. "Eso ayuda." 
 
    Tav sonrió. “Pregunté.” Miró al cielo. “Propuesto: posponer el debate para esta noche. El sol se ha puesto, así que deben ser más de las nueve. Reglas del caballero. No tomes decisiones innecesarias después de las ocho. Podemos retomarlo por la mañana”. 
 
    Micah vio aparecer la mueca en el rostro de Luke. El joven se movió en su lugar. “¿No crees que podríamos deshacernos de los juegos de los niños? Somos adultos”. 
 
    Tav miró fijamente a su hermano. "¿Juegos de niños?" 
 
    “Vamos, Tav . Los Caballeros. Estaban bien para... 
 
    Tav lo interrumpió. "-para niños. ¿Qué virtud te gustaría eliminar? ¿Honestidad?" 
 
    Luke se retorció. "Eso no es-" 
 
    "¿Lealtad?" 
 
    “ Tav , lo que quise decir…” 
 
    “¿Castidad hasta el matrimonio?” 
 
    Jeremías se rió entre dientes. "Arruinó ese". 
 
    Tav apenas perdió el ritmo. "Perdonado. Siga adelante." Continuó dirigiéndose a su hermano. "¿Sobriedad?" 
 
    Micah entonó: “Lo cual no es lo mismo que abstinencia”. 
 
    Luke gimió. "Vamos chicos." 
 
    Jeremías se unió: “Corazón limpio, mente limpia, lengua limpia”. 
 
    Luke levantó las manos. “Lo entiendo, lo entiendo. Es un estilo de vida. Uno que estoy siguiendo, ¿vale? ¿Pero podemos deshacernos de la votación sobre todo? ¿No podemos decidir y dejarlo ahí? 
 
    Tav asintió. "Seguro. ¿Cómo quieres zanjar la decisión cuando no todos estamos de acuerdo? ¿Ro Sham Bo? ¿Dibujar pajitas? ¿Dos de cada tres caídas? 
 
    Micah saltó para objetar . "No. Jeremías ganaría todo”. Incluso con la experiencia de lucha libre de Micah, todavía no podía derrotar al gran hombre. No, a menos que se le acercara sigilosamente por detrás. Lo cual difícilmente sería deportivo. Exitoso, pero no deportivo. 
 
    Ben cambió de posición para pararse frente a Luke. Micah giró la cabeza para mirar al joven. ¿Qué sintió? ¿Qué necesitaba? 
 
    Ben extendió la mano, le dio un cabezazo a Luke en el pecho, se giró y se dejó caer en el regazo del hombre. Luke se rió entre dientes. “Te escucho, amigo. No estoy loco. Estamos todos bien aquí. Sólo estoy tratando de resolver algunas cosas”. Abrazó al niño con suavidad y cuidado. Ben se puso de pie y corrió de regreso al lado de Micah. Se acurrucó bajo el brazo de Micah. Proteccion. Ben necesita protección. Nos ocuparemos de él hasta que encontremos a su gente. Eso es lo que quieres. ¿Verdad, Señor? Mantenme claro. Sé que dejar de tomar medicamentos puede alterar mi forma de pensar. Me siento solo. Ensimismado. Ayúdame a mantenerme enfocado en la Verdad. Por favor. 
 
    Tav se rió. “Supongo que sabemos quién es el favorito. La paternidad te sienta bien, Mick. 
 
    Ben se levantó de nuevo, cruzó y se sentó en Tav . Se quedó sólo un momento y se colocó frente a Jeremiah. Pareció vacilar, casi como si esperara permiso. Jeremías movió los brazos. “Vamos, hombrecito. Tú también puedes sentarte sobre mí”. 
 
    Ben prácticamente saltó al regazo de Jeremiah. Se acurrucó un segundo y luego se retiró al lado de Micah. Miqueas sonrió. “Es un acurrucador que ofrece igualdad de oportunidades . Uno para todos y todos para uno." 
 
    Tav repitió su declaración. "Propuesto. Dejamos la discusión sobre qué camino tomar hasta mañana. ¿Objeciones? Nadie habló. "¿Todos a favor?" 
 
    Respondieron cuatro voces. "Sí." 
 
    "Transportado. Vamos a dormir un poco”. 
 
    Micah miró a Ben. “¿Quieres dormir con el traje o quitártelo por la noche?” Se detuvo y preguntó: "Tienes ropa puesta, ¿verdad?" 
 
    Ben sacudió la cabeza y asintió. El niño se acostó, extendiendo las ramas para formar una superficie despejada para dormir. Micah extendió su manta sobre el niño y se acostó a su lado. Miró a través de las ramas de los árboles hacia las estrellas de arriba. Él suspiró. 
 
    Luke gritó: "Danos una palabra, Mick". 
 
    Miqueas parafraseó las Escrituras. “Cuando miro el cielo, la luna y las estrellas que Tú creaste, ¿quiénes somos nosotros para que te preocupes por nosotros? Has contado los pelos de nuestras cabezas. Nos conociste antes de que naciéramos y nos amas de todos modos. Grande eres, Señor”. 
 
    Tres voces resonaron: "Amén". 
 
    * * * 
 
    

  

 
   
    MIÉRCOLES 
 
    Micah se despertó y vio a Jeremiah calzándose sus botas talla quince. El hombretón se internó entre los árboles y desapareció. La luz del sol atravesó el borde más alejado del barranco. Micah se estiró y se levantó, con cuidado de no despertar a Ben. Revivió el fuego y sacó su amada cafetera. 
 
    Jere regresó y se sentó frente a Micah. “¿Vas a preparar café? 
 
    Micah comenzó a llenar la canasta con café molido. "Sí. ¿Vas a insultarlo? 
 
    "Sí." 
 
    "¿Vas a beberlo?" 
 
    "Sí." 
 
    "Prepararé café". Nada nuevo en la conversación. Micah puso el recipiente y su contenido en el fuego. 
 
    El aire tenía un aire otoñal. Micah se estremeció. Moverse ayudaría. Caminó hasta los árboles, regresó, caminó por el claro, hizo algunos saltos. Los músculos gritaron ante el abuso. Quizás no sea tan buena idea. Regresó al fuego y se sentó. Una brisa susurraba entre las copas de los pinos. 
 
    Jere se sentó y atizó el fuego. “¿Cuál es tu voto? ¿Arriba o abajo? 
 
    Micah miró fijamente el río. Los rápidos que chapoteaban no le permitieron comprender nada. "Arriba. Odio dar marcha atrás, pero tengo miedo de estar en el lado equivocado de la división”. 
 
    Jere giró la cabeza hacia un lado. "Sí. ¿Hoy o mañana?" 
 
    "Si Tav puede irse, entonces hoy". Micah comprobó el color del café que se filtraba. No está listo todavía. 
 
    Tav se agitó. Él gimió y se sentó. "Huelo café". 
 
    Jeremías gruñó. “Café ahora. Barro cuando Mick dice que está listo”. Agitó el fuego debajo de la olla. 
 
    "Siempre puedes diluirlo, Jere". Micah podría dárselo a Jeremías ahora antes de que fuera del agrado de Micah. Pero las reglas establecían que quien hacía el café recibía la primera taza. Por fuerte que le gustara. 
 
    Los cuervos cacareaban y golpeaban. Los pájaros cantores sumaron sus voces al coro. Micah respiró hondo . Vida. Paz. Amigos. ¿Tuvieron que regresar? 
 
    Sí. Esta no era la vida real. En la vida real, trabajaba desde casa y cuidaba de mamá y su gato demonio. El monstruo que lo atacaba debajo de los muebles cada vez que pasaba. Las botas eran una forma de autodefensa. Hasta que mamá se quejó de que las botas arruinaban las alfombras. Es mejor arruinarle los tobillos que las alfombras. Las alfombras cuestan dinero. 
 
    Micah cerró los ojos para dejar fuera al acusador. Bajó la cabeza para evitar responder preguntas de Tav o los demás. 
 
    No funcionó. La voz de Tav rompió el silencio. El hijo mayor de Vaughn se sentó junto a Micah y mantuvo un tono tranquilo. "¿Cuánto tiempo llevas sin tomar medicamentos, Mick?" 
 
    Micah abrió los ojos. "¿Qué?" 
 
    “Ya no tomas tus medicamentos. Luchando contra los demonios. Lo he visto en tu cara. ¿Cuánto tiempo? ¿Y por qué?" 
 
    "Tres semanas. Desde que le dije a mamá que haría este viaje. Mis antidepresivos desaparecieron al día siguiente. Y era demasiado pronto para reordenarlos. Ella jura que no los necesito de todos modos”. Micah removió las brasas debajo de la cafetera y se mordió el interior de la boca. No expresaría en voz alta el dolor interior. 
 
    Tav gimió. “¡Mick! Tienes que hacer algo con ella”. 
 
    “¿Cómo qué, Tav ?” Micah sintió que la frustración hervía. " Ella es mi madre. Soy el único que cuidará de ella”. Miró fijamente el fuego, obligándose a permanecer en silencio. 
 
    Tav intervino. “Will. No puedo”. 
 
    Micah giró su cabeza hacia Tav . "¿Quién más está ahí?" 
 
    “¿Quién se ocupa de ella ahora?” El tono de su amigo se mantuvo firme. Exasperante. Pero incluso. 
 
    Micah arrojó una piedra entre los arbustos. "Pedí un préstamo para pagar la atención médica domiciliaria". 
 
    Tav pateó el suelo con el pie. “¡Idiota! ¿Por qué no pediste ayuda? 
 
    “Porque tienes tres trabajos que te mantienen a ti y a Luke. Jere todavía está intentando salir del garaje. Era la única manera en que podía hacer realidad este viaje”. Micah explotó. “No dejaría que ella me robara esto también. Justo como si hubiera sido robada…” Se detuvo. Detener. Solo para. 
 
    Tav bajó la voz. "Lo siento, Mick." Tav respiró y luego volvió a su interrogatorio. "Pregúntate, si no estuvieras en la foto, ¿qué haría ella?" 
 
    Micah apretó los dientes. “Estoy seguro de que se llevaría bien. Ella siempre lo hace. Pero estoy en la foto. Es mi responsabilidad cuidar de ella. Sabes lo que enseñan las Escrituras sobre el cuidado de las viudas, ¿verdad? ¿Cómo soy peor que un incrédulo si no lo hago? No tengo otra opción”. 
 
    Tav abandonó el argumento. El viejo argumento. El argumento de siempre. Lo cual nunca se resolvió. 
 
    Micah centró su atención en algo más urgente. La rodilla de Tav . "¿Cómo está la rodilla?" 
 
    “Me duele, pero puedo arreglármelas. Con una pequeña ayuda." 
 
    "¿Qué clase de ayuda?" 
 
    “¿Un amigo en quien apoyarse? Hasta que pueda encontrar un buen bastón para usarlo como dispositivo de asistencia”. 
 
    El sonido de los motores de los barcos interrumpió el canto de los pájaros y la conversación. Micah y Jeremías se pusieron de pie de un salto. Jere señaló río arriba. "Allá. Dos barcos”. 
 
    Micah miró por encima del hombro. "Tres más vienen de río abajo". 
 
    Luke se puso de pie y se despertó con los sonidos. "¿Qué está sucediendo?" 
 
    El corazón de Micah dio un vuelco. Ben. Despertó al chico. “Ben, despierta, amigo. Tenemos compañía en camino. Montones." Sostuvo los ojos del niño. “Necesito que me ayudes, Ben. ¿Puede?" 
 
    Ben hizo un solemne movimiento de cabeza. Su camuflaje rebotó con el movimiento. Micah lanzó una mirada a Tav . “¿Esconderlo? No quiero que la gente sepa que está aquí. No hasta que encontremos a dónde pertenece”. 
 
    Tav vaciló y luego aceptó. "Sí." 
 
    Micah se volvió hacia Ben. Tomó al niño por los hombros y lo miró a la cara. “Quiero que vayas entre los arbustos y esperes, ¿de acuerdo? Imagina que eres un arbusto. Estad muy quietos. ¿Entiendo?" 
 
    La cabeza de Ben volvió a menear. Se alejó arrastrando los pies entre la maleza baja y se fundió con el fondo. 
 
    Tav estudió los barcos que se dirigían a su posición. "No creo que esto sea un rescate". Cogió un palo y golpeó el suelo con él. Simplemente porque. 
 
    Jere murmuró: "¿Cuál es tu primera pista?" 
 
    "Todos los barcos vienen de diferentes direcciones". 
 
    Luke añadió: "Al mismo tiempo". 
 
    Jeremías resopló. "Y ninguno de ellos dice Ranger". Él preguntó: "¿Liderar?" 
 
    Tav señaló. "Mick." 
 
    Micah gimió. "¿Por qué siempre yo?" El peso de tener que hablar en nombre del grupo le irritaba. 
 
    "Porque eres el más diplomático". Tav miró a su hermano. "Mantén la boca cerrada". 
 
    Luke levantó las manos en el aire. “¿Qué dije?” El joven parecía completamente confundido. 
 
    "Nada. Mantengámoslo de esa manera." Jeremiah ayudó a Tav a trasladarse al lugar más cercano al bosque y ambos tomaron asiento. Micah y Luke se sentaron en el lado más cercano al río. Cubriendo todas las bases. 
 
    El primer barco llegó a los bajíos y corrió hacia la orilla. Un hombre con una cuerda saltó y arrastró la nave hasta el rellano, atándola a un arbusto. Tres personas salieron. Micah no tuvo tiempo de ordenar los cuerpos. La clasificación vendría más tarde. La segunda embarcación se adentró en aguas poco profundas. Un tripulante echó un ancla. Tres figuras más saltaron al agua y treparon a tierra firme. Los barcos tres, cuatro y cinco pronto los siguieron y desalojaron a sus ocupantes. Micah se puso de pie para dar la bienvenida a cualquiera que quisiera ser amigable. Y desviar a cualquiera que no lo hiciera. 
 
    Un hombre enojado de veintitantos años con un rifle al hombro preguntó: “¿Qué estás haciendo aquí? Se suponía que nadie saldría hasta las nueve. Entró en el espacio personal de Micah, desafiándolo. 
 
    Un pequeño grupo de recién llegados se reunió alrededor del hombre que portaba el rifle. Múltiples voces exigieron explicaciones. El fusilero miró a su alrededor. Gritó: “¿Dónde está tu barco? No se permite acampar antes del evento”. 
 
    Antes de que Micah pudiera responder, un hombre fornido y musculoso de unos cincuenta y tantos años dio un paso adelante. La multitud se calmó. El hombre vestía pantalones caqui y su cabello plateado estaba cortado al rape. Se acercó a Micah y le tendió la mano. "Mañana." 
 
    Micah estrechó la mano del hombre. Finalmente. Alguien con autoridad. Y decoro. El esperó. "Mañana. ¿Café?" 
 
    "No me importaría". 
 
    Micah le sirvió una taza al hombre y se la tendió. "Miqueas". 
 
    El hombre lo tomó. "Quin." Miró a su alrededor. “¿Ustedes, muchachos, perdieron aquí?” 
 
    Micah se rió entre dientes. “Se podría llamar así. Canotaje. El río se llevó el barco y nos arrojó. ¿Nos bañamos en la orilla... ayer? Miró a sus amigos y regresó con Quinn. “El día anterior, tal vez. Estamos tratando de decidir qué camino tomar”. Él sonrió. "No tendremos que caminar si a alguien no le importa llevarnos de regreso a la civilización". Él entrecerró los ojos. "Pero no creo que sean un grupo de búsqueda buscándonos, ¿verdad?" Se aseguró de mantenerse concentrado en Quinn. 
 
    Quinn sonrió agradablemente. "No, no lo estamos. Pero estoy seguro de que podemos llevarte de regreso si puedes quedarnos unos días más”. 
 
    El fusilero protestó. “No pueden ser parte de esto. Ya tenemos cinco equipos en este lugar. Eso es uno más de los que debería haber aquí”. 
 
    Una joven declaró con fiereza: “Sí, Race. Y tu equipo fue el último en inscribirse. Entonces deberías irte”. 
 
    Quinn levantó la mano y todas las discusiones cesaron. “Soy el monitor y mi trabajo es asegurarme de que sigas las reglas. Nadie necesita irse. Esta es una competencia abierta. Las reglas del Sr. Magary, ¿recuerdas? Todo lo que necesitas es un equipo de cuatro”. Le sonrió a Micah. "Y tienes cuatro". Tomó un largo trago de café. Quinn sostuvo su taza. “¿Quién hizo el café?” 
 
    Micah levantó la mano. "Hice." 
 
    Los ojos de Quinn se entrecerraron. "Estás dentro. Eso es buen java". El hombre tomó asiento cerca del fuego. Miró a todos los demás y dijo: “Tomen asiento o desempaquen su equipo. Nadie sale del claro”. 
 
    Race protestó: "Pero ya llevan aquí dos días". 
 
    "Y no tienen idea de cuál es la competencia". Los ojos de Quinn se entrecerraron ligeramente. “Yo soy el monitor”. Repitió lentamente: “Toma asiento o desempaqueta tu equipo. Y guarda el rifle”. 
 
    Race regresó a su bote y subió a él. Empezó a tirar el equipo por la borda. Quinn negó con la cabeza. "Siempre uno." 
 
    Luke avanzó y se sentó frente a Quinn. Él preguntó: “¿Dijiste las reglas de Magary? ¿Estás en la búsqueda de Magary? 
 
    Micah giró la cabeza para mirar al joven. "¿Has oído hablar de esto?" 
 
    Luke se encogió de hombros. "Vagamente. Muy vagamente”. Se inclinó hacia delante. El joven se arriesgó a mirar a su hermano y articuló: Lo siento. Tav se encogió de hombros. 
 
    Quinn tomó el control. “Déjame explicarlo. Hace cincuenta años, un hombre llamado Warren Magary escondió un tesoro. Un tesoro sustancial. Una caja de monedas de oro. Se desconoce el valor exacto, pero las estimaciones oscilan entre doscientos cincuenta mil y un millón de dólares. 
 
    Micah usó su mano para cerrar la mandíbula. Quinn sonrió. "Sí. Como eso. Creó un juego para encontrarlo, pero nadie ha descifrado las instrucciones. Varios grupos, que hasta ahora habían estado investigando individualmente, decidieron unir sus cabezas y hacer un esfuerzo para encontrar el tesoro. Hay cuatro posibles ubicaciones de inicio basadas en las pistas que dejó el Sr. Magary. Este claro es uno de ellos”. 
 
    Tav y Jeremiah se inclinaron. Quinn continuó. "Señor. Magary insistió en un equipo de cuatro. A cada equipo se le entregaron cuatro tarjetas con tres símbolos y una brújula para cada símbolo. Nada mas. Una vez que determines el punto de partida, busca el primer símbolo. Siga el rumbo de la brújula hasta encontrar el siguiente símbolo. Etcétera." 
 
    Micah levantó ambas palmas en el aire. "Eso no suena demasiado difícil". 
 
    "No, si sabes el punto de partida y hasta dónde llegar entre símbolos o qué símbolo viene en qué orden ". 
 
    Micah dejó que el concepto rondara por su cabeza. “Veo el problema”. Se recostó un poco. 
 
    Quinn asintió. "Puede ver." Le tendió su taza de café. Micah remató la taza. 
 
    Tav intervino: —¿Y nadie ha encontrado el premio en cincuenta años? ¿O alguien encontró el tesoro y nadie lo dice? 
 
    Jeremías añadió: “O nunca escondió el dinero para empezar”. 
 
    Quinn negó con la cabeza. “Él escondió las monedas. Nunca han reaparecido, por lo que todavía están ahí afuera”. 
 
    Micah notó la abundancia de equipo que descargaron algunos de los equipos. Georradar. Lídar. Detector de metales. Levantó las cejas hacia Quinn. "Creo que estaríamos mal vestidos". 
 
    Quinn se rió entre dientes. "Dudoso. ¿Tienes una pala de campamento? 
 
    Micah miró rápidamente, aunque ya sabía la respuesta. Como mirar tu reloj cuando alguien te pregunta qué hora es y lo miraste momentos antes de que te preguntaran. "Sí." 
 
    "Tienes todo lo que necesitas. Si quieres unirte a la caza, eres bienvenido. De lo contrario, estoy seguro de que algunos de este grupo volverán en los próximos tres días y estarán encantados de llevarte a casa”. 
 
    Micah miró a sus compañeros caballeros. Tav inclinó la cabeza hacia un lado. Metió un puño en el círculo. Los demás se unieron a su ejemplo. Contó silenciosamente hasta cuatro y los cuatro pulgares se alzaron. Micah le sonrió a Quinn. "Supongo que estamos dentro". 
 
    Quinn se rió entre dientes con aprobación. "Estoy impresionado. Me gustan ustedes, muchachos”. Se puso de pie, le entregó a Micah la taza de café vacía y se dirigió a la multitud en la orilla. “Tienen veinte minutos para arreglarse y luego declararé abierto el juego. Háganlo, gente”. 
 
    Se volvió hacia Micah y los Caballeros. Bajó la voz y el volumen. “¿Quieres explicarme sobre el arbusto? ¿El que sigue moviéndose de un lado a otro y no con el viento? 
 
    Micah agachó la cabeza para ocultar la sonrisa. “Lo llamamos Ben. Niño no verbal que encontramos, o que nos encontró, aquí. No tenemos idea de dónde vino ni adónde pertenece. No le gusta mucho comunicar resúmenes”. 
 
    Quinn asintió. “Mi tipo de persona. Ocúpate de los detalles. Está bien, lo llevaremos con nosotros. Quizás podamos encontrar a su gente. ¿Hiciste su disfraz? 
 
    "No. Lo encontramos así”. 
 
    "Veo." Él no se volvió para mirar pero asintió. "Impresionante. Uno de los mejores trajes ghillie que he visto. Quizás él pueda darme algunos consejos”. Estudió a Race, todavía quejándose de los recién llegados y todavía llevando su rifle. Después de pensarlo, Quinn dijo en voz baja: “No llames al chico todavía. Dejemos que esta multitud se vaya y podremos hablar con él”. Él arqueó las cejas. “Y no me preocuparía que nadie tuviera ventaja. Las probabilidades de que este grupo salga de una bolsa de papel no son altas, y mucho menos encuentren el tesoro. Sin disciplina”. 
 
    Tav hizo un gesto. “¿Qué pasa con el rifle?” 
 
    “Osos”, dice. No me lo creo. Tampoco confío en él más allá de lo que puedo verlo”. 
 
    Los Caballeros empacaron su escaso equipo y esperaron. Después de que transcurrieron veinte minutos, Quinn anunció a la asamblea: “Vayan. Estás sólo en esto." 
 
    Race y su equipo se adentraron en el bosque y cortaron la maleza. Dos de los grupos comenzaron a comparar notas. Micah supuso que preferían dividir un tesoro encontrado antes que arriesgarse a no encontrar ninguno. Hubo muchas discusiones, debates y quejas, pero finalmente los grupos se alejaron. Quinn esperó unos minutos más y luego indicó: "Llama a tu amigo". 
 
    Micah caminó hasta la ubicación de Ben. Sonrió cuando llegó hasta el chico. “Hola, Ben. Buen trabajo manteniéndote fuera de la vista. Puedes entrar ahora. Quiero que conozcas a un nuevo amigo”. 
 
    Ben no se movió. Micah puso una mano sobre el hombro del niño. Podía sentir a Ben temblar bajo su disfraz. Micah se arrodilló para estar a la altura de los ojos. Se aseguró de mirar directamente al chico. "¿Qué pasa, Ben?" Pregunta estupida. “¿Alguien te asustó?” 
 
    Ben rodeó a Micah con sus brazos. Micah abrazó al niño y luego lo hizo retroceder para poder mirarlo. “¿Alguien te asustó?” 
 
    Ben asintió. Una vez. Enfáticamente. 
 
    Micah miró a su alrededor. El único que quedó de los recién llegados fue Quinn. Micah se dirigió a Ben nuevamente. “¿La persona que te asustó todavía está en el campamento?” Por favor, no digas Quinn. 
 
    Ben giró su cuerpo en forma de “no”. 
 
    Micah exhaló un suspiro de alivio. "Bueno. Hablaremos más después. Te presentamos a un nuevo amigo”. Extendió la mano. Ben se apoderó. Regresaron al claro. Micah se detuvo frente a Quinn. El hombre mayor miró a Ben de cerca. 
 
    Micah dijo: “Ben, ella es Quinn. Es un nuevo amigo que ha venido para ayudarnos a no estar más perdidos. Quinn, este es Ben. Abreviatura de Benefactor. Ya que no tenemos ningún otro nombre para llamarlo”. 
 
    Quinn se arrodilló. Su tono fue uniforme y respetuoso. "Hola Ben. Entiendo que has estado vigilando a estos tipos. Es un honor conocerte. El traje ghillie que llevas es fantástico. Tendrás que enseñarme cómo lo hiciste”. 
 
    Ben hizo una profunda reverencia y mantuvo la postura durante varios segundos. El niño se enderezó y caminó hacia los brazos de Quinn para abrazarlo. Quinn se rió entre dientes y abrazó al niño. "Gracias, Ben, por confiar en mí". 
 
    Ben volvió a pararse al lado de Micah. Quinn notó. "Él te adoptó, ¿no?" 
 
    Micah se encogió de hombros. "Es una especie de amigo que ofrece igualdad de oportunidades". Micah ladeó la cabeza. Se arrodilló junto a Ben y le hizo señas: "¿Sabes el lenguaje de señas?". 
 
    Ben observó las manos de Micah pero no respondió. Micah lo intentó de nuevo pero no obtuvo la misma respuesta. Él se encogió de hombros y se puso de pie. "Pensé que valdría la pena intentarlo". 
 
    Tav sugirió: "Tal vez podamos enseñarle". 
 
    Ben bailó y saltó ante la palabra "enseñar". Micah supuso que el pensamiento de quien lo asustaba había pasado. Deja el asunto. Si los vuelve a ver, nos ocuparemos de lo que venga. 
 
    Quinn sacó un juego de tarjetas largas laminadas. Cada uno contenía tres símbolos. Algunos parecían animales, algunos elementos paisajísticos, algunas letras o números. Cada símbolo correspondía a un rumbo de brújula. El monitor del juego pasó cartas a cada uno de los Caballeros. “Aquí están tus instrucciones. Encuentra el símbolo, sigue el encabezado. Encuentra el siguiente símbolo, sigue el encabezado”. 
 
    Jeremiah estudió las cartas. “Entiendo la idea. Pero, ¿cómo sabes cuándo has elegido el título final correcto? ¿Qué señala el tesoro? 
 
    Quinn sonrió. Una sonrisa larga y lenta. “Sólo un grupo ha llegado al tercer segmento. Nadie ha llegado al cuarto. Cuando alguien lo haga, se le mostrará dónde buscar”. 
 
    Tav miró al hombre mayor. “¿Ese es tu trabajo?” 
 
    Quinn se encogió de hombros. "Posiblemente. Estoy aquí para asegurarme de que se encuentre a los perdidos. Recibimos más de ellos que cualquier otro”. 
 
    "¿Cómo haces eso?" Micah parecía escéptico. 
 
    “Hoy tenemos rastreadores GPS en cada equipo. Si uno de ellos se pierde, siempre podremos encontrarlo”. 
 
    Tav dijo lo obvio. "Hace cincuenta años, no tenían GPS". 
 
    “Hace cincuenta años la gente no regresaba. El juego ha experimentado bajas. Tres personas murieron y dos desaparecieron. Permanentemente." Quinn miró fijamente a los cuatro Caballeros. “Esta no es una caminata de picnic. Lo que buscas es un millón de dólares. Tómate el asunto en serio”. 
 
    Tav sostuvo la mirada de cada hombre. Micah miró, esperó y luego asintió. Al unísono con sus compañeros. Ellos estaban en. 
 
    Quinn señaló el claro. "Estás sólo en esto. Hasta mañana. Espero café por la mañana. 
 
    Micah se rió entre dientes. “Yo te lo proporcionaré. ¿Dónde vas a ir?" 
 
    “Tengo que controlar a los demás. Vea si alguien se ha rendido, se ha perdido o ha decidido sacar a sus compañeros del juego. Pero te encontraré. El GPS está integrado en las tarjetas. No los pierdas”. Saludó al grupo. “Cuídense, muchachos. Te veré mañana." Se detuvo, metió la mano en su bote y sacó un botiquín de primeros auxilios. "¿Tienes uno?" 
 
    Micah negó con la cabeza. "El nuestro se hundió con el barco". Quinn se lo arrojó y desapareció entre la maleza. 
 
    Tav alzó las cejas ante los demás. "¿Entonces, qué estamos buscando?" 
 
    Se apiñaron para mirar las cartas. Después de un momento, Jeremiah ofreció: “El marcador no puede ser orgánico. Creciendo, quiero decir. No puede ser un árbol que parezca un caballo ni nada parecido. Cincuenta años de crecimiento cambiarán los contornos. Tenemos que buscar algo más”. 
 
    Luke añadió: “Pero tampoco magnético. Quinn dijo que no necesitaríamos un detector de metales. ¿Qué deja qué? 
 
    Pensó Micah, luego miró a su alrededor. “¿Una formación rocosa?” 
 
    Tav asintió. “Y si es lo suficientemente grande, nadie vendrá y sacará la formación de su lugar”. 
 
    “¿De quién obtuvo la tarjeta número uno?” 
 
    Una revisión rápida reveló que las tarjetas no tenían ninguna designación. La comprensión tardó un minuto en asimilarse. Los ojos de Micah se abrieron como platos. “ ¿Entonces tenemos que encontrar el símbolo sin saber qué símbolo buscar?” 
 
    Jere afirmó lo obvio. "Sabremos cuál cuando lo veamos, ¿verdad?" 
 
    Micah revisó su tarjeta en busca de personajes mientras los demás exploraban el claro. Cada hombre comprobó si había algo que pudiera parecerse a lo que había en su tarjeta. Micah buscó un pájaro. Un hombre propenso. Una L. Cada una con su correspondiente rumbo de brújula. ¿Pero en qué orden? Estudió las figuras. Micah miró alrededor del área. Nada. No vio nada. 
 
    Ben le quitó la pieza del juego. El niño sostuvo la tarjeta en el aire. Dio una vuelta completa, seguido por otro, luego otro. Finalmente, se detuvo. Ben se quedó quieto , apuntando a un punto al otro lado del río. 
 
    Micah negó con la cabeza. “No, amigo. No por allí. No podemos cruzar el río aquí”. Micah tomó la tarjeta, pero Ben la rechazó. Micah lo intentó de nuevo. "Ben, el marcador no puede estar allí". 
 
    Tav debió haber escuchado la discusión y se acercó. Se arrodilló junto a Ben para ver qué veía el niño. Ben no señaló, sino que permaneció de pie, con la cabeza fija en una dirección. Tav entrecerró los ojos, giró la cara de un lado a otro y preguntó: "¿Cuál es el símbolo?" 
 
    "Un pájaro. Pero no puede... 
 
    Tav levantó la mano para señalar. "Allá. La formación rocosa del acantilado parece un pájaro”. 
 
    Micah reconoció lo que vieron. "Veo. Pero la marca no puede estar al otro lado del río”. 
 
    Tav le tendió la mano a Ben. “¿Puedo ver la tarjeta?” Ben se lo dio. Tav llamó: "Luke, tráeme la brújula". 
 
    Luke y Jeremiah abandonaron su búsqueda para unirse a Tav . Luke le entregó la brújula a su hermano. Tav comprobó las direcciones y caminó hasta situarse directamente en línea con la formación rocosa. Puso la brújula en el rumbo requerido. El dispositivo indicaba una zona aguas abajo pero todavía en el lado equivocado del río. Después de un momento, señaló. "Allá. Mira la cima de la colina. ¿No parece alguien acostado? Está el vientre, está la cabeza”. 
 
    Todos miraron para ver lo que Tav describía. El estómago de Micah se tensó. Tav tenía razón. Pudo ver una figura. El grupo tomó su equipo y caminó por la orilla hasta que se detuvieron frente al hombre en la colina. Tav volvió a ajustar la brújula. Esta vez, el rumbo apuntaba a una dirección en el lado más cercano del agua. Ordenó: "Necesitamos una L. Todos deben lucir bien". 
 
    El grupo empezó a buscar en la orilla, las rocas y los árboles. Cualquier cosa se puede marcar. O parecer una marca. Pasó una hora antes de que Luke llamara: “Por aquí. Yo lo veo." 
 
    Micah se unió a los demás al lado de Luke. El joven señaló una roca. "Allá. Está tallado. Puedes verlo”. 
 
    de Tav reflejaba especulación, pero Micah asintió. "Yo lo veo." 
 
    Jeremías lo trazó con la mano. "Tal vez." Miró a Tav . "¿Qué opinas?" 
 
    Tav se encogió de hombros. "No convencido. Pero me inclinaré ante el grupo si todos los demás están de acuerdo”. 
 
    Micah se inclinó. “Ben, ¿qué piensas? ¿Es esta la marca? 
 
    Ben tomó la tarjeta, la levantó, la sostuvo junto a la roca, la puso boca abajo, la puso de lado... después de varios segundos, se inclinó en su forma de "sí". Miqueas sonrió. "Buen hombre." Extendió la mano hacia la brújula. “¿Cuál es la lectura?” 
 
    Tav se lo leyó. Micah lo alineó. Sin embargo, antes de que pudieran salir, le preguntó a Ben: “¿Quieres quitarte la tapa? Podría facilitar el paso entre los arbustos. 
 
    Ben miró al suelo. Micah le aseguró: “Lo llevaremos con nosotros, amigo. Lo llevaré en mi mochila. Si alguna vez quieres ponerte el traje o ver que lo tengo, te traeré el traje ghillie para que lo inspecciones. ¿Bueno?" 
 
    Ben permaneció quieto. Finalmente, levantó la vista y sonrió. Salió de la manta. Un niño pequeño y delgado, de unos siete años, con el pelo rubio bastante largo y la ropa demasiado grande y sucia, apareció de debajo de los arbustos. Dobló su camuflaje y se lo entregó a Micah. Luego el niño saltó al frente de la fila. Micah metió el traje en su mochila. Señor, que nunca más tenga que ocultar quién es. Ayúdame a protegerlo. 
 
    Tav recogió una robusta rama de un árbol caído para usarla como muleta. 
 
    Y se fueron. 
 
    * * * 
 
    Caminaron hasta que el sol se puso bajo las copas de los árboles. Tav sugirió: “Deberíamos acampar. No quiero andar dando tumbos en la oscuridad”. Su cojera, que mejoró por la mañana, se hizo más pronunciada a medida que avanzaba el día. 
 
    Jeremías resopló. —¿Crees que los demás trajeron gafas de visión nocturna? 
 
    Micah le recordó: “Quinn dijo que sólo necesitaríamos la pala. No creo que todos los juguetes de alta tecnología hagan alguna diferencia”. 
 
    Luke añadió: “Especialmente desde hace cincuenta años, no tenían gafas de visión nocturna. Dondequiera que Magary haya puesto el tesoro, mirar de noche no ayudará. 
 
    Micah hizo un gesto hacia la colina. “Veo un área plana en la parte superior. Probemos allí por esta noche”. Él abrió el camino con Ben detrás de él. El disparo de un rifle resonó en las colinas. Micah sintió que el fuego le atravesaba la parte superior del hombro. Cayó, agarrándose el área y gritando de dolor. “ ¡Arrrgh !” 
 
    Tav gritó: "¡Abajo!" 
 
    Todos cayeron al suelo. Nadie se movió. Micah se encogió de dolor, tratando de no retorcerse de dolor. Apretó los dientes. ¡Caballero! ¡No permitas que te deshonre! ¡Cuida mi boca! 
 
    No llegaron más disparos. Jeremiah levantó la cabeza con cautela. “¿Crees que ya terminaron?” 
 
    Luke se puso de pie. "Lo sabremos en un instante". Se deslizó para revisar el hombro de Micah. "Déjeme ver." 
 
    Micah movió su mano. Luke examinó la herida. "Completamente. Y la bala alcanzó la parte superior”. Presionó la herida. 
 
    Micah miró hacia atrás. “Trae a Ben. Ayúdalo." 
 
    El niño estaba sentado hecho un ovillo, con los brazos alrededor de los tobillos. Se balanceó frenéticamente hacia adelante y hacia atrás. Tav y Jere lo rodearon. “Está bien, amigo. Mick está bien. Sólo está un poco herido. Está bien." 
 
    Ben continuó balanceándose. Jeremiah rodeó al niño con sus brazos y lo abrazó, meciéndose con él. Apoyó su cabeza sobre la de Ben y murmuró palabras que Micah no pudo oír. 
 
    Luke sacó el botiquín de primeros auxilios y vendó rápidamente la herida de Micah. Cuando terminó de vendar el vendaje, entonó: “Mantenlo seco. Manténgase alejado de la ducha. Y envía los cien dólares por correo. 
 
    Micah se burló de él. "¿Qué hay en el botiquín para el dolor?" Se sujetó el brazo para evitar que el hombro se moviera. 
 
    Luke preparó una honda para Micah. El joven comprobó el contenido del botiquín y sacó una botella blanca. “Aspirina e ibuprofeno. Caramelo gruñido. Eso es lo más fuerte que hay”. 
 
    Micah empezó a negar con la cabeza, pero luego lo pensó mejor. “Creo que estaré bien con la aspirina. Si no puedo dormir, te lo haré saber”. No se puso de pie, pero siguió mirando a Jere y Ben. Jere continuó sosteniendo al niño, cuyo balanceo disminuyó. No parado, sino más lento. Miró a Tav . "¿Qué opinas?" 
 
    Tav miró al suelo. “Creo que ha visto a alguien recibir un disparo antes. Apostaría a que la persona que lo asustó fue Race con el rifle”. 
 
    Micah hizo una mueca. "Acordado. Aunque no sé cómo preguntarle a Ben”. 
 
    “Tal vez no lo hagamos. Lo primero que debemos saber es quién le disparó y por qué. Los ojos de Tav buscaron el bosque. 
 
    “¿Me estaban disparando? ¿O sólo el grupo? Micah no aceptaría la idea de que alguien le disparara a Ben. No un niño. No un niño pequeño. No. 
 
    Tav giró la cabeza hacia un lado. "De cualquier manera, debemos asegurarnos de que no vuelva a suceder". 
 
    Jeremiah levantó la vista de su posición con Ben. "¿Como hacemos eso?" Su voz reflejaba disgusto. 
 
    Tav mantuvo el tono sereno. Racional. “Se lo informamos a Quinn. Tal vez cancele todo el juego para esta multitud”. 
 
    Jeremías resopló. "Una decisión difícil para los no infractores". Abrazó a Ben y le susurró al oído al niño. Ben redujo aún más la velocidad. 
 
    "Quinn tendrá que decidir eso". Tav miró el hombro de Micah. “¿Estás listo para terminar de subir la colina? ¿Con ayuda?" 
 
    Micah respiró hondo. "Sí. Vamos a hacerlo." 
 
    Luke ayudó a Micah a ponerse de pie. Su cabeza daba vueltas ante el repentino cambio de altitud, pero se mantuvo alerta. Tav luchó cuesta arriba con su muleta para sostenerse. Luke apoyó a Micah durante el resto del camino. Jeremiah acunó a Ben en sus brazos y llevó al joven traumatizado al apartamento en la cima de la colina. 
 
    Un claro cubierto de hierba les dio la bienvenida. Esta noche sería un sueño reparador. Luke bajó a Micah al suelo y montó el campamento. Tav se desplomó cerca. Micah observó a Luke cavar un hoyo, encontrar leña para un pequeño fuego y encender un alegre fuego. Sólo lo suficientemente grande como para protegerse del frío y darles luz para orientarse. Jeremiah puso a Ben del lado bueno de Micah. Micah pasó su brazo por los hombros del niño y murmuró: “Estás a salvo, Ben. Estás con nosotros. Nunca dejaremos que te pase nada. Estás seguro. Eso es todo lo que importa." 
 
    El balanceo de Ben se detuvo. Sus ojos recuperaron su enfoque. Logró esbozar una pequeña sonrisa. Micah lo abrazó. “Ahí está nuestro Ben. Es bueno tenerte de vuelta, amigo”. Sin embargo, Micah no soltó al niño. Aún no. 
 
    Comieron MRE y masticaron cecina. Todos se estiraron e hicieron lo que siempre hacen los chicos: atizar el fuego con palos y arrojar piedras al centro del fuego. Después de un período de tranquilidad, Luke preguntó: “¿Qué pasa si encontramos el tesoro? ¿Qué harás con tu parte? 
 
    Jeremías resopló. "Tengo que encontrarlo primero". 
 
    “Bien, pero ¿y si lo hacemos? ¿Qué harías con 250.000 dólares? 
 
    Jeremías se negó a jugar. “125.000 dólares después de impuestos”. 
 
    Luke apretó los dientes. "Eso sigue siendo una gran cantidad de dinero". El joven rubio se inclinó hacia delante. 
 
    Tav se unió a la conversación. “Yo daría un pago inicial por una casa. Dejé dos de mis trabajos y fui a la universidad”. Tav señaló a su hermano. “Y no empieces. No es por eso que tengo tres trabajos. La vida es." Hizo una pausa y le preguntó a su hermano: "¿Qué harías?". 
 
    Luke arrojó una piedra. "Devuélvanles el dinero por su apoyo y vayan a la universidad como lo planeamos". 
 
    Desde el otro lado del fuego, Jeremiah ofreció: “Pagale a mis padres y muévete a la casa. Iba a la escuela por la noche”. 
 
    "¿Estudiar que?" Micah sintió que Tav quería mantener la conversación. ¿Mantenerlos a todos despiertos? ¿En guardia? Tal vez. 
 
    Jeremiah estiró su estatura de seis y ocho. "Ingeniería Mecánica. Deberías recordar eso. Fue la única clase a la que nunca falté”. 
 
    Tav se rió entre dientes. "Recuerdo. Pero pensé que tal vez habrías cambiado de opinión en cuatro años. Quizás quería hacer otra cosa. Cirugía cerebral. Biología Marina. Modelado masculino. Sabes." 
 
    Jeremías arrojó una piedra al fuego y golpeó a Tav . "Chico inteligente". 
 
    Luke levantó la cabeza. “¿Y tú, Mick?” 
 
    Micah miró fijamente las llamas. La luz cegó sus ojos a todo lo que le rodeaba. Respondió lentamente. “Ben nos salvó. Claramente no tiene a nadie que lo cuide adecuadamente. Creo que me aseguraría de que tuviera un lugar donde vivir”. 
 
    de Tav flotó suavemente desde el otro lado del fuego. "¿Qué hay de tu madre?" 
 
    Micah “Seguiría trabajando en mi consultoría fiscal. Podría permitirme ayudarla . Tal vez pagar la casa. Y si Ben realmente no tiene familia, la seré yo”. 
 
    La realidad rompió su fantasía. Sueños imposibles. El dinero no importará. Mamá nunca me dejaría gastar dinero en Ben. Nunca. Se supone que debo cuidar de ella primero. ¿Bien? 
 
    Abrazó al niño pequeño que estaba a su lado. "No voy a dejarte aquí, Ben". Susurró su desafío. 
 
    Luke se aclaró la garganta. “Um… todos deberíamos ayudar con Ben. Todos sean su familia. Él salvó todas nuestras vidas, ¿sabes? Entonces, él es toda nuestra responsabilidad. Deberíamos tomar una parte del dinero y crear un fideicomiso para él. O algo similar." 
 
    Jeremías les recordó: “Necesitamos encontrar a sus padres. Guardianes, alguien. Los niños no deambulan solos por el bosque. Alguien tiene que extrañarlo”. 
 
    "No es alguien a quien le importe mucho". 
 
    Un ruiseñor llamó desde los árboles que se encontraban encima de ellos. Al otro lado del camino, respondió otro. Micah resistió el impulso de aferrarse a Ben y gritar: ¡ De ninguna manera! Quienquiera que fuera la otra persona con el traje ghillie, Ben no podía volver con ellos. 
 
    ¿Qué te pasa? No puedes simplemente reclamarlo como tuyo. Supérate a ti mismo. ¿Has pensado siquiera en lo que esto implica? Es un niño. Uno que no habla. Una enorme responsabilidad. Hay mucho que morder. Dejar de tomar tus medicamentos no es excusa. ¡Señor ayudame! 
 
    Tav mantuvo una voz de razón. “Hablaremos con Quinn. Parece tener una red de información”. 
 
    Micah apretó los dientes. “Si la gente de Ben lo dejó vagar por las colinas todo este tiempo, no lo merecen. Puedo cuidar de él”. Alguien lo abandonó. ¿Ver? Él me necesita. 
 
    Tav se puso firme. “No es así como funcionan los servicios para niños. Ni siquiera vivís en el mismo condado”. Se recostó en el suelo, con los brazos cruzados detrás de la cabeza. 
 
    "No me importa. Se quedará conmigo, al menos hasta que sepa que está a salvo”. Micah no pudo evitar el calor de su voz. 
 
    Jeremías se aclaró la garganta. “Necesitas algo para el dolor y dormir bien por la noche, Mick. No estás pensando con claridad”. Se puso de pie, sacó tres pastillas del botiquín médico, un vaso con un poco de agua y se las entregó a Micah. "Tómalo." 
 
    Micah no discutió. Cuando Jere daba una directiva, la obedecías. O arriesgarse a que se sentara encima de ti. Micah tomó el ibuprofeno y el agua y se los tragó. Le devolvió la copa a Jeremías. "Gracias." 
 
    "Ve a dormir. Pensarás mejor por la mañana. Necesitamos que tu cerebro funcione a toda máquina”. Jeremiah regresó a su lugar, colocó la taza con el equipo de campamento y se acostó. 
 
    "Bien." Micah se sentó en la hierba. Su hombro ardía . La pastilla aliviaría el dolor. 
 
    ¿Qué aliviaría el vacío en su corazón? 
 
    * * * 
 
    

  

 
   
    JUEVES 
 
    Micah se despertó primero . Supuso que los analgésicos le permitían dormir mejor que sus amigos. Se levantó y preparó café en caso de que Quinn apareciera. Su hombro todavía ardía, pero se negaría a permitir que Luke reparara la herida. Bien. El estaba bien. Nadie sería su madre . 
 
    Mientras los hombres desayunaban (más MRE), compararon las tarjetas que les dio Quinn. Tav tomó la iniciativa en la discusión. “Necesitamos empezar a buscar cualquier tipo de marcador. No hay ningún pedido para estas tarjetas. Y no hay distancias que recorrer”. 
 
    Jeremiah refunfuñó: “Ya podríamos habernos perdido el siguiente. ¿Cómo podríamos siquiera saberlo? 
 
    Tav levantó las manos en el aire. “Lo único que vi hasta aquí fueron árboles. Y todos parecían iguales. No vi características especiales, ni rocas, ni nada. Si Magary quisiera encontrar el tesoro, dejaría buenas pistas que la gente podría seguir”. 
 
    Luke ofreció su opinión. “El hecho de que nadie haya encontrado el tesoro sólo significa que la gente no está prestando atención. Tenemos tantas posibilidades de encontrar el dinero como cualquier otra persona”. 
 
    Miqueas añadió: "Si Dios quiere que tengamos el oro, lo conseguiremos". 
 
    Jere hizo la maleta. “¿Crees que a Dios le importa quién gane un juego? Vamos." El gran hombre le frunció el ceño a Micah. 
 
    “Si Él cuenta los cabellos de nuestra cabeza, le importa. No creo que Él elija bando, pero usa las contiendas para enseñarnos”. Fue lo más cerca que Micah pudo llegar de una respuesta racional. 
 
    Jere se rió entre dientes y se volvió hacia él. “¿Qué, como humildad, porque los equipos que te gustan son todos tan malos?” 
 
    Micah resopló. "Tal vez." Jeremiah se rió y le arrojó una pequeña piña. 
 
    Quinn entró en el claro. “Buenos días, caballeros. ¿Café listo? Nadie lo escuchó llegar. 
 
    Micah sacó una taza y se la entregó al hombre. "Esperándote." 
 
    El hombre mayor se sentó en el suelo. Quinn tragó un trago de la bebida antes de señalar el hombro de Micah. "¿Qué hiciste?" Ben saltó para saltar al regazo de Quinn, abrazó el monitor y regresó al lado de Micah. 
 
    Micah exhaló lentamente. "Le dispararon. O dispararle”. 
 
    Los ojos de Quinn brillaron y luego se entrecerraron. "¿Decir de nuevo?" Parecía que el hombre podría haber sido tomado por sorpresa. 
 
    “Alguien disparó un rifle ayer por la tarde. Vino desde más allá de la colina. Me rozaron. Nadie más resultó herido”. Micah abrazó al chico que estaba a su lado. “Él reaccionó mal. Creemos que es algo que ya ha experimentado antes”. 
 
    Quinn miró la colina. "Muéstrame dónde estaba el tirador". 
 
    Tav miró hacia arriba y señaló el acantilado que se alzaba sobre ellos. "Parecía que disparó desde allí". 
 
    "¿Él? ¿Viste al tirador? Quinn se levantó, dejó su café y caminó hasta la cima de la colina. Examinó la cresta antes de volver a bajar. 
 
    "No, pero con cinco te darán diez, fue Race". El disgusto manchó la voz de Micah. Sirvió más java en la taza de Quinn. 
 
    Quinn se burló. “Lamento decepcionarte por tu salto a la convicción, pero Race no estaba ni cerca de aquí. Ni ayer ni hoy”. El hombre volvió a sentarse en el suelo. 
 
    Micah comenzó a preguntar cómo Quinn podía saberlo, pero recordó el puesto de trabajo de Quinn. Él debería saberlo. 
 
    Luke aparentemente leyó la mente de Micah. "¿Como puedes estar seguro?" 
 
    del caballero . Todos pensamos igual. A estas alturas, probablemente todos olemos igual. 
 
    “Porque ayer extrajimos a Race. Dijo que no podía trabajar con sus socios. Se negó a trabajar con ellos. Es extraño que no pudieran resolver sus problemas antes de venir”. Tragó más café. 
 
    Luke frunció el ceño. "Me disculparé la próxima vez que lo vea". 
 
    Quinn resopló . “Yo no lo haría. Cuadralo con el Hacedor y sigue adelante”. 
 
    Tav se aclaró la garganta. "¿Qué pasa con el resto del equipo de Race?" 
 
    “Uno se fue a casa. Dejamos que los otros dos continúen. Tendrán que conectarse con alguien en el camino, pero aún son elegibles. No quiero penalizar a alguien porque tuvo un idiota como compañero”. 
 
    Tav se rascó el cuello. “¿Qué pasa con los otros equipos? ¿Están todavía en la caza? Intentó parecer desinteresado pero fracasó. 
 
    Quinn sonrió. “No puedo decírtelo. Sólo puedo hablarte de tu equipo. Diré que vas por buen camino. Pero eso es todo lo que voy a decir”. 
 
    Tav sonrió al grupo. “¡Muy bien, Caballeros!” Chocó los cinco con Jere, Luke, Ben y Micah. 
 
    Quinn sirvió más café en su taza. “Pero todavía nos deja con el problema de quién dispara por aquí. Ésta no es una zona designada para la caza y no es temporada de caza”. 
 
    Micah se movió en su asiento. “¿Cazadores furtivos?” 
 
    "Puede ser. Voy a correr la voz. Enviaremos algunos drones para buscar a cualquiera que no debería estar aquí. Quinn le sonrió a Ben. “También tenemos aquí a nuestro joven amigo. ¿Le has preguntado al respecto? 
 
    Tav negó con la cabeza. "No. Estaba bastante conmocionado y no estábamos seguros de cómo preguntarle sin molestarlo más”. 
 
    Quinn asintió. "Comprendido." Le tendió la mano a Ben. “Amigo, quiero pedirte un favor, ¿vale? Necesito algo de ayuda." 
 
    Micah apretó los dientes. No apreciaba que Quinn interrogara a Ben. Ben se acercó para pararse junto a Quinn, su expresión era de espera. 
 
    Quinn le sonrió a Ben. Por mucho que Micah quisiera odiar lo que Quinn estaba haciendo, el rostro del hombre tenía un semblante genuinamente cálido. “Cuando empezamos en el río, viste a alguien que te asustó. ¿Es eso cierto?" 
 
    El rostro de Ben se volvió solemne. Él asintió una vez. 
 
    Quinn puso una mano sobre el hombro de Ben. “¿Puedes hacerme un dibujo de cómo era la persona?” 
 
    Ben ladeó la cabeza hacia un lado y luego hacia el otro. Él sonrió ampliamente y asintió. Cogió un palo y empezó a dibujar en la tierra suelta. 
 
    Micah esperaba que Ben dibujara muñecos de palitos. Pero el retrato que dibujó Ben resultó todo menos rudimentario. Un rostro lleno de rasgos tomó forma en el suelo. Ojos profundos. Nariz de puente alto. Boca llena. Labios ligeramente separados. Dientes frontales con un ligero espacio entre ellos. 
 
    Jere murmuró algo. Tav lo fulminó con la mirada. "Eso te costará cinco dólares por el frasco de obscenidades". 
 
    "Si tuviera mi billetera, te daría diez". Jeremiah se inclinó para mirar más de cerca el dibujo de Ben. 
 
    Quinn recuperó su teléfono y tomó varias fotografías del retrato. Apretó el hombro de Ben. “Gracias, Ben. Esto me ayudará. Cuando la encuentre, le preguntaré por qué te hizo tener miedo. Llegaremos al fondo de esto, lo prometo”. 
 
    Miqueas vaciló. Quizás no debería mencionar nada. Quizás debería hacerlo. Se agachó junto a Ben. "Amigo, ¿fue la primera vez que viste a esta persona?" 
 
    Ben sacudió la cabeza con un enfático "no". 
 
    Micah frunció los labios y luego preguntó: "¿Estaba tu hermano contigo cuando la viste?" 
 
    Siguió un gesto solemne. 
 
    ¿Debería dar un paso más? “¿Estabas en tu casa?” 
 
    Ben empezó a temblar de nuevo. Micah rodeó al niño en sus brazos. “Está bien, Ben. Está bien. Estás seguro. Estás con nosotros. Estás seguro." 
 
    Quinn tomó un trozo de madera y lo colocó en la mano de Ben. “¿Sientes la madera, Ben? ¿Puedes sentirlo? Estás en el bosque con la madera, amigo. Sentirlo." 
 
    Los temblores de Ben disminuyeron. Se quedó mirando el nudo que tenía en la mano. Micah soltó al niño de su abrazo. Ben hizo girar la madera. Sus dedos rozaron la textura. Tocó la aspereza de su mejilla. Frotó el chip entre sus manos. Finalmente, miró a Quinn y sonrió. 
 
    Micah exhaló. Sacudió la cabeza. Quinn dirigió a Ben hacia la custodia de Tav y le indicó a Micah que se alejara. Miró al niño pero preguntó: "¿Qué hermano?" 
 
    “Ben no es lo suficientemente grande como para haber arrastrado a Tav y Jeremiah fuera del río. Alguien más alto y más fuerte lo hizo. Lo escuchamos en las colinas llamando a Ben, actuando como un gato montés. Quizás un juego al que juegan. Me arriesgué a preguntar si estaban juntos cuando vio a la persona”. 
 
    "Movimiento inteligente." Hizo ademán de darle una palmada en el hombro a Micah, pero se detuvo. Sostuvo a Micah en su mirada. “ ¿Estás seguro de que estás bien? No necesitas que te saquen, ¿verdad? 
 
    Micah negó con la cabeza. "No. Estoy bien. No dejaré mi equipo”. 
 
    "Te vigilaré de todos modos". Él rió. "Tengo que proteger a mi barista". Quinn dio un paso atrás hacia el grupo. “Lo habéis hecho bien en el partido de ida. Avanza. Me comunicaré contigo más tarde”. Se agachó y abrazó a Ben. "Mantienes a estos chicos a salvo, ¿entiendes?" 
 
    El rostro de Ben brilló de alegría. Le devolvió el abrazo a Quinn. El hombre mayor desapareció entre los árboles de donde había venido. 
 
    Tav murmuró: "Hola, Silver". 
 
    Luke lo miró fijamente. "¿Qué?" 
 
    Jeremías gruñó. "No importa. Como todavía no nos hemos perdido nada, quiero seguir cazando”. 
 
    A pesar de las protestas de Micah, redistribuyeron su parte de los suministros, dejándolo sin nada que pudiera ejercer presión sobre su hombro malo. A Ben incluso se le permitió llevar la mochila de Micah. El niño se pavoneó y se pavoneó. Jeremías sugirió: “Ponle algo de peso. Eso lo tranquilizará muy pronto”. 
 
    Agregar café, la cafetera y algunos MRE devolvió a Ben a la tierra. Retiraron la tarjeta de Micah para concentrarse en el resto de los marcadores: un muñeco de nieve, un caballo, un pulpo, un yunque, un pez, una bota y las letras X, G e Y. El grupo continuó por el sendero. La rodilla de Tav parecía mejorar con el descanso nocturno. Se apoyó en su bastón y logró subir la colina sin otra ayuda. 
 
    Caminaron otras dos horas antes de llegar a la cima de una colina. El sendero se detenía ante un escarpado desfiladero. 
 
    Tav revisó la zona de arriba abajo, pero el rastro desapareció. A Micah se le cayó el estómago. ¿Cómo podría ser esto un callejón sin salida? ¿Se equivocaron en sus cálculos? ¿Se perdió el rumbo de la brújula? 
 
    Luke advirtió: “Espera. Esperar. Mira las rocas”. 
 
    Un montón de piedras apiladas cerca del borde del acantilado. Tres rocas descansaban en la parte inferior, una al lado de la otra, sosteniendo el resto de la estructura. La pila parecía una V invertida. 
 
    Jeremías se encogió de hombros. "¿Entonces? No estamos buscando una pirámide”. 
 
    Luke señaló. “Pero mira las tres piedras en el fondo. Míralos de reojo”. 
 
    Micah ladeó la cabeza para intentar identificar lo que vio Luke. Después de un momento, preguntó: “¿Te refieres a cómo se gradúan en tamaño? ¿Cada uno un poco más pequeño? 
 
    Luke señaló a Micah. "Bingo. Como un muñeco de nieve”. 
 
    Tav estudió la estructura durante varios minutos. "Tal vez." Cojeó hasta el montón de rocas y pasó la mano por las rocas. Sus ojos se entrecerraron. “Jere, ven aquí”. 
 
    Jeremías caminaba a su lado. "¿Qué?" 
 
    “Sientete aquí. En la cabeza. ¿Sientes alguna hendidura? 
 
    la roca más pequeña . Frunció el ceño y luego volvió a cepillarla. Finalmente, levantó los ojos hacia Tav . “Tres hoyos. Ojos y nariz”. 
 
    Luke ladeó la cabeza. "¿Sin boca?" 
 
    Jeré se encogió de hombros. "Quizás se haya quedado sin palabras". 
 
    Micah gimió y puso los ojos en blanco. Ben giró la cabeza. Tav le sonrió. "Chico inteligente". Sacó la tarjeta del juego y la brújula. "Está bien. La última vez usamos los tres símbolos para localizar la dirección a la que iríamos. Veamos hacia dónde se dirige éste”. 
 
    El rumbo señalaba al otro lado del cañón. Cuatro pares de ojos siguieron la línea imaginaria buscando un caballo o la letra X. 
 
    El crujido de las hojas en el bosque detuvo la búsqueda. Micah y los demás se dieron vuelta para ver quién se acercaba. 
 
    Un grupo de cuatro avanzó a lo largo de la línea del acantilado. Tav murmuró: —¿Plomo? 
 
    Jere y Luke repitieron: "Tú". Luke añadió: "Mick está herido". 
 
    Tav frunció el ceño. "Excelente. Llama al equipo B”. 
 
    No hay tiempo para quejarse más. Llegó el grupo. Dos hombres, dos mujeres. ¿Parejas casadas? Parecían mayores, de unos cuarenta años. Una pareja era de ascendencia mixta; un hombre de tez oscura y una mujer asiática. Los otros dos eran caucásicos como los propios Caballeros. Piel clara, cabello claro, ojos marrones. Caras bronceadas y curtidas. Estar al aire libre no era algo nuevo para ellos. Micah miró a Tav para ver cómo saludaría a los recién llegados. 
 
    Tav esperó hasta que el nuevo grupo levantó la cabeza el tiempo suficiente para reconocer la presencia de los Caballeros. Tav levantó una mano. "Hola." 
 
    El hombre de tez oscura le devolvió el saludo. "Hola. No pensé que nos cruzaríamos con otro grupo. Ni una vez que salimos de la playa. Soy Nance”. 
 
    Tav le ofreció un apretón de manos. Siguió un intercambio de nombres y saludos en todos contra todos. Ben permaneció pegado al lado de Micah. Se quedó mirando al suelo sin expresión. Micah mantuvo su brazo alrededor del niño. 
 
    Una vez conocido, Win, el socio de Nance, preguntó: "¿Y quién es este joven?". 
 
    Antes de que Tav pudiera hablar, Micah intervino. “Ben. Él es mi hermano. No se lleva bien con las multitudes. O gente que no conoce”. 
 
    Sissy, la mujer caucásica, se acercó a Ben. Ella sonrió ampliamente y dijo: “Oh, eso no importa. Nunca he conocido a un extraño”. Se arrodilló y le tendió la mano a Ben. "Hola Ben. Soy Sissi. Ahora me conoces y no soy un extraño”. 
 
    Ben no levantó la cabeza ni hizo contacto visual. No se movió en absoluto. Miqueas intercedió. "Ben es tímido". 
 
    Sissy ignoró a Micah. Su tono, sin embargo, le hizo saber lo que pensaba de él. "Sé cómo tratar con los niños". Ella continuó extendiendo su mano. “Ben, cuando me acerco a ti, se supone que debes tomar mi mano y estrecharla a cambio. Es lo más educado”. 
 
    Ben permaneció congelado. 
 
    Micah se movió frente a Ben. “No obligaremos a Ben a hacer nada con lo que no se sienta cómodo. Gracias por su preocupación." Micah echó un vistazo al rostro de Sissy. ¿Era ella la mujer que dibujó Ben? Las similitudes eran cercanas. Incluso sorprendente. ¿Qué significaba? Sissy asustó a Ben. ¿Pero por qué? ¿Y cuándo la había visto Ben antes? 
 
    Sissy miró a Micah. "¿Lo que está mal con él?" 
 
    Tav se hizo cargo de la conversación. “No le pasa nada. Él no habla”. 
 
    Sissy miró a Tav . "Déjame adivinar. Él es especial. ”Se puso de pie y se reunió con su equipo. El desprecio en su voz puso los pelos de punta a Micah. Empezó a hablar y luego se detuvo. Tav era el protagonista. Tav se encargaría de ello. 
 
    Tav mantuvo el tono sereno. “Dios nos diseñó a todos de manera especial. Se manifiesta de diferentes maneras. Puede que Ben no hable, pero nos salvó la vida. Así que sí, creemos que es especial”. Se volvió de Sissy para mirar a Nance. "¿Cómo va tu búsqueda?" 
 
    Nance se rió entre dientes. "Casi como el tuyo, viendo que todos estamos en el mismo lugar". 
 
    "Buen punto." Tav contempló el campo. “¿Hacia dónde te diriges ahora?” 
 
    "Mismo que usted. Sur por la cresta. Es el rumbo que estamos siguiendo”. 
 
    Win sonrió. "Es tan extraño. Hemos retrocedido diez millas, estoy seguro. Pero ese es el camino que teníamos que seguir”. 
 
    Doug, el compañero de Sissy, miró a Tav y al grupo de arriba abajo. “Es curioso, nunca nos habíamos cruzado contigo antes de esto. Si todos vamos por el mismo camino”. Su voz se oscureció. "Si todos tenemos las mismas direcciones". 
 
    Tav se encogió de hombros. “Nos estamos moviendo más lento. Mick se lesionó el hombro, así que nos estamos tomando nuestro tiempo”. Él preguntó: "¿Cómo se involucraron ustedes cuatro en esta búsqueda?" 
 
    Win se rió. "Dibujamos nombres". 
 
    Tav la miró de reojo. "¿Qué?" 
 
    Nance asintió. “Éramos parte de una red de jugadores que intentaban encontrar el tesoro. Unos cincuenta de nosotros. Pero cuando se abrió el viaje, pudieron venir unas treinta personas . Sorteamos nombres para ver qué socios tendríamos y quién comenzaría en qué momento”. 
 
    Tav arqueó las cejas. “¿Entonces están dividiendo el tesoro entre todos ustedes?” 
 
    Sissy gruñó. "No. Quien lo encuentra se lo queda. Perdón por la suerte de todos los demás”. 
 
    Doug estudió la cresta. "¿Qué sabes sobre el monitor, Quinn?" 
 
    Micah mantuvo sus ojos enfocados en el suelo frente a él. Tav respondió: “Parece heterosexual. Nos dejó unirnos al juego. ¿Por qué?" 
 
    Doug pateó el suelo. “Pasó por nuestro campamento anoche. No nos diría si íbamos por el camino correcto o no. Nos dijo que un equipo fue sacado en avión, pero eso es todo lo que dijo”. 
 
    “Probablemente sean las reglas del juego. Él está aquí para monitorear, no guiar”. 
 
    “Creo que sabe más de lo que dice. Apuesto a que es parte en la ubicación del tesoro”. Los ojos de Doug se entrecerraron y su tono se oscureció. 
 
    Tav miró a Doug de reojo. "¿Qué estas sugeriendo?" 
 
    “Él sabe dónde está el tesoro. O estaba. Encontró el dinero y escondió todas esas monedas para sí mismo. Pretende ayudar a los equipos, pero en realidad evita que lo expongan”. Doug levantó la cabeza, desafiando a cualquiera a contradecirlo. Al menos eso fue lo que Micah leyó en el lenguaje corporal del cazador de tesoros. 
 
    Tav se frotó la barbilla. "Idea interesante. ¿Pero por qué molestarse? ¿Por qué no declarar que lo encontró y cancelar el juego? 
 
    "Dinero." 
 
    Micah miró a Win y Nance. Intentó descifrar si se trataba de una fábula de Doug o de una fantasía conjunta. Difícil de decir. 
 
    Doug continuó describiendo su caso. “La gente todavía escribe sobre el juego y el tesoro. Estoy seguro de que Magary recibe una parte cada vez que se publica algo nuevo. Y pagamos mucho dinero para organizar estas búsquedas”. 
 
    de Tav se abrieron de par en par. "¿Tienes que pagar para jugar?" 
 
    Nance intervino en la conversación. "No así no. Cuesta suministros, equipo y transporte venir hasta aquí. Magary no recibe nada de esos alquileres”. Miró a Doug, pero Micah se dio cuenta de que el hombre intentó tener cuidado de no dejar que su compañero lo viera. 
 
    La voz de Doug se burló. "Todavía. Apuesto que llegará. El grupo de Magary ofrecerá viajes especiales, con todo el equipo incluido, a un precio superior, para salir y buscar el tesoro que ya no existe”. 
 
    Tav abrió las manos. “Nadie dice que tengas que estar aquí. Nadie está obligado a realizar una búsqueda”. El rostro de Tav tenía tanta personalidad como Micah sabía que tenía el hombre. 
 
    Los ojos de Nance se iluminaron de diversión. Sin embargo, ocultó la expresión rápidamente antes de que Doug pudiera verlo. Doug todavía refunfuñó: "Díselo a la esposa". 
 
    Sissy miró a Doug. “Te dije que encontraría otro compañero para este viaje. No me creíste. Todo lo que hacemos es buscar en las montañas. No confiaste en mí. Pensaste que vine aquí para buscar un compañero de juegos. Bueno, señor, ahora ve cómo es. Estoy buscando una verdadera mina de oro para mi futuro. Ya que no estás proporcionando uno”. 
 
    Señor, gracias. Tav tiene la iniciativa en este caso. No sabría responder a ninguna de estas quejas. 
 
    Nance tomó la mano de su esposa. "Estoy seguro de que ustedes, caballeros, no necesitan escuchar nuestras dudas y discusiones". 
 
    Tav levantó una mano. “¿Alguno de ustedes escuchó un disparo ayer?” 
 
    El rostro de Sissy reflejó sorpresa. "¿Balazos? ¿Aquí afuera? ¿Quién estaría disparando en el bosque? ¿Especialmente con gente dentro? 
 
    Los ojos de Doug se entrecerraron. “Por supuesto, no hubo ningún disparo. El monitor nos habría avisado. No ha dicho una palabra al respecto”. 
 
    Nance miró a Tav . "¿Escuchaste algo?" Un cuervo voló por encima, expresando su descontento por la gente en su cresta. Un segundo cuervo volvió a llamar, probablemente de acuerdo con él. 
 
    Tav asintió. “Sí, lo hicimos. Ayer por la tarde. También sonaba cercano”. 
 
    La única manera de que el disparo esté más cerca es si me mata. Micah se frotó el hombro. 
 
    Nance intercambió miradas con Win. “Creímos haber escuchado algo, pero no podíamos estar seguros. Y sólo sucedió una vez”. 
 
    Tav estuvo de acuerdo. “Sí, también escuchamos solo un disparo. Pudo haber sido un accidente. Quinn no lo escuchó desde dondequiera que estuviera”. 
 
    Nance se encogió de hombros. "No sé." Señaló el sendero. "¿Vas a salir ahora?" 
 
    Tav negó con la cabeza. "No. Primero tendremos que instalar a Ben. Le sonrió a Nance. "Pero probablemente nos volveremos a cruzar". 
 
    Win sonrió. "En la carrera para alcanzar el tesoro". Ella rió. "Y lucharé contigo por ello". Ella mostró sus garras en un ataque simulado. 
 
    Tav se rió con ella. "Te creo. Ten cuidado." 
 
    El grupo de intrusos caminó por el borde del barranco. La voz de Doug llegó colina arriba. “¿Notaste que sólo dos de los chicos hablaban?” 
 
    Sissy resopló. “Tal vez todos sean especiales. Ciertamente no me dejarían acercarme al chico que estaba con ellos. Todavía quiero saber qué le pasa”. 
 
    Micah suspiró y sacudió la cabeza. Golpeó los puños con Tav . "Gran trabajo." Bajó la mirada hacia Ben. 
 
    El chico se quedó helado. Sus ojos permanecieron fijos en el suelo. Apenas respiraba. Micah se arrodilló y trató de captar la cara del niño. “Ben, está bien, amigo. Ella se ha ido. Se han ido todos”. 
 
    Ben no respondió. Continuó mirando al suelo. Tav también se arrodilló. “Ben, la gente mala se ha ido. Sólo somos nosotros, Ben. Estás seguro." 
 
    Luke y Jeremiah se unieron al grupo pero no dijeron nada. Tav lo intentó de nuevo. “Oye, amigo. Necesitamos que regreses con nosotros. ¿Puedes hacer eso? ¿Puedes mirarnos a Mick y a mí? 
 
    En un instante, Ben salió corriendo colina abajo. El movimiento tomó a los Caballeros desprevenidos. Micah gritó: "¡Ben!" Pero el chico no se giró ni reaccionó de ninguna manera. Se alejó corriendo, esquivándose entre la maleza y desapareció. 
 
    Luke saltó para seguir a Ben y le gritó a Tav : "¡Quédate aquí!" Micah y Jeremiah corrieron detrás de Luke. 
 
    Tav gritó: “Marco Polo. Hablar entre sí. Si no puedes oír, estás demasiado lejos”. 
 
    El grupo se dividió. Uno al norte. Uno al este. Uno al oeste. Ben no iría al sur. La gente aterradora se fue al sur. 
 
    Micah comenzó a partir a medias pequeñas ramas de árboles y arbustos para marcar su camino. La urgencia lo impulsó. Tienes que encontrarlo. Tienes que encontrarlo. No puedes perderlo. 
 
    Una sensación molesta lo invadió. Señor, por favor. Ayúdanos a encontrar a Ben. Muéstranos adónde fue. Ayúdanos a traerlo de vuelta. Es demasiado pequeño para estar aquí sin ayuda. Muéstranos. Por favor. 
 
    No se molestó en intentar dar más explicaciones. El Señor ya lo sabía. 
 
    “Marco.” 
 
    La llamada vino de Tav . Micah respondió: "Polo". 
 
    Dos “Polos” más sonaron a lo lejos. 
 
    Micah gritó: "Marco". 
 
    Tres “Polos”. 
 
    “Ben. ¿Dónde estás, amigo? Vuelve, Ben. Te necesitamos. No dejaremos que nadie te haga daño”. 
 
    “Marco” sonó desde la izquierda. 
 
    “Polo” vino por la derecha. Micah repitió: "Polo". “Polo”, gritó detrás de él en la cresta. 
 
    Todavía no hay Ben. 
 
    Micah buscó huellas. Ramas rotas. Rechazó el pasto. Cualquier cosa que pueda marcar el fallecimiento del chico. Pero no vio nada. 
 
    “Marco.” El canto se hizo más suave. Más difícil de escuchar. Micah siguió adelante. No pararía hasta que Ben regresara. Incluso si eso significara perderse a sí mismo. 
 
    Perderme. ¿Para un niño? Sí, para un niño. Un niño que salvó todas nuestras vidas. Él lo vale. 
 
    Escuchó a los “Polos” a lo lejos. Lo repitió. Y gritó: “¡Ben! Amigo, soy Micah. Vamos por favor. Sal de tu escondite. Queremos ayudarle. Ben”. 
 
    Arrancó las ramas de los árboles. Retorció la hierba. Marcó su rastro. Él no pararía…. 
 
    Pasó una hora. Micah ya no podía oír a sus compañeros Caballeros. A él no le importaba. Lo único que importaba era Ben. Y recuperarlo. 
 
    Ni siquiera un gorrión cae al suelo sin que Dios lo sepa. Ben vale más que un gorrión. Confía en mí. 
 
    Las lágrimas de Micah ardieron. “Confiaré en Ti cuando lo encuentre. Necesito encontrarlo. Tengo que cuidar de él”. 
 
    ¿Quién puso las estrellas en su lugar? 
 
    Miqueas se detuvo. “Pero él está ahí solo. Solo. Asustado. Tengo que encontrarlo. Depende de mi." 
 
    ¿Dónde estabas cuando formé la tierra? 
 
    Micah cerró los ojos. “Pero Dios, él me necesita”. 
 
    ¿Qué significa “Yo te guiaré y te guiaré”. Nunca te dejaré en paz” ¿quieres decir? 
 
    “Él no te conoce”. Micah se apoyó contra un árbol para recuperar el aliento. Y deja que su corazón deje de latir con fuerza. 
 
    Yo te formé en el vientre de tu madre. Yo lo formé. Lo conozco. Sé dónde está. No está solo. Alguna vez. 
 
    Micah cayó de rodillas. “Pero quiero encontrarlo. Quiero traerlo de vuelta”. 
 
    Mi fuerza se demuestra a través de tu debilidad. 
 
    Micah bajó la cabeza. “Pero Señor…” 
 
    Tienes tan poca fe. Tan poca fe. 
 
    Micah sollozó. “Ayuda mi incredulidad. Tráelo de vuelta con nosotros”. 
 
    Vuelve con tus amigos. Ir. 
 
    “¿Esto significa que lo encontraron?” Micah abrió los ojos y miró hacia arriba. Su alma saltó. "¿Él está de vuelta?" 
 
    Regresa. 
 
    "¿Pero Ben ha vuelto?" 
 
    La obediencia es mayor que cualquier cosa que puedas hacer. 
 
    Micah se sentó en cuclillas. “Quieres que vuelva sin él. Y confiar en Ti pase lo que pase. Señor, eso es difícil. Eso es muy difícil”. 
 
    Amas porque yo amé primero. Amo a Ben. 
 
    Micah asintió. "Lo sé. Lo sé. Pero yo también quiero amarlo”. 
 
    Silencio. 
 
    "¿Lo traerás de vuelta?" 
 
    Silencio. 
 
    “¿Cuidarás de él?” 
 
    Cuido los gorriones del aire y los lirios del campo. ¿No me preocuparé por ti? 
 
    Micah inclinó la cabeza. “Señor, dondequiera que esté Ben, sé que estás con él. Sé que lo amas. Sé que está más seguro contigo de lo que jamás estará conmigo. Cuídalo. Y si no lo vuelvo a ver…” Las lágrimas amenazaban con destruirlo. “Hágase tu voluntad. Tú eres Dios. No soy. Tú eres amor. Lo sé. Cuídalo”. 
 
    Micah se levantó y siguió su rastro a través del bosque, colina arriba y de regreso al campo de tiro. Escuchó un desesperado “¡Marco!” siendo gritado por tres voces. Sus hombros cayeron. Cerró los ojos. 
 
    "Polo." 
 
    Subió la colina y se reunió con su equipo. 
 
    Tav lo agarró y lo sacudió a pesar de su hombro herido. “¡Se supone que debes permanecer dentro del alcance! Sabes las reglas. ¡No perdemos a un hombre para encontrar otro! ¡Nunca intercambiamos vidas! Las críticas de Tav continuaron. 
 
    Jeremiah frunció el ceño pero no dijo nada. Luke se mordió la lengua. Tav debió haber cumplido con el deber de censura. 
 
    Micah esperó hasta que Tav terminó para ofrecer su única defensa. "Pero todavía está ahí fuera". 
 
    Tav abandonó su ira. “Lo sé, Mick. Lo sé. Pero no podemos perder a todos. Volveremos a mirar. Seguiremos buscando. Pero como equipo, no uno por uno”. 
 
    El equipo partió de nuevo. Tav los acompañó, apoyándose en su improvisado bastón. Permanecieron más juntos, buscando el área en el medio del campo. Buscaron debajo de cada arbusto. Al lado de cada árbol. Y permanecieron a la vista el uno del otro. 
 
    Veinte minutos de búsqueda y Luke gritó: "¡Lo encontré!" 
 
    Micah corrió a la posición de Luke. 
 
    Ben estaba sentado bajo un pino cubierto de ramas. Sostuvo las extremidades inferiores para proporcionar cobertura y camuflaje. 
 
    Los Caballeros se arrodillaron a la altura de los ojos. Ben miró al suelo, inmóvil. Micah apenas susurró: “Ben. Somos nosotros. Los chicos que salvaste. Te necesitamos, amigo. Necesitamos que te quedes con nosotros y nos muestres el camino. Eres parte del equipo. ¿Recordar? Quinn te dijo que nos cuidaras. Te necesitamos." 
 
    Tav agitó su mano a su lado. Micah dejó de hablar. Tav puso ambas manos sobre los hombros de Ben. “Eres un Caballero del Octágono, Ben. Nos quedamos juntos. Nos preocupamos unos por otros. Nos amamos. No nos vamos solos. No nos iremos hasta que estés listo para venir con nosotros. ¿Entiendo?" 
 
    Pasaron varios minutos antes de que Ben levantara la cabeza. Tav sonrió. “Gracias, Ben. Estás a salvo, amigo. Solo nosotros. Mick, yo, Luke y Jeremiah. Solo nosotros. Nadie más." 
 
    Ben se descongeló, se derritió y volvió a ser humano. Micah lo abrazó. "Qué bien tenerte aquí de nuevo." Esperó y luego preguntó: "¿Era Sissy la dama aterradora de la playa?" 
 
    Ben tembló, incapaz o no dispuesto a responder. 
 
    Luke murmuró: "Pregunta por Win". 
 
    Tav frunció el ceño. “Ella no actuó como una amenaza. Ella-" 
 
    Luke repitió con más fuerza: "Pregúntale sobre Win". 
 
    Tav se volvió hacia Ben. “¿Win te asustó?” 
 
    Ben asintió. El único y solemne movimiento de cabeza desde la cintura. 
 
    Tav intercambió miradas con Micah y Luke. -murmuró Jeremías. Tav espetó: “Tarro de obscenidades. Cuidado, Jeré. Tenemos un niño aquí. No hablas así con tus hijos, ¿verdad? 
 
    Jeremías bajó la cabeza. "A veces." 
 
    Luke resopló. “No es de extrañar que tus padres te hagan vivir encima del garaje. No es necesario que les enseñes lenguaje soez a tus hijos. Lo oirán pronto, pero no lo necesitan de usted”. 
 
    Jeremiah espetó: “Sabes mucho sobre la crianza de los hijos. Tus padres son grandes modelos a seguir”. Miró a Luke, con las manos en puños a los costados. 
 
    Micah intervino. “Al menos ambos tienen padres. Como en dos. ¿Podemos centrarnos en lo que tenemos delante? Win era la mujer aterradora que Ben vio antes. Dónde aún se desconoce. No lo ayudaremos discutiendo entre nosotros”. 
 
    Un momento, luego Jeremiah y Tav tocaron sus puños. Le siguieron Lucas y Jeremías. Jeremías preguntó: "Entonces, ¿qué hacemos ahora?" 
 
    Micah pensó mucho. "Ben, ¿hiciste un dibujo de Win para Quinn?" 
 
    Ben giró su cuerpo en respuesta de “no”. 
 
    Micah no tuvo que mirar para saber que sus hermanos en Knighthood compartían su misma confusión. Lo intentó de nuevo. “¿Win era una mujer aterradora?” 
 
    Eso obtuvo el asentimiento solemne. 
 
    "¿La viste en algún lugar antes de la playa?" 
 
    Asentir. 
 
    “¿La viste en la cabaña?” 
 
    Asentir. 
 
    Miqueas se detuvo. Quería seguir con las preguntas pero se detuvo. Quizás ahora no era el momento. No quería perder a Ben otra vez por miedo. Levantó las manos, con las palmas hacia arriba, hacia el grupo. “No sé cómo impulsar esto sin asustarlo. Quizás deberíamos darle un respiro”. 
 
    Tav pasó su brazo sobre los hombros de Ben. "¿Que sugieres?" 
 
    “Seguimos siguiendo las pistas. Encontramos al muñeco de nieve. A ver si podemos encontrar el equino y la X”. 
 
    El grupo regresó a donde estaban antes de ser interrumpidos tan bruscamente. Alineó el muñeco de nieve con la dirección de la brújula. Lo cual nuevamente indicaba al otro lado del barranco. Micah se arrodilló junto a Ben. “Estamos buscando un pony, amigo. ¿Ves alguno? 
 
    Ben señaló. Micah miró hacia el barranco. Tres caballos pastaban en un prado. “No uno real. Algo que parece un caballo”. 
 
    Ben continuó señalando. Micah volvió a mirar pero vio los mismos tres caballos. “Esos no, Ben. Tienen que ser-" 
 
    Jeremías gritó: "Tiene razón". 
 
    Micah se giró hacia Jere. “No puede ser. No hay forma-" 
 
    Tav- . "Una de ellas es una estatua, Mick". 
 
    "¿Qué? ¿Cómo?" Micah entrecerró los ojos. Un palomino no se había movido. Los otros dos lo hicieron. "¿Está seguro?" 
 
    "Sí. Lo vi antes de que llegara el grupo de Win, pero no pensé nada en ello. El caballo no se ha movido desde que llegaron”. 
 
    Jere agregó: “O se fue. Ahí está nuestro segundo símbolo”. 
 
    Luke anunció el rumbo y Tav ajustó la brújula. Señalaba hacia el norte, barranco arriba. Jeremiah gritó: "Busque la X". 
 
    Micah añadió: “Uno permanente”. 
 
    Luke corrigió: “Uno viejo. Al menos cincuenta años”. 
 
    Micah refunfuñó. "Sí claro." Nada que crezca funcionaría. Demasiadas posibilidades de cambiar. 
 
    La búsqueda los llevó a adentrarse más en el bosque de lo que Micah creía posible. Cuarenta minutos menos y estaba listo para tirar la toalla. Le palpitaba la cabeza y le ardía el hombro. Debería pedirle a Luke que lo mirara. O Tav . O Jeré. Cualquiera menos Ben. No tiene sentido aumentar el trauma del pequeño. Quizás no debería mostrárselo a nadie. 
 
    Luke señaló en el aire. "Allí arriba. Mirar." 
 
    Cinco pares de ojos se elevaron hacia donde indicó Luke. Un viejo roble se retorcía y cruzaba sus ramas. Probablemente por los daños de la tormenta. Pero el resultado parecía ser una X definitiva. No hay duda. Entonces, el símbolo podría ser orgánico. Hinchar. 
 
    Colocando la brújula en línea con el árbol, leyeron la siguiente instrucción. Bajando la colina, pero desviándonos del río. Norte, no sur. Frente al grupo de Sissy y contento por ello. 
 
    Se echaron las mochilas al hombro (excepto Micah) y siguieron adelante. 
 
    * * * 
 
    Después de dos horas de marcha (más o menos un grado en el cielo), los Caballeros se tomaron un descanso. Llegaron a un arroyo. Según sus cálculos, necesitaban cruzarlo para continuar su búsqueda. Jere dejó caer su mochila y sugirió: “Estoy cansado de las MRE. Yo digo que pasemos un tiempo pescando. Tiene que ser mejor que la cecina de pavo”. 
 
    Tav habló, “Propuesto…” 
 
    Jeremías lo interrumpió. “No propuso nada. Estoy pescando”. Sacó la caña de pescar y aparejó los “arbustos” que había recogido. Jere avanzó unos metros por el sendero junto al arroyo y metió su sedal en el agua. Se sentó a esperar un bocado. 
 
    Los ojos de Ben se abrieron mientras miraba a Jeremiah. Miró de Micah a Jere, a Micah y a Jere... Micah asintió. “Ve y únete a Jeremías. Deja que te enseñe a pescar”. 
 
    Luke refunfuñó: "Como si lo supiera". 
 
    Jeremiah llamó por encima del hombro: "Te escuché". 
 
    “Quería que lo hicieras. ¿Qué sabes sobre pescar? 
 
    Jeremiah se volvió hacia Luke. “Te diré una cosa, universitario. Lo convertiremos en una competencia. Comes lo que pescas. El resto comeremos lo que pesque”. 
 
    Luke sonrió. “Estás listo, gran hombre. Dame una vuelta con tu palo”. 
 
    Jeremías jadeó. “¿Mi palo? No lo creo, idiota. Encuentra tu propio equipo”. 
 
    Micah se hundió contra el tronco de un árbol. Tav se unió a él. Luke protestó. "No es justo." 
 
    "¿Entonces? Tengo que pescar para cuatro personas. Sólo tienes que atrapar uno. Ve a descubrirlo”. 
 
    Ben volvió a centrar su atención de un lado a otro, pero esta vez de Jeremiah a Luke. La mirada estudiosa en su rostro hizo que Micah se preguntara si al chico le preocupaba que los dos discutieran. Le aseguró: “Se están divirtiendo, Ben. No están peleando”. 
 
    Ben asintió enfáticamente una vez. Volvió a observar a Jeremiah. Luke avanzó arroyo abajo. 
 
    Tav dejó escapar un largo suspiro. "¿Qué estamos haciendo aquí afuera, Mick?" 
 
    Micah se rió entre dientes. Intentó estirar su hombro herido. La brisa enfrió su cuerpo. No se había dado cuenta de que estaba sudando. Y ahora sentí escalofríos. Se acercó más al árbol para calentarse un poco del sol. 
 
    Tav no parecía afectado por el viento. Continuó con su interrogatorio retórico. “Quiero decir, honestamente. ¿Que estamos haciendo?" 
 
    Micah cerró los ojos. “Buscando tesoro”. 
 
    “¿Como si no tuviéramos suficiente?” 
 
    “¿Qué tesoro?” Micah abrió los ojos, horrorizado. “Estás trabajando en tres trabajos. Tú y Luke vivís en un apartamento de una habitación. Luke duerme en el sofá. Jeremiah está durmiendo encima del garaje de la casa de sus padres”. Estoy trabajando mi anatomía hasta los huesos, cuidando a mi madre en su casa con su dinero, eso dice. Cada día. Todo el tiempo. En voz alta . Cerró los ojos de nuevo. 
 
    de Tav se tornó melodiosa. “Ah, sí, pero nos tenemos el uno al otro. ¿No es suficiente? 
 
    Micah abrió los ojos. "No." 
 
    Tav sonrió. "Tienes razón. Sé que las posibilidades de que encontremos este premio son escasas o nulas. Pasaremos una semana aquí corriendo por el monte y luego volveremos a nuestras vidas de silenciosa desesperación”. 
 
    Jeremiah bromeó: “Empieza ahora con el silencio. Estás asustando a los peces”. 
 
    Tav bajó los ojos. Micah cerró el suyo. Hizo que el dolor de cabeza fuera menor. Algo así como. Un poco. 
 
    Apenas se desenrolló cuando se levantaron cuatro trozos de polvo, seguidos casi instantáneamente por cuatro disparos. Jeremiah tiró a Ben al suelo y giró encima de él. Micah y Tav buscaron refugio detrás de cualquier refugio que pudieron encontrar. Tav levantó la cabeza lo suficiente como para localizar a Luke más abajo en el arroyo. El joven se aplastó sobre las rocas, tratando de parecer invisible. Todos permanecieron perfectamente quietos. Nadie respiró. 
 
    Pasaron treinta segundos. 
 
    Sesenta. 
 
    Noventa. 
 
    Dos minutos. Tav levantó la cabeza. "¿Crees que es seguro?" 
 
    El miedo inundó el intento de Micah de levantarse. El dolor recordado del último disparo lo paralizó. Cerró los ojos y se quedó quieto, incapaz de moverse. 
 
    Luke llamó desde su posición: "Tú ve primero". Luke era el más expuesto y, por tanto, el menos dispuesto a probar suerte. Micah no lo culpó. 
 
    Tav agarró un puñado de tierra y lo lanzó al aire. Otra bala de rifle se estrelló contra el suelo a unos metros de donde yacían Tav y Micah. Micah gritó en silencio: Por favor , Dios. Por favor. Protegeme. Protege a Ben. Protege a los demás. 
 
    La vergüenza lo invadió. ¿Su primer pensamiento fue para sí mismo? Él no era un Caballero. Era un fraude. Un cobarde. A- 
 
    No hay condenación para los que están en Cristo. No significa ninguno. El rey David conoció el miedo. Todos los apóstoles conocieron el miedo. Y no les disparaban. Paz. 
 
    Esperaron otra vida. Tav se quitó la camisa, la puso en un palo y la levantó lentamente del suelo. 
 
    Nada. 
 
    Tav lo agitó de un lado a otro. 
 
    Aún nada. 
 
    Tav llamó: “¿Opiniones?” Se quedó pegado al suelo. 
 
    Jeremiah se levantó del refugio de Ben. Se elevó lo suficiente como para ser visible. Nada. Se puso de pie y levantó a Ben, abrazando al niño. Micah exhaló lentamente. Se movió en el suelo. Tav se levantó junto a Micah. Le dio una palmada en el hombro a Micah al pasar. Micah se acurrucó hasta quedar sentado. Luke gateó más que caminó de regreso al grupo. Sólo después de llegar al refugio de los árboles se puso de pie. Jeremiah llevó a Ben a los árboles y se sentó junto a Micah. Lucas se unió al grupo. Jeremiah se balanceó hacia adelante y hacia atrás para calmar al niño petrificado. 
 
    Tav se aclaró la garganta. "Después de todo, es posible que los MRE no sean tan malos". 
 
    * * * 
 
    Los Caballeros esperaron otra hora antes de partir de nuevo. Cruzaron el arroyo. Jeremiah llevaba al semi-catatónico Ben. Miqueas caminó y oró: Dios, ayúdalo. Ayuda a Ben a volver con nosotros. Debería alabarte , lo sé. Agradeciéndote por ser Tú. Pero no puedo. Ahora no. Necesito que nos ayudes. ¿Quieres honestidad? Lo estás entendiendo. Ayúdanos. Si no nos quieres en esta cacería, déjalo claro. 
 
    ¿Que les disparen podría ser una señal de que deberían renunciar? ¿O una prueba para ver si perseverarían? ¿Y qué pasa con Ben? Si renuncian, ¿qué pasaría con él? 
 
    Cobarde o no, Micah protegería a Ben. Ben conocería el amor mientras Micah pudiera proporcionárselo. Él haría. 
 
    Caminaron hasta que el sol se ocultó tras los árboles más altos. Jeremiah dejó a Ben en el suelo con cuidado. El niño permaneció inmóvil. Ciego. Micah se dejó caer a su lado y lo rodeó con su brazo bueno. “Todo va a estar bien, Ben. Es. Estás a salvo con nosotros. Pase lo que pase, estás a salvo. Siempre estarás a salvo”. Micah apoyó su cabeza sobre la de Ben. Susurró: "Nosotros nos ocuparemos de ti". 
 
    Luke se despojó de su mochila. Inclinó la cabeza y luego preguntó: “¿Cuáles son los siguientes símbolos? ¿Quién tiene las cartas? 
 
    Tav sacó las piezas del juego. "Hay un pulpo, un yunque y la letra G. La otra tarjeta tiene un pez, una bota y una Y". 
 
    "Allá. El árbol." Hace algún tiempo cayó un roble antiguo. Sus raíces se extendieron en el aire. “¿Podría ser el pulpo?” 
 
    Jeremías examinó el árbol. “Si un pulpo sólo tiene seis patas”. Dejó caer su mochila y empezó a recoger leña. 
 
    Tav ayudó a buscar leña. “Deja la caza hasta la mañana. Si el pulpo lleva allí cincuenta años, estará allí en la mañana. Despejemos este terreno y comencemos el fuego”. 
 
    Micah observó trabajar a sus compañeros Caballeros. Su trabajo era Ben. ¿Cómo podría ayudarlo? Quinn le entregó al niño un trozo de madera. Tal vez… 
 
    Micah tomó una piedra del tamaño de la palma de la mano y la colocó en la mano de Ben. Lo giró en el puño del chico. “¿Sientes la piedra, Ben? ¿Puedes sentir lo redondo y suave que es? La piedra es real, Ben. La piedra está aquí contigo y conmigo. No está en las sombras. Esta aquí. ¿Sentirlo?" 
 
    Los dedos de Ben temblaron. Tembló de nuevo. Tocó la piedra. Lo toqué oh, tan a la ligera. Lo froté. Micah canturreó: “Eso es, Ben. Tu lo tienes. Es una roca. Una roca lisa. Y está en tu mano”. Micah estrechó la mano de Ben. “Y tu mano está en la mía. Miqueas. Ya sabes como soy. Estamos con Tav , Luke y Jeremiah, el grandullón. Estamos todos aquí y todos estamos a salvo. Nadie te va a hacer daño. Tienes esto, Ben”. 
 
    Los ojos de Ben recuperaron el enfoque. Se quedó mirando la roca. Levantó la cara. Miró a Miqueas. Dejó la piedra. Pon una mano en la cara de Micah. Miqueas sonrió. "Soy yo. Bigotes y todo. 
 
    Ben frotó su mano contra la barba desaliñada de Micah. Micah se rió entre dientes. “Deberías haber visto la primera vez que todos intentamos afeitarnos. Fue un desastre. Parecíamos como si nos hubieran atacado una manada de gatitos”. 
 
    Ben se apoyó contra el pecho de Micah. Bajó la cara. 
 
    "Maullar. Maullar." 
 
    Apenas un susurro. Micah sonrió. “Tienes razón, Ben. Los gatitos dicen 'maullido'”. Abrazó al niño con fuerza. "Eres otra cosa, amigo". 
 
    Él gritó: “Chicos. ¡Ben habla! 
 
    Tav dejó caer su manojo de leña y cojeó para arrodillarse junto a Micah. Miró a Ben. "¿Él hizo? ¿Qué dijo ? 
 
    Jeremías y Lucas se unieron a ellos. Micah se inclinó hacia la cabeza de Ben. “Díselo , Ben. ¿Qué dijeron los gatitos? 
 
    Ben repitió su susurro. "Maullar. Maullar." 
 
    Todos aplaudieron. Una ovación silenciosa, pero aún así un saludo. Jeremías miró a Micah. "¿Qué gatitos?" 
 
    "Los que nos rascaron la cara la primera vez que intentamos afeitarnos". 
 
    Jeremiah levantó la barbilla. "Ah, esos gatitos". Sacudió la cabeza pero le dio unas palmaditas en la pierna a Ben. "Gracias por compartir, Ben". 
 
    El grupo cenó tranquilamente. Nadie se quejó del precio del billete. Una vez terminada la comida y con las piernas estiradas alrededor del fuego, Luke preguntó: “¿Crees que realmente querían golpearnos o solo buscaban intimidarnos?” 
 
    Tav tarareó. “Yo diría intimidación. Si nos quisieran pegar, los tiros hubieran sido más cerca”. 
 
    Micah cerró los ojos. Las voces se convirtieron en un zumbido. El calor en su hombro y rostro creció mientras su cuerpo temblaba. Ben se acurrucó a su lado. 
 
    Cobarde. Todavía estás temblando. Nadie más lo es. Cobarde. Eres tan inútil como dice tu madre. 
 
    "¡Mick!" 
 
    Micah levantó los ojos. Tav estaba de pie junto a él, con preocupación en sus ojos. "¿Qué?" 
 
    “¿Dónde has estado, hombre? Llevamos cinco minutos hablando contigo y no has respondido”. 
 
    espetó Micah. "No es verdad. Escuché cada palabra que dijiste. Nada de eso hizo ninguna diferencia, así que lo ignoré”. 
 
    La voz de Luke se mantuvo tranquila. “La verdad, Mick. Te hicimos preguntas y no respondiste una palabra”. 
 
    Micah se puso de pie de un salto. “¿Quieres saber dónde he estado? ¡Estoy temblando en mis botas! Soy un cobarde. ¿Bueno? Lo admito. Cuando empezó el tiroteo, sólo pensaba en salvar mi propio pellejo. Nadie más." 
 
    Tav arqueó una ceja. "¿Si lo? Me escondí justo ahí a tu lado”. 
 
    Luke añadió: “Y traté de ser uno con las rocas. Todos entramos en pánico. Todos nos lanzamos en busca de refugio”. 
 
    Micah señaló. “Jeré no lo hizo. ¡Pensó en Ben! Es a él a quien se supone que debo cuidar. Soy yo quien quiere ser su tutor. Soy a quien admira. ¡Y sólo pensaba en mí! 
 
    La ira y la vergüenza recorrieron su cuerpo. Gritó su frustración. "¡No valgo nada!" 
 
    Tav gritó por encima de él: "¡Retírate, Caballero!" 
 
    Micah arremetió. “¿Quién eres tú para decirme…” 
 
    Tav repitió pero con voz más tranquila. “Retírate, Mick. Estás enfermo." 
 
    Micah negó con la cabeza. Mal movimiento. El vértigo le hizo tambalearse. "No no soy. Estoy bien." 
 
    Jeremías se puso de pie. "No tu no eres. Luke, trae el botiquín de primeros auxilios. Tav , asegúrate de que la cafetera esté limpia y hierve un poco de agua. Y ponle un poco de sal”. 
 
    Jere continuó dando órdenes. "Quítate la camisa, Mick". 
 
    Micah se enfureció: “Estoy bien. No me pasa nada”. 
 
    Jeré le tendió la mano. “Dame la camiseta o te la quito. Y perderás esa batalla. Vamos, Mick. No estás pensando con claridad. Estás enfermo." 
 
    "No estoy enfermo." 
 
    “O me das la camiseta o colgaré la tarjeta GPS del árbol más alto y Quinn vendrá preguntándose quién está suspendido en el aire. Y luego haré que te lleven a casa. 
 
    Micah se quitó la camisa. Se pegó al vendaje y lo soltó de un tirón. Jeremías lo llevó a una roca y lo hizo sentarse. Esperaron hasta que el agua hirvió. El hombretón empapó un paño y empapó la vieja venda. Jeremiah se lo quitó con cuidado. 
 
    Tav se atragantó. Luke se unió a él. Ambos tropezaron hasta la línea de árboles y perdieron la cena. Jeremiah sacudió la cabeza con disgusto. “Aficionados. Nada me da asco. Tengo hijos”. 
 
    La herida era verde, gris, amarilla y fea. Jeremías cubrió la herida con la tela y ordenó: "Mantén esto ahí". Sacó antiséptico del botiquín de primeros auxilios, junto con vendas de gasa. Puso su cuchillo en el centro del fuego. 
 
    La voz de Micah tembló. Coincidía con la forma en que su cuerpo se estremecía. "¿Qué vas a hacer?" 
 
    “Apúntalo, límpialo, véndalo. ¿Quieres algo que morder o quieres hacer llamadas de osos? Jere movió su cuchillo, girando la hoja de lado a lado. 
 
    Micah apretó los dientes. No sería suficiente. “Dame un palo”. 
 
    Tav y Luke, ambos blancos como sábanas, se reincorporaron al área de operaciones. La voz de Tav tembló. "¿Qué puedo hacer?" Estaba fuera del alcance de la vista de la herida. 
 
    Jeremías lo miró fijamente. "No sé. ¿Qué puedes hacer? Si vas a vomitar cuando empecemos, no te necesito”. Su voz bajó con fuerza. 
 
    Luke escupió. "No queda nada. Díganos qué hacer”. Arrastró los pies. 
 
    La voz de Jeremiah adoptó un tono más suave. "Uno de ustedes lleva a Ben a caminar". 
 
    Luke y Tav Ro Sham Bo'ed para ver quién se iría y quién se quedaría. Luke arrojó piedras. Tav arrojó las tijeras. Luke le tendió la mano a Ben. “Vamos, amigo. A ver si podemos encontrar más leña”. 
 
    Ben agarró uno de los marcadores del juego antes de tomar la mano de Luke. El niño le dio una palmada a Micah en su hombro bueno y luego caminó hacia el bosque agitando la tarjeta en el aire. 
 
    Jeremiah envolvió un palo resistente en una gasa y se lo entregó a Micah. “Muerde esto. Te salvará los dientes”. 
 
    Tav se acercó. “¿Dónde me quieres?” 
 
    Jere señaló la herida de Micah. “Cuando lance esto, necesito que entres y exprimas toda la basura. ¿Me sigues? 
 
    La nuez de Tav se movió arriba y abajo en un trago. "Lo tengo." 
 
    Jere advirtió: “No me decepciones, Tav . La vida de Mick podría depender de ti”. 
 
    Tav asintió. "Lo tengo." Se colocó muy cerca detrás de Micah. 
 
    Micah exhaló. "Confío en ti, Taylor". Él sonrió débilmente. 
 
    Tav se burló de él. "Sólo por eso, le daré a Jere el cuchillo sin filo". 
 
    Jeremías resopló. "Si ustedes dos comediantes terminaron, haremos esto". Micah se metió el palo y la tela en la boca y mordió. Jeremiah sacó el cuchillo incandescente del fuego y lo sumergió en el agua. Abrió la herida. 
 
    Micah gritó dentro del fajo que tenía en la boca. Un gran felino gritó en el bosque. El dolor explotó a través de su hombro. Micah quería desmayarse. Rogó que se desmayara. Recé para desmayarme. Pero no lo hizo. Una y otra vez, el dolor aumentó, estallando en su hombro. Él gritó. Se quemó. Existió como el quinto hombre en el incendio. Las llamas quemaron su ser. Lloró una y otra vez, pero sólo salieron gruñidos ahogados. 
 
    Finalmente, las palabras que necesitaba escuchar. “Hemos terminado, Mick. Lo hiciste bien, Caballero. Te conseguiré algo que te ayudará a descansar esta noche”. 
 
    Sin aliento, Micah escupió el palo y la gasa. Miró a Jere y jadeó: "¿Por qué no me diste algo antes de operar?" 
 
    Jeré se encogió de hombros. “¿Qué divertido sería eso?” Sacó las drogas del botiquín y le entregó cuatro a Micah. “No quería desperdiciarlos. Y de todos modos no me habrían ayudado”. 
 
    Micah se hundió. "Probablemente tengas razón." Miró a Tav . "¿Cómo harías?" 
 
    Tav parecía más blanco que la gasa que Mick arrojó al fuego. “Oh, melocotón. Simplemente color de rosa”. 
 
    Jere llamó: “Luke, Ben, ya pueden volver. Mick ha terminado de gritar. 
 
    Micah observó a Ben y Luke regresar a la fogata. Estudió a Ben. “¿Escuché gritar a un gato? ¿El gato de Ben? 
 
    Luke asintió. "Sí. Está merodeando por el perímetro. Tal vez ver cómo está Ben”. 
 
    Tav inclinó la cabeza hacia un lado. "Me pregunto por qué no lleva al niño a casa". 
 
    Una voz desde el bosque habló. "Tal vez no haya un hogar donde acogerlo". 
 
    Ben se puso de pie de un salto y se dirigió hacia la voz. Se detuvo bruscamente cuando la voz le ordenó: “Espera. Quédate donde estás." 
 
    Ben se detuvo pero miró fijamente a la oscuridad. Micah leyó confusión en el rostro del chico. 
 
    La voz dijo: “Llámalo Ben. Es un buen nombre para él. La gente lo llamaba Eugene. A él nunca le gustó. Ben está mejor”. 
 
    Ben asintió una vez. Una reverencia solemne. 
 
    Tav hizo un gesto hacia el fuego. “Sabes que no te molestaremos. ¿Por qué no entras y nos cuentas qué está pasando? 
 
    "No. Querrás detenerme y no te lo permitiré”. 
 
    Tres Caballeros guardaron silencio. Tav tomó la iniciativa. “¿Impedirte hacer qué?” 
 
    "Matar al que mató al tío Petey". 
 
    Tav se sentó, frente al orador invisible. "Cuéntame sobre eso." 
 
    "Nada que decir. Nosotros estábamos en casa. Vinieron unos traficantes con un envío para el tío Petey. El sarcasmo corría profundamente en la voz. Micah intentó ubicar la edad y solo pudo encontrar mayor que Ben pero menor que Luke. ¿Catorce? ¿Quince, tal vez? 
 
    El orador continuó. “Ben y yo siempre teníamos que escondernos debajo del suelo cuando el tío Petey hacía sus tratos. Lo vimos sacar algunas monedas de oro e intentar pagar el envío con ellas. El comerciante quería saber de dónde sacó el oro el tío Petey. Petey dijo que encontró un alijo con un bote lleno de ellos. 
 
    “Uno de los traficantes era esta mujer; ella es la única a la que Ben y yo vimos claramente. Dijo que las monedas eran falsas. Sin valor. El tío Petey se enojó y dijo que querían robarle su oro. Hubo muchas malas palabras. Se hicieron disparos. El tío Petey fue golpeado y murió. Uno de los hombres dijo que tal vez el oro de Petey era falso, pero que sabía que había oro real en la zona. Planeaba volver a buscarlo”. 
 
    Tav mantuvo la voz baja. "¿Cuándo fue esto?" 
 
    “Es difícil mantener la cuenta del tiempo. Pero tuvo que ser hace uno o dos meses”. 
 
    "¿Ben y tú habéis estado aquí solos durante dos meses?" 
 
    “Sé cómo cuidarme. Y puedo cuidar de Ben. Él no es un problema. La gente piensa que es estúpido porque no habla. Pero él no es estúpido”. 
 
    Tav mantuvo la voz baja. "Lamento lo de tu tío". 
 
    “No era pariente consanguíneo. La señora del condado nos dejó con él. Pero él sí se preocupaba por nosotros. Nos hizo ir a la escuela. La mayoría de los días. Lo ayudamos en todo el lugar. Ben a veces le llevaba drogas. Nadie sospechaba que un niño tonto no hiciera nada ilegal. Petey no merecía morir. Me aseguraré de que la señora que lo mató pague por asesinarlo”. 
 
    Micah pensó por un minuto. “La mujer que te llevó a Petey y la mujer que vino con los traficantes. ¿Eran la misma mujer? 
 
    "Diferente. No me importa la mujer del condado. Es la mujer traficante de drogas a quien voy a hacer enfrentar a la justicia. Yo me encargaré de ello”. 
 
    Tav bajó la cabeza. "¿Y que? ¿Que te pasa ? ¿Qué le pasa a Ben? Si matas a alguien, te meterán en la cárcel. ¿Quién cuida de Ben? 
 
    La voz no respondió. Tav esperó. "¿Todavía estás ahí?" 
 
    Sin respuesta. 
 
    Ben ladeó la cabeza. Se quedó mirando el bosque, miró a Tav . Tav levantó ambas manos, con las palmas hacia arriba. “No lo sé, Ben. Él estará de vuelta. Lo hará”. 
 
    “¿Quién volverá?” 
 
    Cinco cabezas miraron hacia atrás para ver a Quinn entrar desde la línea de árboles. Miró alrededor del campamento. "Chicos, parece que la muerte se ha calentado". Señaló a Jeremías. "Excepto tu. Y Ben. ¿Qué está sucediendo?" 
 
    Tav cambió de dirección para mirar a Quinn. “¿Quién dijo que estaba pasando algo?” 
 
    Quinn tomó asiento. “Alguien seguía moviendo el marcador GPS de un lado a otro. Como si lo agitaran. Pensé que podría haber sido una señal de socorro. Por las expresiones de sus tres caras, acerté”. Micah sabía que el monitor tampoco se refería a Jere o Ben. 
 
    Jeremiah limpió su cuchillo en la hierba, vertió agua hirviendo sobre él y lo limpió en la manga de su camisa. “La herida de Mick se infectó. Tav y Luke tuvieron algunos... problemas con la cirugía. 
 
    “¿Y no lo hiciste?” 
 
    Jere repitió su mantra. “Tengo hijos. Nada puede darme asco”. 
 
    Quinn sonrió. "Escucha Escucha." Miró a Ben. “¿Me dijiste que los niños necesitaban ayuda?” 
 
    Ben asintió una vez. Definitivamente. 
 
    Quinn se rió entre dientes. "Chico listo." Extendió los brazos. Ben se acercó a Quinn y abrazó al hombre. Volvió a sentarse junto a Micah. 
 
    Tav vació la olla, puso un poco de agua limpia y la puso a hervir. “Hoy nos volvieron a disparar”. 
 
    Los ojos de Quinn se entrecerraron y su cabeza se movió. “Escuché los informes de los rifles. No sabía de dónde venían ni a quién apuntaban”. 
 
    de Tav transmitía disgusto. "Cansarse de que me utilicen para prácticas de tiro". 
 
    "Comprendido. Los drones que enviamos no localizaron nada. ¿Tienes alguna idea? 
 
    Tav intercambió miradas con Jeremiah y Luke. Micah se sintió demasiado mareado para dar una opinión. Jere y Luke asintieron. Tav informó: “Nos topamos con un grupo de personas. Uno de ellos, Win Osborn, asustó a Ben. Pero ella no era la mujer de la playa que dibujó”. 
 
    Micah quiso añadir sus sospechas sobre Sissy, pero se abstuvo de hacer comentarios. No se podía confiar en su juicio en este momento. 
 
    Tav continuó: “Que sepamos, Win no reconoció a Ben. Pero él la reconoció”. Tav hizo una pausa y añadió: “Ben tiene un amigo o un hermano aquí. Nos habló de un trabajador del condado que solía venir a la casa. Creemos que podría haber sido Win. Pero la mujer de la playa tenía que ser otra persona. Ella apareció en la cabaña de Ben y su hermano como parte de un negocio de drogas. Todo salió mal. El tutor de Ben fue asesinado a tiros”. 
 
    Quinn miró de reojo a Tav . "Déjame adivinar. Quiere venganza”. 
 
    "Algo en ese sentido, sí". 
 
    Quinn gruñó. “Siempre lo hacen. ¿Cuántos años?" 
 
    “¿El niño o la mujer?” 
 
    Quinn agitó una mano. “El niño, el niño. Sé cuántos años tiene la mujer. Tengo la foto que Ben tiene de ella. Sus ojos se entrecerraron. “Una imagen que podría parecerse a varias personas. No hay que sacar conclusiones precipitadas, ¿verdad, caballeros? 
 
    Tav continuó en el papel principal. “Mi conjetura es que el chico está en la mitad de su adolescencia. Quizás un poco mayor. Pero no mucho." 
 
    Quinn miró alrededor del grupo. “¿Alguien lo vio?” 
 
    "Acabo de escuchar la voz". Micah obligó a su mente a concentrarse. "Ben podría decirte cómo es". 
 
    Quinn sonrió. “Ahora, ¿por qué no pensé en eso? Ben, ¿puedes hacerme un dibujo de cómo es tu hermano? ¿El que puede gritar como un gato? 
 
    Jeremiah murmuró en voz baja: "En celo". 
 
    Tav le arrojó una astilla de madera. 
 
    Ben se puso a dibujar en la tierra. Un pensamiento repentino golpeó a Micah. Probablemente sería el último coherente, pero dijo: "Ben, dibuja a Jeremiah también". Micah añadió: "Por razones de precisión". 
 
    Quinn sacó su labio inferior. "Me gusta la forma en que piensas. Nadie puede decir que no sabía a quién dibujó entonces”. 
 
    Jeremías añadió: “No es toda la historia. Hay algunas monedas de oro involucradas. Parece que el tutor, el tío Petey, intentó pagar con monedas de oro. La mujer dijo que eran falsos. Petey quiso discrepar. De ahí la discusión y el tiroteo”. 
 
    Micah se deslizó hasta quedar boca abajo. Lo mejor que pudo hacer fue murmurar. "Buenas noches, María Elena". 
 
    Tav se rió entre dientes. "Buenas noches, John muchacho". 
 
    Micah cerró los ojos. La oscuridad lo retuvo, pero continuó escuchando todo lo que decían. Excepto que nadie dijo nada. Micah supuso que vieron a Ben dibujar. 
 
    Acertó. Jeremías resopló . "No soy tan guapo". 
 
    Quinn se rió entre dientes. "El ojo del espectador, señor". 
 
    Tav se aclaró la garganta. “¿Notas que te dibujó sin barba? Y aún así te entendí”. 
 
    Silencio. 
 
    Luke dio un silbido bajo. 
 
    La conciencia de Micah se desvaneció. 
 
    * * * 
 
    

  

 
   
    VIERNES  
 
    Micah se despertó por la mañana con el canto de los pájaros. Los cuervos graznaban. Un halcón que gritaba dejó saber su descontento. Los reyezuelos y los gorriones chirriaban y piaban y, en general, armaban un alboroto. ¿Quién dijo que el bosque estaba tranquilo? Probó su hombro. Le dolía tocarlo. Así que no lo toques. Se puso la camisa, visitó los árboles, regresó y avivó el fuego. Miró a su alrededor, los bultos cubiertos de plata y notó un cuerpo extra. 
 
    Quinn. El monitor debió haber elegido pasar la noche en su campamento. Tener al hombre cerca le convenía a Micah. Ahora, cuando comenzara el tiroteo, Quinn sería testigo de ello. Y con suerte, detenerlo. 
 
    Micah echó más leña al fuego y puso el café. Se acercó a donde Ben dibujaba sus dibujos en la tierra. El rostro de Jeremiah le devolvió la mirada. Semejanza perfecta. Hasta la hendidura en la barbilla. La hendidura escondida debajo de la espesa barba que Jere lucía después de una semana sin afeitarse. La hendidura que Ben nunca vio. ¿O sí? 
 
    ¿Ben y su hermano habían espiado a los Caballeros desde que llegaron? ¿Fue entonces cuando Ben vio a Jeremiah bien afeitado? ¿Cómo podría preguntarle a Ben y obtener una respuesta que Micah pudiera entender? 
 
    Micah se movió para examinar el segundo boceto. El hermano de Ben no se parecía en nada a Ben. Adivinando por el rostro, el joven podría tener quince años. Dieciséis como máximo. Tal vez menos. Pómulos altos. Mejillas poco profundas. Ojos pequeños. Ben lo hizo enojar. ¿Quizás su expresión más común? 
 
    El olor del café preparado devolvía la vida a los muertos. Quinn salió de debajo de su manta de supervivencia. Se pasó una mano por la cara. "¿El café ya está listo?" 
 
    Miqueas sonrió. "Aún no. Pronto." 
 
    Quinn murmuró algo, se puso de pie y desapareció entre los árboles. Tav fue el siguiente en levantarse y se dirigió en dirección opuesta. Luke y Jere despertaron, seguidos por Ben. Cuando todos regresaron de su rutina matutina, el café había alcanzado su máxima concentración. Micah sirvió tazas para Quinn y Jeremiah y luego se sirvió una para él. Tav le pasó su taza a Luke. Puede que les falte una taza, pero aún así podrían compartir. 
 
    Tav repartió barras de proteínas para el desayuno. Luke rompió el envoltorio. "Sólo una vez, estaría bien algo más que MRE y barras de proteínas". 
 
    Quinn se rió entre dientes. “Tienes todo un bosque para conseguir comida. Conejo, ardilla, pavo salvaje, codorniz, serpiente…” 
 
    Lucas negó con la cabeza. “Sé cómo limpiar un pescado. No soy un superviviente”. 
 
    Tav expresó su acuerdo. “Sí, somos chicos de ciudad. Los exploradores fueron hace mucho tiempo”. 
 
    "Chicos universitarios". La voz de Quinn destilaba desdén. 
 
    Micah se rió entre dientes. “Querrás decir que abandonaron la escuela secundaria”. 
 
    La cabeza de Quinn se levantó bruscamente. "¿Qué? ¿OMS?" 
 
    Tav señaló a Jere, Micah y a él mismo. "Todos nosotros. Luke es el único que se graduó”. 
 
    Luke añadió: "Porque ustedes tres me amenazaron con sufrir lesiones corporales si no lo hacía". 
 
    Micah dijo arrastrando las palabras: “Sí, bueno, uno de nosotros tiene que tener éxito. Tú sacaste la pajita más corta”. 
 
    Quinn se levantó de su asiento y sirvió más café en su taza. Tragó un bocado y cruzó para sentarse junto a su mochila. “Nunca supe sus nombres completos. Debería ponerlo en los registros”. Él sonrió. O sonrió. Micah lo leyó en ambos sentidos. 
 
    "Lucas Vaughn". 
 
    " Tav Vaughn". 
 
    “Jeremías Acosta”. 
 
    “Miqueas Andrés”. 
 
    Quinn ladeó la cabeza. “¿ANDRÉS?” 
 
    "Sí." Quinn lo miró de cerca. Más cerca de lo que Micah consideraba necesario. "¿ Hay algún problema?" 
 
    Quinn lo despidió. "No no. El nombre me sonaba familiar”. 
 
    Micah señaló el dibujo del hermano de Ben. "¿Puedes hacer algo con la cara?" 
 
    "Sí. Lo estoy revisando en la base de datos de personas desaparecidas mientras hablamos. 
 
    “¿También tomaste la foto de Ben?” Las manos de Micah temblaron. ¿Ben pertenecía a alguna parte? ¿O fue abandonado por el sistema y necesitaba un tutor? ¿Podría Micah ser su tutor? 
 
    Una suave brisa hizo temblar a Micah. Jeremías se levantó de su asiento en un árbol caído y se acercó a Micah. “Necesito revisar tu hombro. Mira cómo está esta mañana”. 
 
    Micah abrió la boca. Jere lo interrumpió. “Guárdalo, Mick. No quiero oír: 'Está bien'. Dijiste eso anoche y casi mueres de sepsis. Quítate la camisa y veamos la herida”. 
 
    Micah suspiró pero se quitó la camisa. Jeremiah le quitó las vendas. El área era roja y violeta, pero no amarilla ni verde. Mejora definitiva. Jeremiah reemplazó los vendajes. "Estas bien. Por ahora." 
 
    Micah volvió a acomodarse la camisa. “Gracias, Jeré. Te agradezco que me hayas salvado la vida”. 
 
    Jeré se burló. “No lo menciones. Alguna vez. A cualquiera." 
 
    Mientras el grupo hacía las maletas y se preparaba para el siguiente tramo del viaje, Micah estudió a Quinn. "Tengo que preguntar. ¿Quién eres? Lo sé, el monitor. Pero eres más. Quiero decir, ¿pasar fotografías a la base de datos de la persona desaparecida? ¿Tener rastreadores GPS en todos? No se trata sólo de encontrar monedas para un juego, ¿verdad? 
 
    Quinn sonrió, pero sus ojos se endurecieron. “Dejemos por ahora la ocupación tal como la entendemos. Podríamos volver a abordar el tema si es necesario”. 
 
    Tav refunfuñó. "Eso sonó claro como el barro". 
 
    Quinn recogió su mochila. “Feliz de servir”. Perdió la sonrisa. Y mantén la visita nocturna entre nosotros. No necesito que la gente diga que tengo favoritos. O hizo algo para influir en el ganador del juego. Los trato a todos igual”. Él se rió entre dientes. “Excepto que tienes el mejor café. Lo que os convierte en mis favoritos”. Le dio un abrazo a Ben. "Además, tienes a este tipo aquí". 
 
    Ben le devolvió el abrazo a Quinn y luego bailó frente a él. Danza feliz. 
 
    Quinn se adentró en el bosque y desapareció. Luke arqueó las cejas. “¿No debería escribir una Z en alguna parte?” 
 
    Tav cerró los ojos un momento y sacudió la cabeza. “Veamos los símbolos. Viste el pulpo”. 
 
    Salieron las cartas. Pulpo, mira. ¿Título? Controlar. Pero nada de lo que encontraron se parecía a un yunque o a la letra G. Tenían que seguir el título. 
 
    Jere se quejó. “Dos veces vimos todas las marcas del mismo lugar. ¿Por qué cambiaría ahora? 
 
    Micah sugirió: “¿Porque nos estamos acercando al tesoro? Quinn dijo que sólo unos pocos lograron llegar a la tercera etapa de la búsqueda. Quizás sea por eso. El patrón del juego cambió”. 
 
    "Podría ser." Jere le puso la mochila a Ben, le colocó las hombreras y le dio un golpe en la cabeza. “Está bien, soldado. Estamos listos para partir”. 
 
    Ben sonrió y caminó alrededor del pequeño claro. Tav , Luke, Jere y Micah siguieron el rumbo de la brújula. Luke tomó un palo para hacer retroceder los arbustos. “Tal vez tengamos suerte y crucemos el arroyo nuevamente. Podríamos tener una segunda oportunidad de pescar”. 
 
    Jere carraspeó. "Aún tienes que atrapar el tuyo, universitario". 
 
    Luke resopló. “He estado pensando en pescar. Podría pescar con arpón. O intenta sacarlos con la mano”. 
 
    " Seguro que puede." Jere expresó su incredulidad. "Haces eso. Veremos quién come y quién pasa hambre”. 
 
    Juntos, el grupo siguió adelante. 
 
    * * * 
 
    Según la posición del sol, cuatro horas más tarde el grupo llegó a un claro. Tav llamó "Descanso". Cayeron cuatro paquetes. Todos encontraron un lugar cómodo para relajarse, beber agua y comer una barra de proteínas. 
 
    Micah sacó las cartas del juego. Estudió las direcciones de la brújula. Después de pensarlo, tomó un palo y trazó un círculo. Marcó el río en el fondo. Micah siguió la primera dirección en la que fueron. No podía estar seguro de las distancias. No importó. Lo único que importaba era la dirección a la que se dirigían. 
 
    Tav se acercó. "¿Qué pasa, Mick?" 
 
    Micah indicó los títulos. "Mira este. Con lo que tenemos, podríamos terminar cerca de donde empezamos”. 
 
    Tav se quedó mirando el mapa que Micah dibujó en el suelo. Miró la brújula y sacudió la cabeza. “Podríamos estar en el mismo rumbo, pero no a la misma distancia. Podríamos estar muy lejos del río ahora. Incluso si nos dijeran que recortáramos, todavía estaríamos a kilómetros del banco en el que naufragamos”. 
 
    Micah se encogió de hombros y borró su mapa. "Supongo. Este juego tiene que ser lo más extraño que hayamos hecho jamás”. 
 
    Jeré levantó la cabeza. "Y hemos hecho algunas cosas extrañas en nuestros días". 
 
    Luke se rió entre dientes. “Sí, recuerda…” 
 
    No llegó más lejos. Un estrépito procedente del bosque lo detuvo. Todos los ojos se giraron para ver quién o qué saldría retumbante del bosque. El grupo se puso de pie de un salto, listo para luchar o correr. Tav dio un paso adelante, con los ojos entrecerrados y alerta. 
 
    Las maldiciones siguieron al choque. La voz de una mujer. Micah podía ver figuras abriéndose paso entre la maleza. Era curioso que no hubieran encontrado el sendero que recorrieron Micah y sus socios. Al estar en esta zona, uno pensaría que estarían recorriendo el mismo camino. Pero pensarías mal. 
 
    Ben agarró a Micah por la cintura, se acurrucó detrás de él y lo abrazó con fuerza. Micah puso una mano en la espalda de Ben para consolarlo. Tanto como pudo. 
 
    Dos mujeres emergieron del bosque, cortando arbustos, pateando raíces de árboles y derribando todo lo que se encontraba en su camino. Mientras avanzaban hacia el círculo, uno de ellos maldijo rotundamente. "Excelente. Compañía. Fantástico." 
 
    Micah observó a cada uno de sus hermanos de armas bajar subrepticiamente una mano a su costado. Micah exhaló la silenciosa cuenta de cuatro y sacó cuatro dedos. Jere y Tav hicieron lo mismo. Luke lanzó dos. Ganaron los cuatro. 
 
    Luke dio un paso al frente. "Bienvenido a nuestro claro". Él sonrió. “¿Qué te trae a nuestro hermoso bosque?” 
 
    Ambas mujeres vestían pantalones y camisas de camuflaje. Gorras de béisbol negras. Uno era unos centímetros más alto que el otro. La mujer más baja, con el cabello de color púrpura intenso recogido en una cola de caballo ensartada en la parte posterior de su sombrero, miró con ojos duros a los Caballeros. ¿Diecinueve, tal vez? Veinte años como máximo, pero definitivamente más de dieciocho. Micah se guardó sus pensamientos para sí mismo. 
 
    La mujer más alta , con el pelo corto plateado sobresaliendo debajo de su gorra, le sonrió a Luke y le tendió la mano. “Me alegra ver supervivientes de esta maldita persecución. Soy Gracia”. Ella sacudió la cabeza hacia un lado. “Este es Chay. La de la boca del marinero. Probablemente la oíste venir. 
 
    Chay dejó volar algunas palabras selectas. Grace levantó una ceja. "Yo descanso mi caso." 
 
    Luke hizo un gesto con la mano. “Pónganse cómodos. Soy Lucas”. Señaló alrededor del claro. “Jeremías. Tav , mi hermano. Miqueas. Detrás de él está su hermano pequeño Ben”. 
 
    Ben asomó la cabeza alrededor de Micah para echar un vistazo a Grace. Evitó mirar a Chay. Retrocedió y miró de nuevo a su alrededor. 
 
    Grace sonrió. "Bueno, hola, joven". 
 
    Ben se escabulló de nuevo y se alejó de Micah. Se acercó y se paró frente a Grace. Hizo una profunda reverencia. Grace se rió entre dientes. “No soy de la realeza, Ben. No tienes que inclinarte ante mí”. 
 
    Ben se enderezó, entró y abrazó a la mujer. Ella se agachó y lo abrazó también. Su voz se quebró. “Gracias, Ben. Ese es el mejor abrazo que he recibido en mucho tiempo”. Ella levantó la cara. Sus ojos brillaron. 
 
    Luke dijo suavemente: “Es un buen juez de carácter. No habla, pero no necesita mucho”. 
 
    Grace volvió a abrazar al niño. "Nos vendrían bien más personas como tú en el mundo, Ben". 
 
    Chay maldijo de nuevo. “¿Podemos seguir adelante? Estamos en una búsqueda, no en una salida de "hagamos amigos". Quiero encontrar este tesoro e irme a casa”. Insertó algunas palabras para describir el premio que Micah decidió borrar de su memoria. No hay basura adentro. 
 
    Ben saltó al lado de Micah y se sentó. Micah se unió a él en el suelo. Ben cogió un palo y empezó a dibujar en la tierra. Micah observó para ver qué podía aparecer. 
 
    Luke miró a Grace de reojo. “¿Dónde está el resto de tu equipo? Pensé que necesitabas cuatro”. 
 
    Grace asintió. Ella se sentó en el suelo con las piernas cruzadas. “Teníamos cuatro. Lou y Ferris eran amigos desde hacía mucho tiempo. Habíamos planeado este viaje durante casi un año. Trazó cada punto, conocía cada dirección. Luego Lou murió de cáncer. Ferris trajo a Race, su hijo. Nunca me gustó Race, pero ¿qué puedo decir? Viejo amigo, muerte súbita. Race parecía un reemplazo conveniente. Es una especie de sordidez, pero ya sabes. Aceptarás cualquier cosa por un viejo amigo. 
 
    “Hasta el primer día que salimos, Race decidió que él era el líder. No aceptaría un no por respuesta. No podíamos ponernos de acuerdo sobre izquierda o derecha, arriba o abajo. Por eso exigieron ser liberados. Sabía que el corazón de Ferris no estaba en esto cuando empezamos. Le di todas las oportunidades para salir, pero insistió en que era lo que Lou "habría querido". Pero cuando llegó el momento, renunció. Cuando llegó el monitor, Quinn, discutimos si se nos permitiría permanecer en la caza. No puso objeciones, así que todavía estamos husmeando en el bosque con Smoky Bear. Le prometí a la pequeña Miss Sunshine que lo intentaríamos un día más y luego lo dejaríamos. 
 
    ¿Cuánto contribuyó Miss Sunshine a la salida anticipada? Micah guardó esos pensamientos para sí mismo. 
 
    Grace ladeó la cabeza. “¿No fueron ustedes los que se unieron en el último momento? ¿Los que están varados en los bajíos? 
 
    Luke sonrió. "Esos somos nosotros. Todavía estamos husmeando también. Probablemente tan perdidos como estábamos en el río”. Se sentó frente a Grace. “¿Qué te metió en esta locura?” 
 
    Chay se apoyó contra un árbol. “Ella siempre está detrás de algo. Solucionador de rompecabezas. Piensa que si hay un acertijo, debería poder resolverlo. ¿Esto hace que sea la quinta búsqueda que hemos realizado? 
 
    Grace se encogió de hombros. "Mantiene mi cerebro joven". Ella se estiró. "El resto de mí está envejeciendo, pero mi cerebro todavía se fortalece". 
 
    Micah notó el gran parecido entre las dos mujeres. Adivinó madre-hija. Pero nunca sugeriría tal cosa. Las consecuencias de conjeturas erróneas podrían ser graves. Ben continuó dibujando. Animales. 
 
    Luke, sabiamente, tampoco fue allí. “¿Has visto a muchos de los otros grupos desde que dejaste el río?” Cogió una brizna de hierba y la masticó. 
 
    Grace negó con la cabeza. "Ninguno. Bueno, pasamos a un grupo de idiotas hace dos días. Pasaron mucho tiempo discutiendo que nunca nos vieron. Tampoco nos molestamos en saludarlos”. 
 
    “¿Has oído algún disparo?” 
 
    Chay expresó una opinión. “Sí, los escuchamos. No sabía de qué dirección venían. Pensé que podría ser Race, pero ya no está. Entonces debe ser alguien más. ¿Cazadores furtivos, tal vez? 
 
    Luke se encogió de hombros. "No sé. Hablamos con el monitor al respecto, pero no tiene ninguna información”. 
 
    Nuevamente, Chay expresó su opinión antes de continuar: “No sé qué hace el hombre. Aparte de aparecer y desaparecer. Una especie de ninja. Me asusta." Su declaración estuvo salpicada de improperios. 
 
    “¡Limpia la boca! Hay un niño aquí”. La voz de Grace tenía un tono sensato. 
 
    Chay hizo una mueca. "Lo siento." 
 
    “¿Es de extrañar que Ben no se acercara a ti? No hay razón para una boca tan asquerosa”. 
 
    Los ojos de Chay se entrecerraron. “Oh, no lo sé. ¿Me pregunto dónde lo aprendí? 
 
    “Sí, y lo desaprendí. Tú también puedes, ¿sabes? La voz de Grace se suavizó. 
 
    "No necesitamos compartir la historia familiar con extraños, ¿de acuerdo?" 
 
    Entonces familia. Sin embargo, Micah les permitiría declarar las relaciones. 
 
    Grace miró alrededor del claro. “¿Tus amigos hablan o guardan silencio como Ben?” 
 
    Luke se rió entre dientes. “No, todos hablamos”. 
 
    Para demostrarlo, Jeremiah bromeó: “A veces demasiado”. 
 
    Luke explicó: “Nos resulta más fácil si al principio solo habla uno. Menos confusión y hablar unos sobre otros”. 
 
    Grace sacó el labio inferior. "Impresionante. ¿Cómo decides quién habla? 
 
    Luke se encogió de hombros. "Tomamos turnos." 
 
    Micah ocultó la sonrisa. No, lo votamos. Te eligieron. Pensamos que manejas mejor a las mujeres. Eres más “desarmante” que el resto de nosotros. 
 
    Luke hizo un gesto por encima del hombro. “¿Hacia dónde te diriges desde aquí? ¿Cuál es tu dirección? 
 
    Chay se burló, "Cuéntanos el tuyo primero". 
 
    Luke no miró a su alrededor en busca de apoyo. Pero su mano izquierda golpeó el suelo como si estuviera nerviosa. Micah observó a Tav mover su pie izquierdo. Vio a Jere encogerse de hombros izquierdo. ¿Hacerlo por unanimidad o en desacuerdo? Micah se partió el cuello hacia la izquierda. 
 
    Luke bajó la cabeza. “Seguimos la treinta y cinco hacia el norte. ¿Tú?" 
 
    Grace comprobó su tarjeta. "Noventa Este". 
 
    Chay hizo una mueca. "Sabía que íbamos por el camino equivocado". 
 
    Luke la corrigió. “Tal vez lo somos. Así es el juego. Los marcadores son fáciles de identificar erróneamente”. 
 
    El rostro de Chay se hundió en la oscuridad. “Si siquiera tenemos las direcciones correctas. Podríamos estar corriendo por este bosque maldito por nada”. 
 
    Grace sonrió. “Piensa en ello como pasar tiempo de calidad con tu madre. ¿No cuenta para algo? 
 
    “Podríamos haber pasado tiempo de calidad en la playa. O en casa en el porche. Pero no, tenemos que jugar a Wilderness Explorers y casi ser devorados por osos y pumas, y quién sabe qué más hay por aquí”. 
 
    Ben añadió una serpiente a su colección de animales. Micah se tragó la risa. 
 
    Grace inclinó la cabeza hacia un lado. “Esos dibujos son fantásticos. Es todo un artista”. 
 
    Ben levantó la cabeza y le sonrió a Grace. Comenzó otro boceto. Una persona esta vez. Los ojos se arrugaron en las comisuras, pero no por la edad. Una joven empezó a tomar forma. Micah se quedó quieto dentro. Sabía a quién dibujó Ben. 
 
    Al cabo de unos minutos, un rostro sonriente asomó desde el suelo. Chay se inclinó hacia adelante para examinar el dibujo. Se llevó la mano a la boca. Sus ojos se abrieron cuando pasó del retrato a Grace y viceversa. "Oh. Mi." Ella sacudió su cabeza. “Él te atrapó. Absolutamente perfecto. Pero tal vez hace diez años. ¿Cómo?" 
 
    Ben empezó otro dibujo. Bajó la cabeza concentrado, rascando, borrando, dibujando… Trabajó duro. Rápido. Pero limpio. Finalmente, se recostó y sostuvo la mirada de Chay. 
 
    Grace miró la cara en el suelo. "Eres tu." 
 
    La voz de Chay se quebró. "Fui yo. Antes que nada... —Se interrumpió. Volvió la cabeza. Bajó la mirada al suelo. 
 
    Ben se puso de pie, caminó hacia Chay y se paró frente a ella. Él se inclinó ante ella como hizo con Grace. Chay extendió su mano y tomó la de Ben. Atrajo al niño hacia ella. Ben la rodeó con sus brazos. Chay hundió la cabeza en su hombro. Esperó hasta que ella lo soltó y luego saltó para sentarse junto a Micah. 
 
    Tav se aclaró la garganta. “Truenos rodantes. Ahora." 
 
    Micah gimió. Jeré repitió. Tav repitió: "Ahora". 
 
    Los cuatro Caballeros se movieron a una posición de sentarse en un cuadrado, emparejados uno frente al otro. Ben se quedó al lado de Micah y observó. Tav dijo en voz baja: "El Cuervo". 
 
    Luke intervino: "La noche anterior". 
 
    Micah hizo su contribución. “Salmo 136”. 
 
    Jere agregó: “Lista de lectura actual. Huevos verdes”. 
 
    Trueno rodante. El invento favorito de Tav . Una forma de hablar entre nosotros en lenguaje de señas americano sin que nadie más sepa lo que estamos diciendo. Cada uno de nosotros firmamos algunas estrofas de un poema. Dos pueden hablar mientras los otros dos siguen haciendo señas . Apaga y sigue hablando. Las letras ya son memoria muscular. Excepto los huevos verdes. Será interesante verlo. 
 
    Todos hicieron un recorrido simultáneo por única vez. Tav llamó a dos números. "Uno dos." Tav y Jeremiah hablarían. Luke y Micah continuarían con sus poemas. Tav anunciaría el cambio y la discusión circular continuaría. 
 
    Tav gritó: "Ve". Ocho manos empezaron a firmar. 
 
    Había una vez una medianoche lúgubre... 
 
    Sam, lo soy. ¿Te gustan los huevos verdes y el jamón? 
 
    Oh, dad gracias al Señor, porque él es bueno. 
 
    Era la noche antes de Navidad y por toda la casa. 
 
    Tav y Jere rompieron “The Raven” y “Green Eggs and Ham” para entablar una discusión real. Micah siguió la mayor parte del diálogo. Tav quería invitar a las mujeres a caminar con los Caballeros. 
 
    Jeremías objetó. Estamos dividiendo el tesoro en cuatro partes tal como está. Dividirlo en seis partes significa que obtenemos menos. 
 
    Para empezar, no es nuestro. ¿Y quién dice que podemos encontrarlo sin ayuda adicional? 
 
    Están perdidos. 
 
    Así somos nosotros. 
 
    No, vamos por buen camino. 
 
    Nosotros pensamos. 
 
    Tav dijo: "Dos, cuatro". 
 
    Micah no siguió la conversación tan de cerca. Jeremiah le diría a Luke lo que Tav quería hacer y las objeciones de Jeremiah. 
 
    "Tres cuatro." 
 
    Después de decirle a Miqueas lo que Jeremías le dijo, Lucas le explicó sus pensamientos. Micah y Tav compartieron las opiniones de Micah. Tav y Jeremías compararon notas. 
 
    La convocatoria final llegó a la votación. Cuatro puños entraron en el círculo. La silenciosa cuenta de cuatro y los cuatro pulgares se alzaron. 
 
    Grace y Chay observaron atentamente mientras los Caballeros hablaban entre ellos. Cuando Micah y sus compañeros de armas dejaron de hacer señas, Grace preguntó: “¿Qué estabas haciendo allí? ¿Cómo es posible que todos sepan el lenguaje de señas? 
 
    Luke continuó como portavoz. “Tenemos un chico nuevo en la escuela secundaria que era sordo. Tav quería poder hablar con él, así que todos aprendimos. También fue útil en otras ocasiones. Justo ahora queríamos plantear una idea. Te gustaria unirte a nosotros? Si un equipo de cuatro personas funciona, tal vez un equipo de seis personas sea aún mejor”. 
 
    Grace levantó las cejas hacia Chay. Los ojos de Chay se entrecerraron. “¿Por qué querrías dividir el dinero con alguien?” 
 
    “El dinero no es nuestro. Al principio no teníamos nada de eso. Si conseguimos algún tesoro, será más que antes. Y una victoria para todos”. 
 
    Él sonrió. “Y están esos osos y pumas. Seguridad en numeros." 
 
    Grace preguntó: "¿Si fuéramos dos hombres en lugar de dos mujeres?" 
 
    Luke se encogió de hombros. “La misma oferta. Mira, nos arrojaron al río. Si volvemos a casa con algo más que nuestras vidas, habremos recibido más de lo que merecemos. ¿Entonces que dices?" 
 
    Grace meneó la cabeza de un lado a otro. "Puedo ver su punto de. Bien, última pregunta. ¿Cuánto tiempo lleva en su rumbo actual? 
 
    "Desde esta mañana. Salida del sol." 
 
    Chay puso los ojos en blanco. "Estoy dentro." 
 
    Los ojos de Luke se abrieron como platos. "¿Cuánto tiempo llevas en el tuyo?" 
 
    "Dos días." Grace se rió. “Cuente mi voto como sí”. Miró de reojo a Luke. "¿Cómo sabemos que estaremos a salvo contigo?" 
 
    Tav se puso firme. Entonó: "Somos Caballeros del Octágono". 
 
    Jeremiah murmuró el segundo estribillo. “Porque nadie tenía una mesa redonda y Caballeros del Óvalo sonaba raro”. 
 
    Tav hizo una mueca. “Más leales que los boy scouts, más nobles que los Templarios. Lucharemos hasta la muerte para proteger su honor y sus vidas”. 
 
    Luke intervino: "Cuando no estamos ocupados peleando entre nosotros". 
 
    Tav abandonó su pretensión. "Lo cual sucede más de lo que nos gustaría admitir". 
 
    Grace se rió entre dientes. Señaló a Micah. “¿Y qué hay de tu hombre silencioso?” 
 
    Micah se encogió de hombros. “El grupo iba delante de mí. Estaba simplemente dando vueltas cuando Tav ... 
 
    Tres guijarros volaron por el claro y golpearon a Micah con la fuerza de abejas. "¡Ay! ¡Bien bien!" Micah empezó de nuevo. “ Tav me salvó la vida y me permitió unirme a los Caballeros para poder mantenerme con vida. He estado con ellos desde la secundaria”. Micah miró al suelo. “Traté de ahorcarme cuando tenía doce años. " 
 
    Empujó la tierra a sus pies en pequeños círculos. El dolor recordado le quemó las mejillas. “Tenía la cuerda demasiado larga para romperme el cuello, pero no lo suficiente para salir de ella. Comencé a orar a cualquiera que pudiera ayudarme. Les prometí que les daría mi vida si me sacaban del árbol. Tav me pasó, se detuvo y me cortó. Me hizo prometer que nunca volvería a hacer algo tan estúpido”. 
 
    Jere carraspeó. “Todavía ha habido estupideces. Simplemente no tan estúpido”. 
 
    Micah levantó la cabeza. “Gracias, Jeré. También te amo, hermano”. Se enfrentó a Grace. “ Tav me presentó a Aquel a quien le había prometido mi vida. Me dijo lo que significaba seguirlo, seguirlo de verdad. Cómo sería un compromiso de por vida, no un capricho pasajero. No es una tarjeta gratuita para "salir del infierno". Jesús murió para que yo pudiera tener vida. Pero le costó todo. Prometí todo a cambio”. 
 
    Chay se aclaró la garganta. “Una condición para que me una a ti: no me hables de tu dios. Alguna vez." 
 
    Cuatro manos se elevaron en el aire. "Nosotros prometemos." 
 
    Tav agregó: "No prometemos que no hablaremos entre nosotros sobre Él". Micah observó a Grace ocultar una sonrisa. 
 
    -murmuró Jeré. "Todo el dia. Cada día. En voz alta ." 
 
    Chay dejó caer la cabeza y dejó escapar un gruñido. 
 
    Un gato montés gritó desde el bosque cercano al claro. El chillido enojado, amargo y ensordecedor hizo que Ben se acurrucara en los brazos de Micah. 
 
    Chay se puso de pie de un salto y cogió una rama de árbol sustancial. Tav , Jere y Luke también se pusieron de pie. Para Micah, parecían más tranquilos de lo que deberían. Él llamó: "Chicos... Ben está aterrorizado". 
 
    Si Ben tiene miedo, no es su hermano. 
 
    Luke buscó otra rama. Jere sacó su cuchillo. Tav recogió su mochila. El gran felino volvió a chillar, más cerca. Gruñó mientras caminaba por el perímetro del claro. Micah no podía verlo y nadie señaló dónde podría estar. En cambio, observaron desde todos los ángulos. Ben tembló y tembló, recostado sobre el pecho de Micah. Micah gritó tan fuerte como pudo: “¡Adelante! ¡Vete de aquí!" 
 
    Los demás hicieron el llamado y todos gritaron: “¡Fuera!” "¡Hola!" "¡Vete, gato!" Chay añadió algunas frases más coloridas, pero nuevamente, Micah se negó a dejar que penetraran en su cerebro. Espíritu Santo, mis oídos oyen, pero mi alma no tiene por qué hacerlo. Por favor. 
 
    Momentos después, se escuchó el sonido de algo alejándose entre la maleza. El gato llamó desde debajo de la colina, luego desde más lejos y aún más lejos. 
 
    exhalación grupal desahogó tensiones y nervios. Micah abrazó a Ben y lo consoló. “Se ha ido, Ben. El gato malo se fue. No nos volverá a molestar”. 
 
    Ben levantó la cabeza para mirar a Micah a los ojos. Susurró: "Maau". 
 
    Micah lo abrazó de nuevo. “Bien, amigo. El maullido se ha ido”. Levantó a Ben. “Y nosotros también deberíamos seguir adelante. Deberíamos cubrir más terreno antes de que perdamos la luz”. 
 
    Todos empacaron. Ben llevando la mochila de Micah le ganó a Micah una mirada de reojo por parte de Chay. Explicó: “Me lastimé el hombro el primer día. Se infectó. Jere lo limpió y estoy tratando de dejar que sane”. 
 
    Grace asintió. "Tiene sentido." Miró a Jeremiah. "¿Eres un doctor?" 
 
    "No. Tengo chicos. Sé cómo reparar cualquier cosa”. 
 
    Grace se rió. “ Eso me han dicho los padres de niños. ¿Está casado?" 
 
    Mientras el grupo caminaba, tuvieron una pequeña charla para “llegar a conocerte”. Y mantuvieron los ojos abiertos para ver el yunque. O la letra G. O un signo de civilización. 
 
    * * * 
 
    Tres horas más tarde, se detuvieron en otro claro cubierto de hierba. Tav miró a su alrededor y sacó el labio inferior. “Parece un buen lugar para pasar la noche.” 
 
    Luke ladeó la cabeza. "Escuchar." Micah captó el sonido de suaves olas rompiendo. Luke sonrió. "¡Agua!" Se apresuró a dejar caer su mochila y fue en busca del ruido. Después de un minuto, gritó: “¡Sí! Un charco. Con pescado”. 
 
    Volvió al claro. "Parece que es lo suficientemente profundo como para que incluso podamos bañarnos en él". Él sonrió. "A algunos de nosotros nos vendría bien un baño". 
 
    Ben se llevó la mano a la nariz y juntó los dedos. Miqueas se rió. “¿Nos estás insultando?” 
 
    Ben cerró los ojos y siguió tapándose la nariz. 
 
    Jere resopló . "Atrapemos a los peces antes de que contaminemos su hábitat". 
 
    Grace ofreció: “Si hay peces, es posible que haya ranas. Podríamos tocar un par de esos para disfrutar de una buena comida”. Sacó un cuchillo de su mochila y caminó hacia el estanque. 
 
    Chay gimió. "Preferiría morir de hambre". 
 
    Tav ofreció: "Tenemos MRE". Dejó caer su mochila y sacó la pala del campamento para preparar un hoyo para el fuego. 
 
    Chay se atragantó. “Comeré ranas”. Ella siguió a su madre. 
 
    Chay, Grace y Ben deambularon por la colina. No se habían ido sino unos minutos cuando Ben regresó corriendo al lado de Micah. Agarró a Micah por la cintura y luego lo arrastró, exigiéndole que viniera. 
 
    Miqueas se rió. “Está bien, amigo. Ya voy. Estoy contigo." El brillo en los ojos del niño decía alegría, no terror. A las mujeres no les había sucedido nada malo. 
 
    En su emoción, Ben tiró del hombro malo de Micah. Micah se echó hacia atrás. “¡Ben! Ese es el hombro malo, amigo. Suavizar." 
 
    Ben se quedó helado. Micah se arrodilló para mirar a Ben a los ojos. “Está bien, Ben. Es. Aún me duele un poco. Así que baja la velocidad y te seguiré”. 
 
    Ben aminoró el paso y se puso de puntillas. Micah lo empujó ligeramente. “No tan lento. Camina normal”. 
 
    Ben sonrió y reanudó su paso. Corriendo sobre la colina, corriendo hacia atrás para ver si Micah todavía lo seguía, corriendo hacia atrás sobre la colina. Un cachorro frenético. 
 
    Finalmente, Micah llegó donde estaban Chay y Grace. Una chimenea quemada y destartalada se alzaba entre los restos de lo que podría haber sido una cabaña. Sin paredes, sin suelo, sin techo. Sólo una chimenea rota y en desuso. 
 
    Chay husmeó entre las ruinas. Levantó un ladrillo que se estaba desmoronando. “Yo diría que esto tiene más de cien años. Por la forma en que crece la hierba sobre él, también diría que su apogeo pudo haber sido hace setenta y cinco años”. 
 
    Las cejas de Micah se alzaron. “¿Es usted arqueólogo?” 
 
    "Aún no. Mama es." 
 
    Grace asintió. “Y lo llamaste muy bien, Chay. Buenas observaciones.” 
 
    Micah rodeó el área con su muñeca. “¿Crees que podríamos prender fuego aquí? ¿Quizás usar las piedras planas para cocinar? 
 
    Grace resopló. "Necesitaríamos que un botánico dijera si se trata de hiedra venenosa, roble, zumaque o cualquier otro irritante de la piel". 
 
    Micah levantó un dedo. “Tengo justo a la persona. Vuelvo enseguida." Caminó penosamente sobre la cima, gritando: " Tav" . Te necesitamos." 
 
    Tav preguntó: "¿Qué pasa?" Siguió a Micah hasta donde estaban las mujeres. 
 
    Micah señaló. "Echar un vistazo. ¿Hay algo que produzca alergias en esta vegetación? 
 
    Chay consideraba al líder de Micah. “¿Eres botánico?” 
 
    "No. Simplemente alérgico a casi todo”. Examinó el follaje. “No veo nada amenazante. Lo limpiaremos y luego nadaremos en el estanque”. 
 
    El grupo trasladó sus suministros cerca de los restos de la cabaña. Micah y Ben recogieron leña muerta para encender el fuego de la noche. Luke, Grace y Jeremiah fueron a capturar la cena. Las hojas secas y la leña se recogen rápidamente en el espacio preparado. Y cuando los cazadores-recolectores regresaron con pescado y caza (principalmente pescado) para comer, las brasas ardían al rojo vivo. Con suficiente pescado para todos, Micah no tuvo que preguntar si Luke o Jeremiah pescaron más. Y las ranas resultaron ser un buen complemento, aunque no sabían a pollo. Ben intentó atrapar una serpiente para agregarla a la comida, pero Micah lo desanimó. "Cuando pueda identificar mejor a las serpientes, lo intentaremos, ¿de acuerdo, amigo?" El chico pareció decepcionado. Micah no lo era. 
 
    Todos se bañaron y colgaron ropa no esencial sobre las rocas para que se secara. La ropa esencial permaneció sobre su portador para que se secara in situ. 
 
    Mientras Micah limpiaba el área para no atraer a los depredadores, notó un bulto entre la maleza. Lo empujó. 
 
    Sonó. Metal. 
 
    Micah quitó la maleza. 
 
    Tav se acercó. "¿Qué está sucediendo?" 
 
    Micah señaló el objeto que limpió. “¿Qué te parece eso?” 
 
    Tav se arrodilló. Excavó con las manos para revelar más trozo de metal. Finalmente expuesto, Tav silbó bajo. 
 
    Chay preguntó: “¿Qué pasa? ¿Que encontraste?" Se abrió paso delante de Micah. 
 
    Tav se sentó en cuclillas. "Creo que hemos encontrado un viejo yunque". Miró a Grace. "¿Está de acuerdo?" 
 
    Miró el montículo de lado a lado. Finalmente, ella asintió. “Creo que tienes razón. ¿Por qué es importante?" 
 
    "Porque es el próximo marcador que necesitamos". Tav buscó en su mochila y sacó las piezas del juego y la brújula. Se lo mostró a Grace y Chay. "¿Ver? Este es el rumbo que seguimos. Lo alineamos y buscamos la G a continuación”. 
 
    Chay y Grace intercambiaron miradas. “No es de extrañar que no estemos llegando a ninguna parte. Pensamos que solo había una dirección por tarjeta. Como si necesitáramos decidir cuál seguir”. Luke y Jeremiah se unieron a la multitud al lado de la pila de ladrillos. 
 
    Tav explicó: “Hemos estado usando los tres. Una vez que encontramos un marcador, buscamos los demás”. Él se encogió de hombros. "Todo el mundo está tratando de descubrir las reglas a medida que avanzamos". Dejó la brújula sobre el yunque y comprobó la dirección. “La tarjeta dice Cinco Norte. El siguiente marcador debería ser una G. Y deberíamos encontrarlo a lo largo del camino”. 
 
    Micah sugirió: “Hay suficiente luz. ¿Podemos buscar en el área la G? ¿En caso de que podamos verlo desde aquí? 
 
    Tav lo masticó un rato. “Sí, intentémoslo. Pero no necesitamos que todos se vayan. Nadie debería vagar en la oscuridad”. 
 
    Lucas levantó la mano. "Iré. Me llevaré a Ben conmigo. Tiene buen ojo”. 
 
    Chay dio un paso al frente. “No me vas a dejar atrás. Voy contigo." 
 
    Tav ladeó la cabeza. "¿Gracia?" 
 
    "No." La mujer se negó. "Me quedaré aquí y me calentaré junto al fuego". 
 
    Luke le tendió la mano a Ben. El niño agarró la mano de Luke y la apretó con fuerza. Él sonrió, hizo cabriolas y arrastró a Luke. Jeremías los acompañó. 
 
    Grace observó a los cuatro irse. Estaba sentada con las rodillas dobladas contra el pecho. "Es un niño especial". Ella le sonrió a Micah. "Él debe traer mucha alegría a tu vida". 
 
    ¿Seguir mintiendo? ¿O admitir la verdad? Micah tragó con dificultad. "Lo hace." Él inclinó la cabeza. “Él no es mi hermano. Lo encontramos aquí en el bosque cuando llegamos a la orilla. Él salvó nuestras vidas”. 
 
    Los ojos de Grace se entrecerraron. “Entonces, ¿estás jugando a este juego y no estás buscando a sus padres? ¿No te importa...? 
 
    "No es lo que piensas. Tiene un hermano, o alguien así como un hermano, en las colinas. Escondiéndose como lo hace Ben. Excepto que el hermano es mayor. Nos dijo que ambos estaban en el programa de crianza y que su tutor murió. Él y Ben han estado viviendo de la tierra, tratando de evitar a las autoridades”. 
 
    "Entonces, son fugitivos". 
 
    Tav la corrigió. Su voz tenía cierta amargura. “De usar y tirar, según el hermano. El tutor parecía una conveniencia para el programa de crianza”. 
 
    “¿Le crees al chico mayor?” 
 
    Tav levantó ligeramente la barbilla. "Sí. He estado donde están ellos. No deseado. Te come el alma. Si podemos llenar la vida de Ben , lo haremos. Y no te disculpes”. 
 
    Grace levantó la mano. “No quise tocar un nervio, Tav . Honesto." 
 
    Tav reunió y arrojó un puñado de tierra al suelo. "Lo lamento. Creo que estoy estresado por todo este asunto. No quiero que abandonen al pequeño”. 
 
    Ella sonrió con tristeza. "¿Luke fue abandonado?" 
 
    Tav se encogió de hombros. "En un sentido. Todavía tenemos a nuestros padres. Están viviendo de todos modos. Pero nos han repudiado a ambos. Así que cuido a Luke, sí”. 
 
    Un trueno real sonó en la distancia. Amenazaban tormentas. Micah captó la mirada de Tav . Ambos hombres asintieron. Tav se puso de pie y gritó: "¡Caballeros, reuníos!" 
 
    Grace parecía confundida. "¿Qué ocurre?" 
 
    Tav explicó: “Si esas tormentas llegan hasta nosotros, será una noche miserable para todos. Me gustaría usar lo que queda de la cabaña para formar una especie de refugio. Haz un cobertizo con las mantas y fíjalo con los ladrillos. Es posible que aún nos mojemos, pero no sería tan malo como estar bajo la lluvia”. 
 
    “Pensamiento inteligente. Veré qué tenemos para ayudar”. 
 
    Luke, Jeremiah, Chay y Ben reaparecieron. Tav explicó la necesidad y los equipos se pusieron a trabajar. En una hora construyeron un refugio funcional. Ben disfrutaba entrando y saliendo corriendo. 
 
    Micah se rió entre dientes ante Tav . “Cuando lleguemos a casa, le construiré el árbol fuerte más grande que jamás haya visto. Y Jere puede traer a los niños y pasaremos la noche todos. Haremos como que estamos de vuelta en el bosque”. 
 
    Tav resopló. "Será mejor que me inviten a la fiesta". 
 
    "Por supuesto. Y Luke, si no se ha enamorado de alguien. 
 
    "Todavía nos ocupamos de la castidad, ¿sabes?" 
 
    Micah sonrió. “No dije una palabra, Tav . No dije una palabra”. 
 
    El grupo descansó y observó el fuego y las estrellas. Se esconderían en el refugio antes de que cayera la noche. Chay preguntó: “Ninguno de ustedes tiene armónica, ¿verdad?” 
 
    Tav retomó su papel de portavoz. "No." 
 
    La voz de Chay transmitía alivio. "Oh Dios. Tendría que matar a alguien”. Señaló a su mamá. “Y no te atrevas. La última vez juraste que lo dejarías en casa. 
 
    Jeremiah giró hasta quedar semisentado. "Ahora que lo pienso…." 
 
    Chay gimió. "¡No!" 
 
    Jere se volvió a recostar. “Iba a decir que nunca aprendí a tocar uno. Siempre odié el sonido”. 
 
    Chay negó con la cabeza. "Eres malo. Del tipo fuerte y malvado”. 
 
    Jeré se rió entre dientes. "Tengo mis momentos." 
 
    Un coyote aulló a lo lejos. Ben se acurrucó bajo el brazo de Micah. Micah lo besó en la cabeza. "Buenas noches, Ben". 
 
    Escalofríos recorrieron a Micah. Dios ayúdame. Ayúdame a conocer Tu voluntad a partir de mi miedo. Muéstrame lo que es correcto ante tus ojos. Protégenos a todos, Señor. 
 
    * * * 
 
    

  

 
   
    SÁBADO 
 
    ¿Café? ¿Alguien estaba preparando café? ¿Quién se atrevería a usurpar su privilegio? Micah se sentó, se frotó los ojos y notó a Quinn sentada junto al fuego afuera de la tienda improvisada. El hombre mayor tocó la leña ardiendo con un palo. Como hacen todos los buenos campistas. 
 
    Micah salió de su tapadera. Comprobó si Ben todavía dormía y entró en pánico. Ningún Ben. Micah buscó en el refugio a su hermano pequeño. Un pequeño bulto yacía entre Chay y Grace. Figurado. Abandonado por una mejor oferta. Micah suspiró y luego se unió a Quinn junto al fuego. 
 
    Quinn se rió entre dientes. Mantuvo la voz baja. “Desierto por una mujer. El chico no tiene lealtad”. 
 
    “Pero mucho sentido común. ¿Cuándo entraste? 
 
    "Hace aproximadamente una hora. Tu marihuana y yo hemos estado teniendo una buena conversación”. 
 
    "¿Oh? ¿Te cuenta todos nuestros secretos? 
 
    "¿Tienes algo que contar?" 
 
    Micah levantó un dedo. "Sostenga ese pensamiento." Hizo un viaje al bosque y luego regresó. "No. Sin secretos. Grace y Chay se unieron a nosotros”. 
 
    "Así lo veo. Podrías hacerlo peor para tus compañeros de equipo”. 
 
    "Sobre cómo lo vimos". Micah sonrió. “La gracia es la muerte de las ranas que tocan. Únase a nosotros esta noche y le prepararemos un poco”. 
 
    "Yo podría." Quinn sirvió una taza de café para Micah y otra para él. Buen café fuerte. Los dos hombres bebieron y bebieron y disfrutaron de la paz. 
 
    Micah saludó a Quinn. "Prepara un café delicioso, señor". 
 
    "Viniendo de ti, eso es un gran cumplido". 
 
    Jere se dio la vuelta y murmuró algo sobre el “fondo de un río”, pero no se levantó. Grace salió sigilosamente de su saco de dormir. Acarició la pequeña cabeza que envolvía a Chay, sonrió, se levantó y se unió a Quinn y Micah. 
 
    "Buenos días caballeros." 
 
    Micah sacó otra taza. "¿Café?" 
 
    “¿Está brillando el sol?” 
 
    Micah dirigió una mirada hacia el cielo. "Sí, así es." 
 
    “Ahí está tu respuesta. Por favor." 
 
    Micah sirvió y le entregó el líquido brillante. Tomó un sorbo, suspiró y se sentó junto a Micah. "Creo que te adoptaré". 
 
    Quinn negó con la cabeza. "No, él es mío". 
 
    Lo cambiaría en un abrir y cerrar de ojos. Pero eso no es lo que Tú quieres, ¿verdad, Señor? Madre es mi tarea. Entiendo. Pero es bueno ser apreciado por alguien. Incluso desconocidos que se están haciendo amigos. Gracias por darme el aliento. 
 
    Grace preguntó: "Ya que se nos acabó el tiempo, ¿cuántos equipos quedan todavía aquí?" 
 
    “De los seis equipos que partieron desde el río, sólo tres siguen buscando”. Quinn tragó un sorbo de café y luego añadió: “Cuento a los seis (siete con Ben) como un solo equipo. El equipo de WVU sigue activo, al igual que el equipo exclusivamente femenino de Duluth”. 
 
    Micah se debatió sobre si preguntar. Grace se le adelantó. “Todos tenemos las mismas cartas. ¿Por qué no nos tropezamos el uno con el otro? ¿O al menos cruzarse? 
 
    “El desafío es que todos asumen que saben cuál es cada punto de partida. Y en qué orden entran. Si fuera fácil, el oro se habría encontrado hace años”. 
 
    Micah sirvió más café para Quinn. “¿Quería Magary que se encontrara el dinero?” 
 
    "Ciertamente. Magary nunca anticipó que estaría oculto por tanto tiempo. Pero ahí está la belleza. El dinero todavía está ahí. Todavía esperando." 
 
    Ben salió de puntillas del refugio. Vio a Quinn y corrió hacia él. Abrazó el monitor, se sentó un segundo en su regazo y luego saltó para abrazar a Grace. Se sentó en su regazo el tiempo suficiente para que ella lo abrazara, corrió hacia Micah y se sentó. Ben envolvió el brazo libre de Micah alrededor de él y suspiró. Se reclinó contra el pecho de Micah y sonrió. 
 
    La voz de Grace tembló. "Ojalá todos pudiéramos estar tan contentos como este pequeño". Ella preguntó: "¿Has visto sus dibujos?" 
 
    Quinn asintió. “ El chico tiene un talento increíble. Espero que sus próximos padres lo reconozcan y lo promuevan”. 
 
    Micah se dio unos golpecitos en la pierna. “El hermano de Ben dijo que el tío Petey intentó pagar las drogas con monedas de oro. La mujer dijo que no eran reales”. Los ojos de Micah se entrecerraron. “¿Crees que alguien ya podría haber encontrado el tesoro?” Se guardó para sí sus sospechas sobre Sissy. 
 
    Quinn arqueó las cejas. "Interesante pregunta. Alguien tendrá que localizar la caja para averiguarlo, ¿no? 
 
    "Supongo." Quinn no iba a revelar ningún secreto. El monitor terminó su café. Micah fue a volver a llenarlo y Quinn lo despidió. "Estoy bien. Tengo que controlar a los demás”. Le sonrió a Grace. “Tengo entendido que cocinas una rana mala. Volveré esta noche para probarlos”. 
 
    “Si pesco más”. Ella rió. “Hay bastantes en el estanque. No me gusta llevarlos con nosotros mientras buscamos símbolos”. 
 
    Micah se rió entre dientes. "Estoy seguro de que a Ben le encantaría ayudar, ¿no es así, Ben?" 
 
    Ben saltó del regazo de Micah. Saltó frente a Grace y Quinn. Un suave susurro: "Ribbit, ribbit", acompañó los saltos. 
 
    La mano de Grace voló para tapar su boca. "¡Él habla!" 
 
    Micah esperó hasta que la rana saltó de nuevo a su regazo y luego abrazó a Ben. "Sí, él lo hace. Pero sólo cuando él quiere”. 
 
    Ben sonrió a los tres adultos. Quinn se levantó y puso su mano sobre la cabeza de Ben. “Tú te encargas de toda esta gente, ¿entiendes, Ben? Necesitan que los cuides”. 
 
    Ben asintió solemnemente. Quinn lo abrazó, se alejó y desapareció en el bosque. 
 
    Grace negó con la cabeza. "Y se va." 
 
    Micah bromeó: “Nunca se dijeron palabras más verdaderas”. 
 
    Grace se volvió hacia él. "¿Qué?" 
 
    "No importa. Levantemos a este grupo y salgamos de aquí. Tenemos un tesoro que encontrar”. Micah se puso de pie. Sacó la cafetera del fuego para dejarla enfriar y dejar de filtrarse. Comprobó el color, añadió un poco de agua y se encogió de hombros. "Puedo ser amable". 
 
    Grace sonrió. "Sí tu puedes. Son jóvenes increíbles”. 
 
    Él se encogió de hombros. "Somos hombres, de todos modos". Grace negó con la cabeza. 
 
    * * * 
 
    Tomó casi una hora levantar a todos, alimentarlos, empacar y finalmente perseguir el rumbo más nuevo: Cinco Norte. Todas las miradas buscaron un símbolo G. Alto, bajo, en todos los puntos intermedios. Micah dibujó la carta para Ben para que supiera qué buscar. Caminaron durante dos horas y luego tomaron un descanso. Ben alternaba entre caminar con Grace, Tav y Micah, o Luke y Chay. O Jeremías trayendo la retaguardia. Después del descanso, las posiciones cambiaron, con Tav en la retaguardia, Micah y Jeremiah en el medio, y Luke, Grace y Chay al frente. Ben corrió entre ellos. 
 
    Otra hora después, Ben pasó de estar con Tav al lado de Micah. Tomó la mano de Micah y tiró. Micah estudió al niño. "¿Qué necesitas, Ben?" 
 
    Ben empujó a Micah hacia atrás para caminar con Tav . Tav lo abrazó y le dijo: “Gracias, Ben. Me salvó de tener que gritar. O corre." 
 
    Micah miró a Tav . "¿Qué pasa?" 
 
    "Sigue caminando. No hay problemas. Simplemente estamos aprovechando la brisa”. 
 
    Micah miró hacia adelante e igualó el paso de Tav . "Está bien, ¿ahora qué?" 
 
    "Escucho que algo o alguien nos sigue". 
 
    Micah resistió la tentación de mirar por encima del hombro. “¿Crees que es otro equipo?” 
 
    “Si lo fuera, ¿por qué no se declaran? No estamos aquí en secreto”. 
 
    “No, pero si alguien quisiera verificar que está en el camino correcto, sería útil seguir a otra persona”. 
 
    “¿Cómo puede alguien saber si está en el camino correcto? La única forma de estar seguro es encontrar las monedas. O no encontrar más marcadores”. 
 
    Micah se encogió de hombros. “Te lo daré. ¿Crees que es un animal? 
 
    "No sé. No hemos oído ningún animal excepto el gato de la otra noche. Y no nos estaba siguiendo. Nos encontró”. 
 
    "Verdadero. Y el hermano de Ben nunca hace ningún sonido cuando va y viene”. 
 
    Caminaron unos cuantos metros. Micah sugirió: “Vaya al frente y alerta a los demás. Me quedaré aquí atrás y vigilaré la retaguardia. Escucharé cualquier cosa y podremos comparar notas más tarde”. 
 
    Tav asintió. “Simplemente no retrocedas demasiado. Si es un animal, no quiero tener que arrancarte de sus fauces”. 
 
    “Tú y yo los dos”. 
 
    Tav aceleró el paso y se unió a Jeremiah. Ben se quedó con Micah. Micah redujo un poco la velocidad para poner más distancia entre los grupos. 
 
    Nada sonaba fuera de lugar. La brisa entre los árboles hacía crujir los retoños y la maleza. Nada diferente allí. Micah caminó con Ben a su lado durante casi una hora y luego se detuvo. 
 
    Allí estaba. El sonido ahogado de unas pisadas sobre el suelo elástico del bosque. Se detuvo con un ligero golpe seco después de que Micah lo hiciera. El estómago de Micah se retorció. ¿Podría Tav tener razón? 
 
    Ben ladeó la cabeza y miró fijamente a Micah. Micah frunció los labios. “No pasa nada, amigo. Sólo estoy tomando un breve descanso”. Ben saltó arriba y abajo hasta que Micah empezó de nuevo. No podía volver a arriesgarse al truco de “start-stop”, o quienquiera que estuviera detrás de ellos sospecharía. Tampoco podía hacer que Ben se adelantara. Lo mejor es seguir caminando y escuchando. Escuchando con atención. 
 
    Al darse cuenta de que alguien se escabullía detrás de ellos, captó el sonido con más frecuencia. No importaba si era por miedo o por conocimiento. ¿Qué haría al respecto? 
 
    Un tiempo indeterminado después, Luke hizo un alto con el puño en el aire. El grupo se acurrucó. Chay se burló de los Caballeros. "¿De verdad practicas estas cosas?" 
 
    Grace se rió. "No, lo van inventando sobre la marcha". Clavó a Tav con una mirada aguda. "¿Estoy en lo cierto?" 
 
    "Un caballero nunca lo dice". Tav sonrió. "Tomemos un descanso temprano para almorzar". Sólo después de que todos se sintieron cómodos reveló el motivo de su parada. "Me pareció escuchar a alguien siguiéndonos antes". 
 
    Miró a Micah en busca de confirmación. Micah asintió. “También lo escuché. No muy lejos, pero tratando de no ser atrapado”. 
 
    Los ojos de Grace se volvieron preocupados. "¿Por qué? No hay reglas que prohíban que grupos caminen en la misma dirección”. 
 
    Tav arrancó algunas malas hierbas inocentes. "Tienes razón. Lo que hace que el trato sea tan extraño. No me gusta que me sigan, pero no hay mucho que podamos hacer. Excepto permanecer alerta. Hasta quien quiera declarar su negocio”. 
 
    La voz de Chay se volvió oscura. “¿Y qué negocios imaginas que tienen con nosotros?” 
 
    Tav repitió su pensamiento: “No lo sé. Ni siquiera puedo sugerir nada”. 
 
    Jeremiah golpeó el suelo con el puño. Con cuidado. “Sugiero que no nos quedemos con este título. Demosles una demostración de cómo encontrar el marcador, tomemos una dirección diferente y regresemos más tarde”. 
 
    Sacó su cuchillo y empezó a garabatear en el suelo. "Podemos memorizar puntos de referencia, utilizar la brújula para retomar el rumbo y empezar de nuevo". 
 
    Luke sugirió: “Podríamos regresar y enfrentarlos. Mira lo que quieren”. 
 
    Micah también sacó su cuchillo y comenzó a cavar en el césped. Sin rumbo. Al menos eso le parecería a alguien que estuviera mirando. Mantuvo la voz baja. "Estaría a favor de desafiarlos si no tuviéramos que preocuparnos por Ben". 
 
    Grace se inclinó hacia delante. “Yo digo que sigamos caminando hasta que se nos acerquen. Sigan haciendo lo que estamos haciendo. Buscando el marcador. Pero podemos evitarlo cuando lo encontremos. Y como dijo Jeremiah, sal y luego regresa”. 
 
    Tav miró al grupo. Dirigió: “¿Alguna otra discusión?” 
 
    Nadie habló. "Puños adentro". 
 
    Grace y Chay observaron a los Caballeros insertar sus puños en el círculo. Tav hizo un gesto con la mano para que hicieran lo mismo. Tav instruyó: “Cuenta silenciosamente hasta cuatro, haz tu voto. Aprobado, seguimos el consejo de Grace. Pulgar hacia abajo, no lo hacemos. El empate significa que lo discutiremos un poco más”. 
 
    Grace levantó la cabeza. "¿Nos vas a incluir en el funcionamiento interno de los Caballeros del Octágono?" 
 
    Luke se encogió de hombros. "¿Por qué no? Estás aquí. Tienes tanto interés en esta decisión como nosotros”. 
 
    Chay preguntó: "Entonces, ¿somos caballeros honorarios?" 
 
    Tav dijo: “No. No hay caballeros honorarios. Hay caballeros y hay... 
 
    "Campesinos". 
 
    Micah le dio un puñetazo a Jeremiah en el brazo. “Nada de campesinos. Caballeros y no caballeros. Votamos todos a la vez para que nadie se deje influenciar por nadie más. Opiniones honestas”. 
 
    Tav interrogó a las mujeres. "¿Listo?" 
 
    Chay y Grace pusieron cada uno un puño en el círculo. Ben también lo hizo. Micah rodeó al niño con el brazo. "Sí, tú también puedes votar". 
 
    Tav asintió. Micah contó hasta cuatro y levantó el pulgar. 
 
    Se alzaron ocho pulgares. Miqueas se rió. "No, Ben, sólo puedes votar una vez". Ben retiró una mano y se la puso detrás de la espalda. 
 
    Grace se rió entre dientes. "Me halaga." 
 
    Jeremías resopló. “No lo estés. Todos te culparemos si esto sale mal”. 
 
    "Veo cómo estás". Grace se puso de pie. "Hagamos que el espectáculo vuelva a la carretera". 
 
    Y se pusieron en marcha de nuevo. 
 
    Otra hora de caminata. Micah y Tav encabezaban la columna. Micah vio una piedra plana medio enterrada en la tierra. Redujo la velocidad pero no se detuvo ni señaló. Firmó Survey Stone. Átate el zapato. 
 
    Jeremiah, Grace y Ben estaban en el medio. Jeremías aminoró el paso. “Oye, Ben, tienes el cordón flojo. Déjame atarlo”. 
 
    Ben miró fijamente su pie. Levantó la vista y le sonrió a Jeremiah, luego levantó el pie. De hecho, la cuerda estaba suelta. Jeremías se arrodilló. “¿Cuánto tiempo lleva desatado esto, amigo? No es seguro." 
 
    Jeremías se puso de pie y siguió caminando. Micah no miró hacia atrás. Luke y Chay caminaban al final de la columna. Luke gritó: “Necesitamos verificar la dirección. Todavía seguimos a Five North, ¿correcto? No nos hemos desviado, ¿verdad? 
 
    El grupo se reunió para comprobar la brújula. Tav señaló la dirección. “Cinco Norte. Todavía voy hacia la verdad”. 
 
    Dentro del grupo, Micah se volvió hacia Jeremiah. "¿Lo ves?" 
 
    "Sí. G justo en el centro”. 
 
    Luke añadió: “Parecía que había un año encima. A mí me pareció un setenta. O algo en ese rango”. 
 
    “Así que ahora seguimos avanzando por Five North. Volveremos aquí cuando hayamos sacudido la cola”. 
 
    "Vamos a hacerlo." 
 
    Jeremías tomó la rama de un árbol y se apoyó en ella para caminar. “Creo que todo el mundo debería conseguir uno de estos. Seguro que hace que caminar sea más fácil”. 
 
    Miqueas vio la marca que Jeremías hizo con su bastón. Encontró un palo del tamaño adecuado y se lo dio a Ben. “Aquí, amigo. Mira si puedes caminar como Jeremías. Dice que el bastón facilita el caminar”. 
 
    Ben siguió a Jeremiah con entusiasmo. La única forma en que podría haber dejado un camino mejor era si hubiera estado en un saltador. No habría que perderse el camino de regreso al marcador. 
 
    Chay sonrió. "Ustedes realmente están inventando esto a medida que avanzan, ¿no?" 
 
    Luke se encogió de hombros. “Esto evita que nos aburramos. Y sobre todo para no tener problemas en la escuela”. 
 
    Jeremías resopló . "Principalmente." 
 
    Caminaron casi una hora más allá del marcador G y se detuvieron. Tav arrojó su mochila. “Estamos en el rumbo equivocado. Sé que lo somos. Nos lo perdimos allí”. 
 
    Jeremías refunfuñó. “Te dije que deberíamos haber regresado. Te lo dije hace veinte minutos. Pero no escuchaste. Escucharás a tu hermano, ¿pero a mí? Nunca." 
 
    “Porque nunca tienes razón. Igual que Mick”. 
 
    Micah retomó el argumento. No podía dejar caer su mochila porque Ben la llevaba, pero podía protestar. A gritos. “¡Déjame fuera de tus peleas! Estoy cansado de ser el chivo expiatorio por aquí. ¡Nunca quise venir de todos modos! 
 
    "¡Bien!" Tav levantó las manos en el aire. “Volveremos. Date la vuelta y mira adónde nos lleva. Estaremos caminando en círculos al anochecer”. 
 
    Luke no se molestó en unirse. Micah pensó que daban suficiente justificación para invertir los campos. 
 
    Chay decidió jugar también. “No sé por qué estamos siguiendo a alguno de ustedes. Una vez que volvamos al camino correcto, me iré solo. Esto es estúpido”. 
 
    Grace no se quedaría fuera. “¿A quién llamas estúpido?” 
 
    “¡Todo este viaje es estúpido! Tú y tu búsqueda del tesoro”. 
 
    El grupo dio marcha atrás y retrocedió rápidamente por donde habían venido. Si alguien los seguía, estaban a punto de ser atropellados. 
 
    Los recibió el sonido de la maleza apartada. Quien los siguió se dispersó para evitar ser detectado. Micah y el grupo se deslizaron por el camino que ya habían hecho, sin dejar ruido. ¿Funcionaría la artimaña? 
 
    El grupo pasó por alto el marcador varios metros antes de detenerse. Otro grupo. Ellos discutieron. Se acercaron al G. Discutieron un poco más. Se desvió del camino. Sacó la brújula. Se gritaron el uno al otro. Finalmente acordaron que seguirían un nuevo rumbo. 275 Oeste. Y busca el símbolo G. 
 
    La columna se volvió a montar. Tav , Luke y Chay encabezaron el frente. Jeremiah y Ben tomaron el medio. Micah y Grace cerraban la marcha y escuchaban atentamente por si alguien los seguía. 
 
    Nada. No oyeron nada más que el canto de los pájaros y el viento entre los pinos. Micah y Grace caminaron en silencio durante unos veinte minutos antes de que Grace preguntara: "¿Crees que los perdimos?" 
 
    Micah resopló. “Creo que me perdí. Esa fue la artimaña más extraña que jamás hayamos intentado utilizar”. 
 
    Las cejas de Grace se alzaron. "¿Quieres decir que has hecho esto antes?" 
 
    Micah se rió entre dientes. “Solíamos tener que perder a las chicas que seguían a Tav . Deslumbrado por su increíble buena apariencia, ¿sabes? 
 
    Grace sonrió. “Sí, sé cómo son las chicas. ¿Por qué ninguno de ustedes aceptó la oferta de una chica? 
 
    Micah perdió la frivolidad. "Vida hogareña. Tav y Luke pelearon contra su padre. Cuidé a mi madre. No hay tiempo para la compañía femenina”. Tampoco está permitido. 
 
    Miqueas continuó. “Jeremías hizo lo que te dijo y ahora tiene a los dos niños. Y ninguna esposa”. 
 
    Grace asintió. “Entiendo cómo van las cosas. Tengo una hija y no tengo marido”. Ella sonrió con tristeza. "Vida." 
 
    "Sí." 
 
    El grupo caminó hasta que el sol se ocultó tras las copas de los árboles. Es hora de encontrar un lugar para acampar. Con suerte, cerca del agua. Con pescado. Los suministros de MRE se agotaron. Si no podían complementar sus raciones, tendrían que tirar la toalla en la búsqueda. Y no tengo nada que mostrar durante la semana excepto pies doloridos, dolor de hombro y Ben. Lo que compensó todo lo demás. 
 
    Si Micah pudiera retenerlo. No es un cachorro. No puedo llevarlo a casa y decirle: "Mira lo que encontré". Yo quiero. ¿Por qué no puedo? Él podría vivir conmigo. El podria. 
 
    Excepto que necesitaría un certificado de nacimiento para él. Sin mencionar la reacción de mamá. No va a funcionar, ¿verdad, Señor? No me dejarás adoptarlo. 
 
    Micah siguió caminando. 
 
    Tav y Jeremías exploraron y encontraron un lugar cerca del agua para acampar. Bonito claro para hacer fuego, la posibilidad de pescar y tal vez una o dos ranas, e incluso un terreno elástico para dormir. Perfección. Si acampaste afuera bajo las estrellas, de todos modos. 
 
    Grace le enseñó a Luke a tocar ranas. Chay salió con su mamá y Luke, aunque ella se negó a matar las ranas. Jeremiah le enseñó a Ben a pescar. Micah y Tav limpiaron el terreno para el fuego y lo encendieron para cocinar. Mientras preparaban el sitio, Micah señaló: “Luke y Chay se han llevado bien. Ya no la oigo quejarse de estar aquí. 
 
    Tav refunfuñó. "Necesita mantener la cabeza en el juego". 
 
    Miqueas sonrió. "Creo que sí". 
 
    Tav se burló: "El juego equivocado". 
 
    "¿Que estas comiendo? Ha encontrado a alguien con quien le gusta hablar. No es un problema." 
 
    “No quiero que pierda de vista la posibilidad de ir a la universidad. Trabajamos duro para darle esta oportunidad. No quiero que lo arruine”. 
 
    Miqueas arrojó tres leños al suelo. “¿Alguna vez le preguntamos qué quería?” 
 
    La mandíbula de Tav se abrió . "¿Qué tiene eso que ver con todo?" 
 
    Micah negó con la cabeza. Tav se encogió de hombros. “Sí, le pregunté. Y él quiere irse. Incluso quiere intentar seguir con el equipo de fútbol”. 
 
    La cabeza de Micah se levantó de golpe. "¿Qué? ¿Con tu padre ahí afuera siguiendo a Addison? Este será su primer año, ¿verdad? Addison, el hijo menor de Vaughn, asistiría a la universidad con una beca de fútbol. Tav perdió la beca y Luke la rechazó. Pero su padre tendría un hijo en el juego. 
 
    Tav apoyó las manos en la pala. "Sí. Luke jura que es la única manera en que papá respirará el mismo aire que nosotros. Han pasado cuatro años. Luke tendrá barba. De alguna manera piensa que papá no lo reconocerá”. 
 
    “No se equivoca. Tu papá solo vio al primero que subió”. 
 
    "Cuéntame sobre eso." Tav revisó dos veces la hoguera para asegurarse de que no salieran chispas errantes que iniciaran un incendio forestal. “Que vengan los anfibios”. 
 
    El grupo se reunió para cenar. Muchos peces, varias ranas más que la última vez e incluso una serpiente. Micah se estremeció. Ben vio a la criatura y Jeremiah la despachó. En lugar de desperdiciar el recurso, lo recuperó. 
 
    Grace sabía cocinar reptiles y repartió la tierna carne, insistiendo en que todos intentaran comer un poco. Avergonzaba a cualquiera que rechazara el manjar hasta comérselo. Ben parecía el más cautivado con la carne. 
 
    Micah sonrió ante la imagen de Ben comiendo con ganas. El niño necesitaba ganar peso. Cuando llegaran a casa, Micah estaría seguro de que Ben obtendría los “buenos bienes” de la vida. Cuando . 
 
    Quinn apareció antes de que terminara la cena. Micah le indicó al hombre que entrara. “Te guardamos un poco”. 
 
    El rostro de Quinn parecía demacrado. Micah lo miró de reojo. "¿Qué ocurre?" 
 
    Quinn tomó un plato de comida, se comió la mitad y luego admitió: "Hoy perdimos un equipo". 
 
    “¿Perdiste un equipo? ¿Qué quieres decir?" Tav parecía atónito. 
 
    “Su GPS dejó de moverse. Esperamos un día para ver si simplemente estaban descansando, cazando, nadando o lo que fuera. Pero el rastreador nunca se movió. Cuando llegamos al lugar para comprobar lo sucedido, encontramos dos…” 
 
    Dudó y le hizo un gesto a Ben. Micah se movió para llevarse al niño, pero Grace lo detuvo. “Ben debería escuchar esto también. Que lo comprenda será otra cuestión. Pero él debería saberlo”. 
 
    El rostro de Quinn se oscureció. “Dos cuerpos. Los animales salvajes cubrieron la causa de la muerte. Sin embargo, un forense podrá decirlo”. 
 
    Tav preguntó: "¿Equipo de cuatro personas?" Él se puso de pie. 
 
    "Sí." 
 
    Tav asumió el mando. “¿Alguna señal de los otros dos?” 
 
    "No. No hay marcas de arrastre, ni señales de nada”. 
 
    "¿Quien murió?" 
 
    “Gana y Nance. Y tenían las cuatro cartas. Por lo tanto, no hay forma de saber dónde pudieron haber ido Sissy y Doug”. 
 
    Silencio. Chay estudió sus manos. "¿Vas a suspender el juego?" 
 
    Quinn negó con la cabeza. “No tengo la autoridad para decirle a la gente que no se puede acampar en el desierto. Sólo puedo decirles que esta caza se ha vuelto mucho más seria”. 
 
    Tav volvió a tomar asiento. "¿Qué vas a hacer?" 
 
    "Las autoridades están aquí peinando el lugar". Él frunció el ceño. “En este momento, ni siquiera podemos llamarlo escena del crimen. No hasta que sepamos la causa de la muerte. Podría haberlos matado un oso”. 
 
    "Pero dudoso". 
 
    No es necesario que Micah hable. Tav abordó todos los ángulos que Micah habría mencionado. 
 
    Tav señaló el campamento. “Puedes pasar la noche aquí. Seguridad en numeros." Él olfateó. "No es que no puedas cuidar de ti mismo, estoy seguro". 
 
    Quinn se encogió de hombros. “Aun así es agradable poder dormir la mayor parte de la noche”. 
 
    Micah no tuvo que adivinar qué significaba “más”. Estarían poniendo guardia. Con siete personas, el ciclo de guardia sería corto. Pero alguien se ocuparía del campamento. 
 
    Dividieron la guardia en intervalos de hora y media. Micah y Ben hicieron la primera guardia. Patrullaron alrededor del perímetro del grupo mientras los demás dormían. Ben pensó que esto era muy divertido. Asumió el papel de centinela, marchando con las piernas rígidas y los brazos a los costados. Micah se preguntó si debería volver a poner al niño en su camuflaje de árbol. Lo llevaron con ellos. Por supuesto, cualquiera que observara el campamento no se dejaría engañar por un arbusto de cuatro pies que caminaba de un lado a otro. No. No tiene sentido esconderlo. 
 
    ¿Eran Sissy y Doug asesinos? Ben identificó a Win como una mujer que lo asustaba. Pero ella no era la mujer que estaba en la cabaña la noche que murió el tío Petey. Ben dibujó allí a una mujer diferente. Uno que se parecía increíblemente a Sissy. Pero había estado demasiado traumatizado para decir si era Sissy o no. ¿Podría haber dos asesinos? 
 
    Esos pensamientos lo mantuvieron ocupado durante todo su turno. Micah necesitaba preguntarle a Grace sobre su historia de fe. ¿Qué provocó el cambio de la mujer dura y habladora a la Gracia de hoy? Le había prometido a Chay que no hablaría de Jesús delante de ella. Allí también había una historia. Tantas historias. Tan poco tiempo. Con un poco de suerte. 
 
    ¿Qué símbolos tenía la cuarta carta? Un pez. Una bota. La letra Y. ¿Y luego qué? Si encontraran la Y y comenzaran a seguir su rumbo, ¿cómo sabrían qué buscar? Quinn dijo que les darían instrucciones . Nadie llegó al final todavía. Nadie terminó el tercer partido tampoco. Excepto los Caballeros. 
 
    El humo le hizo cosquillas en la nariz. Micah revisó el pozo de fuego. El fuego permaneció contenido, aún chispeante y reluciente. No pasa nada ahí. 
 
    Pero el humo todavía llenaba sus fosas nasales. Micah miró fijamente entre los árboles. Bajo la colina. Más allá de los arbustos. 
 
    Allá. Un brillo que no debería estar ahí. Un pequeño resplandor. Pero los pequeños brillos se hacen grandes rápidamente. Micah agarró a Ben por los hombros. “Mírame, Ben. Necesitas despertar a Tav . Entonces necesitas hacer esto”. Micah sostuvo sus manos en la señal ASL de fuego. Movió los diez dedos, subiéndolos desde su cintura. “Así, Ben. Despierta a Tav . Muestrale." 
 
    Ben asintió una vez. Él movió los dedos en respuesta. Micah colocó las manos de Ben alrededor de su cintura y las levantó. “Tienes que subirlos, Ben. Mueve los dedos y muévelos hacia arriba. ¡Ahora ve!" 
 
    Ben corrió colina arriba. Mientras Micah corría colina abajo hacia el fuego, una ráfaga de viento extendió las llamas. El pequeño resplandor se convirtió en una gran amenaza. Micah apagó el fuego con su camisa. Giró en el suelo para sofocar lo que pudo. Se arrodilló para recoger puñados de tierra y rocas y arrojarlos sobre las brasas ardientes. “Vamos, Ben. Hazlo, amigo. Hazle entender”. 
 
    Gritar le haría ganar una bocanada de humo y ceniza. En cambio, continuó sofocando las llamas. "Dios ayúdame. ¡Por favor!" 
 
    Llegó la ayuda. Todos menos Grace y Ben corrieron colina abajo para ayudar a extinguir el incendio. Los seis hicieron un trabajo más rápido para apagar el incendio forestal de lo que Micah podría hacerlo solo. Micah apreció sus siluetas en el resplandor, arrojando tierra, pisoteando brasas y arrancando arbustos y ramas de árboles que las brasas prendieron fuego. Media hora de trabajo duro y de infarto puso fin al incendio. Y volvió a dejar al grupo en la oscuridad. 
 
    Pero Grace y Ben estaban en la cima de la colina, agitando linternas para dar a los bomberos una señal de localización. La luz de Grace se movía de un lado a otro formando arcos uniformes. Ben rodeó y señaló el cielo, los árboles, el suelo, cualquier lugar donde pudiera dirigir la iluminación. 
 
    El grupo de Micah tosió, se atragantó y se aclaró los pulmones mientras subían la colina. Micah le dio a Ben un largo y cálido abrazo tan pronto como llegó junto al niño. “Buen trabajo, Ben. Enviaste a Tav . Gracias. Apagamos el fuego. Eres un héroe”. Ben le devolvió el abrazo a Micah y siguió jugando con la linterna. 
 
    El cansado grupo tomó agua y la bebió. Limpiaron y cubrieron todas y cada una de las quemaduras menores. La camiseta de Micah resultó una pérdida total, pero su camiseta pudo salvarse. Sacó una camisa de repuesto de su mochila y cubrió las quemaduras. 
 
    Tav se aclaró el humo de la garganta. “¿Le enseñaste a hacer la seña 'fuego'?” 
 
    "Sí." Micah se derritió en el suelo. “Pensé que sería más fácil para él repetir. Me alegra que lo hayas descubierto”. 
 
    Quinn tosió con fuerza. “Pensamiento rápido de tu parte. ¿Supongo que estabas sobre la colina cuando viste el fuego? 
 
    “Primero olí el humo. Fui a buscar la fuente. No esperaba un incendio”. 
 
    “Sigue siendo una buena idea. Llamaré a las autoridades mañana por la mañana para determinar cómo empezó el incendio”. 
 
    Tav defendió al grupo. “No fue nuestro incendio. Lo mantenemos contenido”. 
 
    Quinn lo despidió. "Lo sé. Veo cómo ustedes, muchachos –se detuvo y añadió- , y niñas, manejense. Las llamas se extendieron demasiado como para haber sido iniciadas por una brasa flotante. Apuesto a que los Rangers encontrarán a alguien que prendió el fuego deliberadamente. 
 
    Micah se volvió hacia Grace. “Gracias por mantener a Ben fuera de peligro. Sé que habrías sido de ayuda allí abajo, pero quedarte con Ben era más importante. 
 
    Gracia estuvo de acuerdo. “Parecía molesto, así que lo mantuve conmigo. Le dije que necesitaba que me protegiera aquí”. Ella lo abrazó. “Y también hizo un buen trabajo”. 
 
    La garganta de Micah se contrajo. Ben se estaba convirtiendo en un niño de verdad. 
 
    Su cerebro volvió a prestar atención. Pensamientos estúpidos. Se dirigió a Quinn. "¿Ahora que?" 
 
    "Nada ahora. Tomaremos decisiones después de conocer los hechos”. Se levantó. “Yo haré la próxima guardia. Estoy despierto de todos modos. Necesito tiempo para pensar." El monitor del juego encontró un lugar fuera del círculo de acampada, se apoyó contra un árbol y parecía preparado para protegerse de los intrusos. Micah y el resto del campamento se acomodaron en sus respectivas posiciones para dormir alrededor del fuego. Micah cerró los ojos y dejó que la oscuridad lo invadiera. Y ofreció una oración para que despertaran nuevamente en la mañana. Todos ellos. 
 
    * * * 
 
    

  

 
   
    DOMINGO 
 
    Quinn los dejó por la mañana. Llamó a los Rangers sobre las coordenadas del incendio. Felicitó al equipo por llegar al cuarto partido y les animó a seguir adelante. Luego se fue para reunirse con los investigadores en el lugar donde murieron Win y Nance. El equipo volvió al marcador G. Se alinearon en el nuevo rumbo, 195 W. Fish, boot, Y. Todos los símbolos se interponían entre ellos y el tesoro. 
 
    La intensidad marcó sus pasos. Micah no sintió la fiebre del oro, pero sus nervios le dijeron: “Date prisa. Apurarse." Su cerebro argumentó: “Alguien más llegará primero. Sabes que lo harán. Nunca ganarás esto. Nunca. No mereces ganar”. 
 
    Micah se defendió de la única manera que sabía. Cubrió la marcha con oración. Señor, Tú nos sostienes a todos. Tienes este tesoro. Sí, me encantaría tener parte de ello. Me encanta poder mantener a Ben. También me encanta comprar la parte de mi madre. Podrías hacer realidad los sueños sin que yo encuentre un millón en monedas de oro. Podrías pensarlo y todos los deseos se harían realidad. Pero Tu voluntad podría ser algo diferente. Quiero querer Tu voluntad. Todavía no he llegado. Ayúdame a llegar allí. 
 
    El placer de Ben simplemente por estar con la gente, caminar bajo el sol, jugar con palos y piedras hizo que la ansiedad fuera menos intensa. Micah cerró los ojos. Señor, déjame volver a ser un niño. El anterior a que papá se fuera. Antes de que mamá llegara a ser... Madre. Ayúdame a ser el niño que vive por la alegría de vivir. Por favor. 
 
    Se detuvieron al mediodía para descansar. Los árboles disminuyeron y se acercaron a un desfiladero natural. La sombra de las rocas proporcionaba un descanso del constante y vertiginoso cambio de sol a sombra, de sol a sombra. Tav sacó las tarjetas para volver a verificar lo que ya sabían. “Estamos buscando una bota. O un pez”. 
 
    “O la letra Y. Lo sabemos, Tav . Sabemos." Jeremías se quejó. "Nos lo has dicho una docena de veces." 
 
    Chay señaló las cartas. “¿Cuál será primero?” 
 
    “Ahí está el truco. Podría ser cualquiera de ellos”. 
 
    Grace asintió. “Que es lo que nos desconcertó la primera vez. Vimos a los tres en la misma zona. No sabía qué camino tomar”. 
 
    "¿Cómo elegiste?" Micah se preguntó si las mujeres conocían una manera secreta de decidir entre opciones. Aparte de votar o Ro Sham Bo. 
 
    Chay frunció el ceño. “Race quería ser el líder e insistió en que lo siguiéramos porque 'conocía el camino por el bosque'. No lo seguiría a ninguna parte hasta que guardara el rifle. Estúpido idiota”. 
 
    Grace se rió entre dientes. "Yo no..." 
 
    “Sé que no lo harías, mamá. Así que lo hice." 
 
    Tav volvió al principio. "Decidimos que las formaciones debían ser algo que hubiera existido hace al menos cincuenta años y que no cambiara significativamente con el tiempo". 
 
    "Rocas". 
 
    “O señales o tallas. O árboles, pero que habían estado allí y permanecerían allí. La X que vimos en el árbol existía cuando el tesoro estaba escondido y existirá otros cien años o más”. 
 
    Jere añadió: “A menos que alguien lo corte y lo queme”. 
 
    “O un desprendimiento de rocas se llevó las piedras que usó Magary. Intangibles que podrían impedir que alguien encuentre el oro. Pero aun así vale la pena intentarlo”. 
 
    “¿Te estás convenciendo a ti mismo?” Grace le sonrió a Tav . 
 
    "Tal vez." Bajó los ojos al suelo. “Al final tendremos que tirar la toalla. Pero no todavía. No hasta que nos quedemos sin MRE”. 
 
    “¿Cómo crees que se verá el pez?” Chay estudió la tarjeta. Miró a los cuatro caballeros. "Teniendo en cuenta lo que has visto, adivina". 
 
    Los Caballeros guardaron silencio. Micah lo intentó. “Hemos visto árboles utilizados dos veces. Más a menudo, es una formación rocosa”. 
 
    "Excepto que el yunque era real", objetó Chay. 
 
    "Sí, pero no habrá un pez de cincuenta años nadando por estos lares". 
 
    "Tiene que ser estacionario". Luke señaló lo menos obvio. 
 
    “Entonces, podemos trazar una dirección. Bien." Los ojos de Micah se entrecerraron y perdieron el foco. “Pescado, pescado, pescado. ¿Una piscifactoría ? 
 
    “¿Pegatina de caza y pesca?” 
 
    Tav asintió. "Podría funcionar. Pude ver que era una pegatina”. 
 
    “¿Qué pasa con el maletero? ¿Cómo sería? Grace se unió a la discusión de todos contra todos. 
 
    Jeremías sugirió: “¿Una formación rocosa? Como el muñeco de nieve”. 
 
    Micah hizo su suposición. “¿Qué tal una abertura en la ladera de una colina? ¿Una entrada de mina o dos rocas que tienen un hueco? Podría ser casi cualquier cosa”. 
 
    Grace se puso de pie. “Deberíamos ponernos en marcha. No encontramos nada aquí”. 
 
    Micah se puso de pie. “Vamos, Ben. Saquémoslos ” . Ben se puso de pie y empezó a levantar a la gente. Tav y Luke dejaron que el niño luchara contra su peso antes de moverse. Jeremiah se puso de pie, levantó a Ben y lo puso sobre su hombro. "Yo llevaré este paquete". 
 
    Ben se agitaba en el aire, sonriendo y riendo sin sonido. Pero sus ojos se abrieron y brillaron. Agarró a Jere por el cuello y abrazó al hombre. Jeremiah le devolvió el abrazo, dejó al niño en el suelo y le dijo: “Está bien, puedes caminar. Aunque creo que Mick puede llevar su propia mochila. Te daré algo más para que lleves”. Le entregó a Ben la caña de pescar. “Llevas esto y, si vemos agua, podrás pescar la cena. ¿Bueno?" Ben asintió con el arco en la cintura y luego saltó para caminar junto a Jere. 
 
    Micah gritó: "¡Te robaste a mi hermano!" 
 
    Ben corrió de regreso al lado de Micah, lo abrazó y corrió de regreso hacia Jeremiah. Jeré se rió. "¡Ja! Ahora soy el favorito”. 
 
    Caminaron por la cresta. Un camino natural formado entre dos amplias hileras de rocas. El sendero comenzó una subida. No empinado, pero sí decidido. Jeremiah y Ben consiguieron el liderazgo. Tav , Chay y Grace tomaron el medio. Micah y Luke formaron la retaguardia. 
 
    Una hora después de iniciada la marcha, una explosión sacudió las colinas. El suelo retumbó y las rocas pasaron junto a ellos. Micah y Luke se detuvieron y dieron media vuelta. Ambos hombres escanearon la montaña detrás de ellos. Una nube de polvo se elevó en el aire y se abrió en abanico hacia ellos. Luke gritó: “¡Deslizamiento de rocas! ¡Correr!" 
 
    Micah aceleró y corrió junto a Luke. Los tres del medio se quedaron justo delante. Jeremiah levantó a Ben y corrió con el joven sobre su hombro. 
 
    Nadie miró hacia atrás. Correr. Correr. No pienses. Correr. Jeremías gritó: "¡Tenemos que salir de este desfiladero!" 
 
    Micah buscó frenéticamente una salida, un espacio, una forma de escapar del embudo. Él y Luke alcanzaron el medio. La cojera de Tav se intensificó. Empezó a cojear. Empujó a Chay y Grace delante de él. "¡Ir! ¡Ir!" 
 
    Micah y Luke lo atraparon. Micah agarró el brazo de Tav por un lado. Luke agarró el otro lado de su hermano. Juntos llevaron a Tav más rápido de lo que él podría hacerlo solo. 
 
    Y todavía no hay salida. 
 
    Correr. 
 
    Correr. 
 
    El estruendo gruñó, reverberó y resonó colina abajo. Los guijarros rebotaron junto a ellos, seguidos de piedras y rocas. Los cantos rodados serían los siguientes. ¿Habría…? 
 
    Una abertura. Jeremiah rodeó los pilares de roca y se alejó del desfiladero. Chay y Grace se lanzaron con honda , seguidos por Micah, Tav y Luke. Se acercaron a la protección de la colina, acurrucándose en bolas para proteger sus cabezas y cuerpos. Fragmentos errantes de piedra y roca cayeron sobre ellos, rebotando montaña abajo, astillando árboles y arbustos a su paso. 
 
    El cuerpo de la avalancha se derramó como lava pendiente abajo. La tierra y las rocas se extendieron al llegar a la curva. La masa se ensanchó para fluir hacia abajo y alrededor de los pilares detrás de donde el grupo se acurrucaba. ¿Habían subido lo suficientemente alto? 
 
    Micah mantuvo los ojos abiertos. Observó al equipo. Por favor Dios. Protegelos. Sálvalos. Ayúdalos a superar esto. Por favor. 
 
    El pánico dio paso a la paz. Todo estaría bien. “Estoy contigo en el fuego. Estoy contigo en la inundación. Estoy contigo siempre." 
 
    El trueno pasó. El polvo se asentó. Los guijarros dejaron de saltar sobre ellos y más allá. El tobogán siguió descendiendo colina abajo. 
 
    Sólo cuando el suelo dejó de temblar las cabezas se levantaron del suelo. La voz de Tav tembló cuando ordenó: "Suéltalo". 
 
    “Jeremías. Ben. Sacudido pero ileso”. 
 
    “Lucas. Presente. Ileso." 
 
    Grace respondió: “Grace. Ileso." 
 
    “Chay. Yo... creo que estoy ileso. Excepto tal vez mi orgullo”. Su voz tembló. 
 
    “Miqueas. No herido permanentemente. Agradecido de estar vivo”. 
 
    Tav terminó de pasar lista. “ Tav . El jurado aún no ha decidido sobre las lesiones. Creo que estoy bien. Cuando mis rodillas dejen de temblar, te lo haré saber”. 
 
    Nadie se movió de su lugar. Respiración. Respirar se sentía bien. Estar vivo se sentía bien. Micah se volvió y se sentó. Cerró los ojos, tomó una nota y empezó a cantar la Doxología. Su voz temblaba, pero mantuvo la línea. 
 
    “Alabado sea Dios de quien fluyen todas las bendiciones”. 
 
    Tav y Luke se unieron a la segunda frase. Sus voces no sonaban más firmes que las de Micah. 
 
    “Alabadle todas las criaturas de aquí abajo”. 
 
    Jeremiah y Grace se fusionaron en la tercera sección. Y vaciló. 
 
    “Alabadle sobre las huestes celestiales”. 
 
    “Alabado sea el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Amén." 
 
    Micah no podía jurarlo, pero apostaría que escuchó a Chay en el "amén". 
 
    Tav se puso de pie con cautela. Luke lo tomó del brazo y apoyó a su hermano. Micah se levantó y se sacudió el polvo. Se dirigió hacia donde Ben y Jeremiah se acurrucaban juntos. Micah se arrancó la manga de la camiseta y sostuvo el trapo contra la nuca de Jeremiah. "Estás sangrando, hermano". 
 
    "No puedo lastimar esta cabeza". 
 
    "No eres invencible". Micah aplicó presión para detener el flujo sanguíneo. La herida no era profunda. Micah apartó el trapo y dijo: "Creo que con eso aguantará". 
 
    "Gracias." Jere señaló la camisa de Micah. "No podemos llevarte a ningún lugar agradable, ¿verdad?" 
 
    "No." 
 
    Los demás se reunieron alrededor. Tav sugirió: “¿Qué tal si buscamos un campamento temprano y terminamos el día? No creo que reconociera una bota si me pateara ahora mismo”. 
 
    Grace dejó escapar un profundo suspiro. “Tienes mi voto. ¿O tenemos que hacer esto con el voto positivo?” 
 
    Luke intervino rápidamente. "Sin voto. Sólo sí o no. Estoy totalmente a favor de un descanso temprano”. 
 
    Jeremiah miró a Ben. “¿Qué dices, amigo? ¿Deberíamos buscar un campamento e ir a pescar? Ben asintió una vez. Jeremiah levantó la mirada para encontrarse con la de Tav . "Estaban en." 
 
    Chay señaló a Tav . "Lo que dijo. Estoy dentro." 
 
    Micah levantó un pulgar hacia arriba. "Unánime. Vamos a hacerlo." 
 
    Se levantaron y empezaron a bajar la colina, recogiendo leña y ramas muertas caídas en el deslizamiento. Al menos tendrían leña para el fuego. 
 
    Se encontraron con animales a los que no les había ido tan bien como al equipo. Un conejo. Ardilla. Dos codornices. Grace los señaló. “Escucha, sé que es horrible pensar en ello. Pero aquí hay carne y deberíamos recolectarla mientras podamos”. Sacó una bolsa de su mochila. “Podemos poner los cadáveres aquí hasta que lleguemos a un lugar para acampar. Luego te enseñaré a limpiarlos y cocinarlos”. 
 
    Micah consintió en llevar la carga ya que Luke apoyó a Tav y Jere cargó a Ben. Y como Grace se ofreció a limpiarlos y cocinarlos, al menos debería transportarlos. 
 
    Los daños del deslizamiento desaparecieron en el valle. El equipo mantuvo su rumbo 275 Oeste. Tav y Grace tomaron la iniciativa. Jeremiah, Chay y Luke ocuparon el medio. Ben volvió a caminar con Micah. A veces el niño tomaba la mano de Micah y la balanceaba repetidamente. Otras veces, Ben caminaba con la mirada baja. ¿ En qué pensó el joven ? ¿Quizás recordando a su hermano? ¿Se pregunta por qué se unió a este equipo? ¿O cómo alejarse de ellos? 
 
    ¿Podría Ben ser capaz de semejante introspección? ¿Podría cualquier niño de unos siete años? ¿Qué fue del hermano de Ben? Hacía varias noches que no lo escuchaban . ¿Estaba todavía ahí fuera? ¿Mató a Win y Nance? ¿Qué pasa con Sissy y Doug? 
 
    Demasiadas preguntas. Sin respuestas. 
 
    Grace levantó un puño. Todos se detuvieron. El movimiento entre la maleza llamó la atención de Micah. Race y otro hombre salieron. Carrera del rifle que vivía en su hombro. 
 
    Ben se acurrucó contra Micah, escondiéndose detrás de él. El chico tembló. Había visto a Race antes y no había reaccionado así. ¿Qué marcó la diferencia ahora? 
 
    Micah quería acortar la distancia para poder oír, pero no quería acercar a Ben al peligro. Tendría que esperar a que alguien le informara. Se dio cuenta de que Jeremiah dejó a Chay y a Luke sin supervisión y se acercó a Tav . Incluso desarmado, Jere podía resultar intimidante. 
 
    Los gestos faciales y con las manos sirvieron como buenos indicadores del tenor de la discusión. No es bueno. Pero finalmente se debió llegar a un consenso . Race y su socio se unieron a Grace y Tav . Jeremiah retrocedió con Chay y Luke, y la marcha continuó. 
 
    Entonces, ¿una división entre ocho partes ahora? Tal vez no. Jeremiah dejó caer su mano a su costado y señaló: Enemigos más cerca. 
 
    Micah exhaló un pequeño suspiro. El fragmento de frase de Jeremías era parte de una vieja máxima: “Mantén a tus amigos cerca y a tus enemigos más cerca”. ¿Qué tan complicada podría ser esta caza? ¿Deberían reducir sus pérdidas y marcharse? 
 
    Excepto que Grace y Chay ahora eran parte de los Caballeros. No dejes a nadie atrás. El equipo aguantaría. 
 
    El grupo caminó otra hora. Micah vio un claro a un grado del camino, pero suficiente para sus propósitos. Él silbó estridentemente. Tav lanzó el puño de “alto”. Todos se volvieron para mirar a Micah. Señaló la abertura entre los árboles. Race y su compañero dudaron en unirse a los demás. ¿Quizás los dos pensaron que podían seguir solos? Buena suerte. 
 
    Por supuesto, habían encontrado la manera de alcanzar al grupo de Micah. O Race sabía algo que los Caballeros ignoraban, o el compañero del hombre era más astuto que el fusilero. Micah lo descubriría pronto. 
 
    El grupo se reunió para examinar el claro, lo declaró adecuado y acampó para pasar la noche. Recogieron más leña. Era necesario limpiar un pozo más grande, con un cortafuegos de piedra a su alrededor. Ben y Jeremías fueron a buscar una fuente de agua. Y pescado. Y ranas. 
 
    Grace impartió una clase sobre cómo desollar y emplumar animales de caza. Miqueas enterró profundamente los despojos. Profundo, profundo. "Ningún oso huele esto" profundamente. El trabajo le dolía el hombro malo. Ni Race ni Fly, el compañero de Race, se movieron para ayudar con los preparativos o la limpieza. Miqueas quería citar al apóstol Pablo: “El que no quiere trabajar, que no coma”, pero la frase del Señor: “Amad a vuestros enemigos”, puso fin al argumento del pensamiento. Amable. Micah sería amable. Y cuidar su hombro mañana. 
 
    Ben se mantuvo cerca de Jeremiah. Podía esconderse detrás del gran hombre mejor que Micah. Y esconderse importaba. Micah tendría que encontrar una manera y un momento para preguntarle al chico sobre Race. ¿O podría ser el arma? 
 
    Quinn no se unió al grupo para cenar. Micah sintió pena por el hombre, considerando el festín de vida salvaje que disfrutaban. Llenó todos los estómagos y algo más entre el suministro de caza y pescado. Grace insistió en que secaran las sobras para que sirvieran como cecina para el viaje del día siguiente. Race menospreció la necesidad de comida después de mañana. "Tendremos el tesoro al mediodía". 
 
    Tav alzó una ceja. "¿Qué te hace pensar eso?" 
 
    “Porque tenemos dos equipos aquí. Eso es más de lo que Magary jamás imaginó que buscaría por su dinero. Nunca pensó que ocho personas trabajarían juntas”. 
 
    Grace dijo: “Tenía razón. Ocho personas no han trabajado juntas. Te fuiste el primer día. Sólo estás aquí ahora porque engañaste al sistema y seguiste el GPS de nuestras tarjetas”. 
 
    Race se burló. “Yo no lo llamo trampa. Yo lo llamo usar mi cabeza”. 
 
    Chay gruñó. “Veremos cómo lo llama el monitor cuando se registre”. 
 
    Fly negó con la cabeza. “Está demasiado ocupado con esos dos que murieron. Estará con ellos un par de días”. 
 
    A Micah le molestaba que Fly y Race estuvieran bien afeitados. Y limpio. Casi recién prensado. Como si hubieran caído al campo directamente frente al equipo de Micah. 
 
    Race no perdió la mueca de desprecio. “Qué vergüenza para ellos. Una verdadera vergüenza. Lástima que las autoridades mantendrán ocupada a Quinn mientras localizamos el tesoro. 
 
    Micah empezó a objetar pero se detuvo ante el movimiento lateral de la mano de Tav . Bien. Mejor no hablar. No discutas con un tonto. O el socio de un tonto. 
 
    “Me voy a poner en guardia. Vamos, vuela”. Fly se puso de pie y se unió a Race . 
 
    Los dos hombres se adentraron en el bosque. Pero hasta el momento no podían escuchar lo que se decía en el campamento. 
 
    Tav cogió un palo y escribió en la tierra. ¿La carrera mata a W y N? 
 
    Grace garabateó con los dedos . No. 
 
    ¿Seguro? 
 
    La vida en ello. 
 
    Todo vive de ello. 
 
    Confía en mí. 
 
    ¿Volar? 
 
    Desconocido. 
 
    Ben garabateó en la tierra. Dibujó líneas y formas. Casas. Mansiones. 
 
    Tav preguntó: ¿Cómo ¿ Encuéntranos ? 
 
    —aventuró Grace, ¿Tarjetas? 
 
    Chay pasó sus dedos por la tierra. Dar tarjetas. Dile que hagas una caminata. 
 
    ¿Ayudaría? ¿Tener las cuatro cartas haría una diferencia para el hombre? ¿Y animarlo a que se vaya? Micah esperó a Tav . 
 
    Tav garabateó. Luego escribió: Vale la pena disparar. Hazlo. 
 
    Hablando de eso, Race and Fly regresaron al círculo. Race se quejó: “¿Terminaste de jugar en la tierra? Quiero que alguien me deletree”. 
 
    Micah se levantó y dio un paso hacia Race. "Lo haré. De todos modos me duelen las manos”. 
 
    Un gran felino ronroneó en el bosque. Race disparó varios tiros en esa dirección. El gato gritó. Micah empujó el cañón del arma en el aire. Race invirtió los extremos del rifle y golpeó la culata contra la cabeza de Micah. Micah se tambaleó y cayó al suelo. 
 
    Cinco cuerpos se pusieron de pie y avanzaron. Race dejó caer el cañón y apuntó al centro del grupo. “Nadie se mueve”. 
 
    Chay se adelantó para pararse frente al cañón. "Adelante. Hazlo. Eres demasiado cobarde para dispararle a alguien que te mira a la cara. 
 
    Punto muerto. Micah lo vio incluso desde el suelo. Race intentó mirar fijamente a la joven, pero fue él quien parpadeó y levantó el cañón. Chay se enfureció: “Saca el arma de aquí. Ahora." 
 
    Race se dio la vuelta. El grupo descendió sobre Micah, lo sentó y revisó su cabeza. Micah intentó bromear: "No puede hacer daño". 
 
    Jere lo interrumpió salvajemente. “No lo digas. Siéntate ahí y sangra”. 
 
    Tav recuperó el botiquín de primeros auxilios. Chay mojó un paño y lo sostuvo contra la cabeza de Micah. Hizo una mueca y cerró los ojos. Escuchó a Luke llamar: “Jere. Trae a Ben”. 
 
    Micah abrió los ojos. Había dos de todo. Los volvió a cerrar. Quizás esperaría. Oyó que alguien se movía, oyó a Jere murmurarle a Ben. “Está bien, amigo. Está bien. Mick no está muy herido. Simplemente se golpeó la cabeza. Estará bien. ¡Esperar!" 
 
    Micah abrió los ojos para ver a Ben volando con toda su fuerza hacia Race, atrapando al hombre y luego golpeándolo con todas sus fuerzas. Race levantó las manos en defensa. Luke intervino y amenazó: "No lo toques". 
 
    ¡Sáquenmelo de encima! 
 
    Ben se alejó. Su rostro se contrajo en una máscara de malicia concentrada. Luke intentó interceptar los lanzamientos del chico, atrapó sus puños y se arrodilló frente a él. “Ben. Detener." 
 
    No lo hizo. Quizás no pudo. Continuó intentando golpear, golpear, golpear y atacar. Luke rodeó al niño con sus brazos y lo abrazó. Las lágrimas inundaron el rostro de Luke. La cara de Miqueas. Sólo pudo susurrar: “Ben, Ben. Está bien, amigo. Está bien. Está bien." 
 
    Pasaron cinco minutos antes de que Ben se quedara sin energía. Sus golpes disminuyeron. Su rostro se relajó. Sus ojos se cerraron. Dejó caer la cabeza en el pecho de Luke y se desplomó. Luke lo levantó y lo llevó al lado de Micah. Dejó al niño en el suelo para que Micah pudiera abrazarlo y abrazarlo. 
 
    Micah miró a Luke a la cara. No todos los golpes de Ben fallaron o fueron bloqueados. La mejilla de Luke sangró y un ojo se le cerró. Jeremiah se acercó y lo miró de arriba abajo. "Ustedes dos. ¿Qué harías si yo no estuviera aquí? 
 
    Luke gruñó: "Lo eres, y míranos". 
 
    "Exactamente mi punto." 
 
    Chay llevó el agua al lado de Luke. Presionó la tela contra la mejilla de Luke. Su voz tembló. “Lo que hiciste… sostenerlo… ¿cómo supiste que debías hacer eso? ¿Como pudiste?" 
 
    Luke le hizo un gesto a su hermano. "Solía abrazarme de la misma manera cuando quería golpear a papá". Luke sonrió de reojo, favoreciendo la izquierda. "Desde el momento en que no era mucho mayor que Ben". 
 
    Chay se apoyó en el pecho de Luke. "Tú. Ustedes los hombres. ¿Por qué estoy aquí contigo? 
 
    Luke le pasó un brazo por los hombros. "Porque estás perdido como nosotros". 
 
    La humedad corría por el rostro de Chay. Micah notó que la misma humedad caía sobre las mejillas de Grace. La mujer mayor se dio la vuelta y ocultó su rostro. Caminó hacia las barajas, sacó dos cartas del juego, las barajó y se las entregó a Race. Ella lo fulminó con la mirada. “Aquí están nuestras cartas. Te doy nuestra parte si encuentras el tesoro primero. Salir. Toma a tu amigo y vete. No me importa si está oscuro. Seguro que tienes tu súper equipo de visión nocturna. Ve a buscar tu propio campamento. Ve a buscar el tesoro. Pero no vuelvas a acercarte a nosotros, ¿me oyes? 
 
    "¿O que?" Race dio un paso hacia Grace. 
 
    Grace continuó mirándolo con expresión asesina. “O te mataré como hice con el juego que comimos. Soy un buen tirador con una piedra. No me provoques." 
 
    Los ojos de Race brillaron. Fly extendió la mano y tocó el brazo del fusilero. “Vamos, carrera. No necesitamos a esta gente para encontrar el tesoro. Ahora volvemos a tener todas las cartas. Podemos encontrar nuestro propio camino”. 
 
    Race retrocedió pero mantuvo los ojos en Grace. Ella no se movió. Cogió su rifle y su mochila y se fue con Fly. 
 
    El grupo escuchó hasta que no pudieron oír más movimiento en la maleza. Luego escucharon otros cinco minutos. 
 
    Tav sonrió y aplaudió en silencio. Hizo una profunda reverencia y saludó a Grace. Mantuvo su tono tranquilo. “Bien jugado, Grace. Bien jugado. Maestría absoluta”. 
 
    Jeremías añadió: “Magnificencia”. 
 
    Luke añadió: "Excelente". 
 
    “Una actuación cumbre”. Micah lo remató aliteradamente. 
 
    Grace hizo una reverencia y se inclinó. “Yo mismo me asusté. No sabía que tenía ese tipo de descaro en mí”. 
 
    Chay se acercó y abrazó a su mamá. "Estoy tan orgulloso de ti. Nunca te enfrentaste a Howard”. 
 
    “Sí, bueno, Howard lo era entonces. Esto es ahora. Y Howard ya no está”. 
 
    Micah continuó abrazando a Ben pero le preguntó al grupo: “Si Fly es nuevo, ¿cómo supo de Win y Nance?” 
 
    “Race se lo dijo”. Grace ladeó la cabeza. "¿Qué estás pensando?" 
 
    "No sé. Parece extraño que simplemente aparezca, todo limpio, planchado y ordenado, y que sepa lo de los asesinatos. 
 
    Luke añadió: “Y Quinn siendo retenida por las autoridades. Si no se han comunicado con el monitor, ¿cómo saben algo? 
 
    Jeremías carraspeó. “Me interesa más quién está intentando matarnos. ¿Prender el fuego? ¿Provocando el desprendimiento de rocas? Alguien no sólo quiere vencer a la competencia, sino que quiere eliminarnos a todos”. 
 
    “¿Crees que alguien provocó deliberadamente el desprendimiento de rocas?” 
 
    “Escuché una explosión. Después vino la avalancha. No habría minería en esta zona. Y nadie debería atacar a civiles en las colinas”. 
 
    El punto de Jere tenía sentido. Sensación incómoda. Sissy y Doug seguían desaparecidos. ¿Podrían ser ellos los que están detrás de los intentos de asesinato? ¿Podría alguien más…? 
 
    Un gato gruñó. Respondió una manada de coyotes. Micah miró hacia el bosque pero no vio nada. Los gatos y los coyotes no cazaban juntos, ¿verdad? ¿O los coyotes perseguían al hermano de Ben? 
 
    Micah gritó: “Entra y caliéntate. Tenemos sobras”. 
 
    Pasaron casi cinco minutos, pero un joven alto y desgarbado con un traje ghillie salió a la luz de la fogata. Él se sentó. Cansado. Tav preparó un plato de comida y se lo entregó al joven. El joven lo tomó y devoró su contenido. No comes mucho, ¿eh? Al salir del río, no estás rebuscando como lo hacías. Es más difícil conseguir comida. 
 
    Micah guardó sus pensamientos para sí mismo. Tal vez podrían mantener al joven con ellos y sacarlo de problemas. Micah esperó hasta que el joven terminó y le devolvió su plato a Tav . 
 
    "Gracias. Eso es comer bien”. 
 
    Tav tomó la iniciativa. "¿Cuándo fue la última vez que comiste?" 
 
    El chico se encogió de hombros. "Cuando salimos del río, sospecho". 
 
    “Menos mal que dejaste a Ben con nosotros. Al menos recibía comidas regulares”. Tav se movió en su asiento. "¿Cómo te llamas? ¿Cómo podemos llamarte? 
 
    El chico guardó silencio. "CAMA Y DESAYUNO. Para el hermano de Ben. Por ahora. Hasta que mate a los que... 
 
    “—mató al tío Petey. Bien, lo sabemos. ¿Alguna idea de quién o dónde está? Ciertamente no hemos visto ningún extraño por aquí”. 
 
    BB bajó la cabeza. "No. He estado siguiendo a cualquiera con el que me cruzo y no puedo encontrarla. Estoy empezando a pensar que se ha ido. Regresé a la cabaña, pero alguien la quemó”. 
 
    Tav negó con la cabeza. “Lo siento, BB. Necesito saber una cosa. ¿Tuviste algo que ver con la muerte de dos cazadores de tesoros? 
 
    “¿Mataron a dos personas ? ¿Es por eso que todos los federales y los Rangers están por todas partes? No, no maté a nadie. Quería. Pero no puedo encontrarla”. 
 
    Tav asintió. “Está bien, puedes quedarte con nosotros. De todos modos tendrás comida. 
 
    Jeré se aclaró la garganta. Tav miró a Jere y luego se volvió hacia BB. “Alguien puede estar intentando matarnos a uno o a todos. Pero puedes quedarte. Si quieres." 
 
    "Lo pensare." 
 
    "¿Que edad tienes bb?" 
 
    "Edad suficiente." Tav miró al chico. BB suspiró. "Catorce. Y medio." 
 
    "Catorce. ¿Y quieres pasar tu vida en prisión? 
 
    "No. Yo... quiero arreglar las cosas para Petey. 
 
    “Matar a alguien no lo traerá de regreso. No hará nada más que ponerte tras las rejas”. 
 
    "Ella no puede caminar libre". 
 
    “Ella no lo hará. Ben les dio a las autoridades una descripción de cómo era. La encontrarán”. 
 
    “¿Cómo le dio a alguien una descripción? Él no habla”. 
 
    “No, pero él dibuja. Y sus dibujos bien podrían ser una fotografía. Las autoridades saben exactamente qué aspecto tiene. Y la traerán”. 
 
    "¿Así que lo que? Ella camina libre”. 
 
    “No, ella va a juicio. Ben y tú testificáis contra ella. 
 
    BB gruñó. "Bien. Ben todavía no habla. ¿Cómo va a testificar? 
 
    Tav sonrió. “Ben habla mucho. Sólo hay que saber escuchar”. 
 
    Micah miró a Ben. El niño se quedó dormido. Era lo mejor para él ahora. Micah lo acostó y lo cubrió. 
 
    Tav notó el movimiento. Se dirigió a BB. “Puedes entrar, dormir cerca del fuego, quitarte el traje y estar cómodo por una noche. Por la mañana podrás decidir qué vas a hacer”. 
 
    BB se quedó en silencio. Después de unos momentos, cedió. “Sí, supongo. Será bueno dormir en un lugar seguro”. Miró a Tav . "A menos que quien esté tratando de matarte venga tras de ti". 
 
    Tav le indicó al niño que se acercara al fuego. “Puede ser que hayan ido y venido. Sentirse cómodo. Dormir. Esta noche nos encargaremos de cualquier amenaza”. 
 
    BB se acostó y, a los pocos minutos, Micah escuchó un suspiro de satisfacción y un ligero ronquido. O respiración agitada, dependiendo de a quién le preguntes. De cualquier manera, BB durmió. 
 
    El grupo se reunió para una discusión de buenas noches. Grace sonrió. “ Lo tengo con comida. Buen trabajo." 
 
    Tav se encogió de hombros. “Es un niño. Sólo necesita un poco de ayuda”. 
 
    Chay preguntó: "¿Qué hacemos ahora?" 
 
    Tav miró a Jeremiah, Luke y Micah. “Dormiremos un poco. Gira el reloj. Y mantente en guardia. Por la mañana decidiremos nuestros próximos pasos”. Se levantó. "Yo haré la primera guardia". 
 
    Jere ofreció: "Te deletrearé". 
 
    Grace intervino: "Estoy detrás de ti". 
 
    Chay levantó la cabeza. "Yo soy el siguiente". 
 
    Luke levantó una mano . "Yo detrás de ti". 
 
    Micah comenzó a hablar pero se detuvo cuando tres "¡No!" Los votos respondieron a gritos. Tav puso una mano en el hombro de Micah. “No estás en condiciones de estar en guardia. Descansar. Lo controlaremos en cada turno para asegurarnos de que todavía esté respirando”. 
 
    Micah suspiró. "Me siento inútil." 
 
    Jere bromeó: “Eres un inútil. Pero es divertido tenerte cerca. A veces te necesitamos”. 
 
    Micah exhaló. “Gracias, Jeré. Yo también te amo." Micah se dispuso a dormir cerca de Ben. Le palpitaba la cabeza. Dormir sería una buena idea. Sí claro. Micah cerró los ojos y empezó a contar. "Cien. Noventa y nueve. Noventa y ocho. Noventa y siete." Nunca llegó a los noventa. 
 
    * * * 
 
    

  

 
   
    LUNES—SEMANA DOS 
 
    BB todavía estaba allí cuando Micah se despertó por la mañana. Su desgarbada silueta ensombrecía la hoguera del lado oeste. Micah hizo espacio para revolver las brasas y preparar café sin molestar a los jóvenes. 
 
    Luke salió de su posición de guardia y se sentó junto a Micah. "¿Cómo está la cabeza esta mañana?" 
 
    "Mejor. Dormir ayudó”. Miqueas echó agua del paquete de camellos en la olla. 
 
    "¿Qué opinas? ¿Quién nos persigue? 
 
    "Ni idea. Supongo que alguien que no quiere que encontremos el tesoro”. 
 
    “Pero si saben dónde está, ¿para qué molestarse? Simplemente cógelo y reclámalo”. 
 
    "Exactamente." Micah añadió el café molido. "No tiene ningún sentido para mí." 
 
    “¿Crees que…” Luke se detuvo. Miró a los niños dormidos y continuó: "... ¿tiene que ver con ellos y el tráfico de drogas?" 
 
    Micah se detuvo y luego puso la cafetera en el fuego. "Podria. No cambia lo que estamos haciendo. Seguimos persiguiendo las monedas”. 
 
    Lucas permaneció en silencio. Micah lo miró fijamente. "¿Estás pensando que deberíamos darle a Ben a quien sea?" Mantuvo el calor de su voz. Luke lo sabía mejor. Los Caballeros nunca… 
 
    Lucas negó con la cabeza. "No. Por supuesto que no. Uno para todos y todos para uno. Pensé que podría cambiar la forma en que marchamos, eso es todo. Necesitamos tener una mejor conciencia de lo que sucede a nuestro alrededor”. 
 
    "Acordado." 
 
    "¿Acordado qué?" 
 
    Quinn salió del bosque. Luke bajó la cabeza y maldijo en voz baja. Micah le dio un codazo. "Tarro de obscenidad". 
 
    Quinn repitió: "¿Acordado qué?" 
 
    Micah se rió entre dientes. "Necesitamos ser más conscientes de nuestro entorno". 
 
    "Veo." Quinn miró de Micah a Luke. “¿Quién está de guardia?” 
 
    Micah hizo un gesto. Lucas levantó la mano. "A mí." 
 
    "Buen desafío cuando entré". 
 
    Luke gruñó. "No lo frotes". 
 
    Quinn se rió. "Ningún problema." Señaló con la cabeza la forma de BB. “¿A quién adoptarías ahora?” El monitor se sentó. 
 
    “Dijo que lo llamaramos BB. El hermano de Ben”. 
 
    “¿Él es el vengativo?” 
 
    "Sí. Creo que lo hemos convencido ”. 
 
    "Buen trabajo. Orgulloso de ustedes muchachos. Y chicas”. 
 
    Micah atizó el fuego. "Pensábamos que estarías involucrado en los asesinatos". 
 
    "No. Las autoridades los tienen. Sólo soy el monitor. Tengo gente de la que cuidar yo solo”. 
 
    Luke arqueó una ceja. "Hablando de eso, ¿sabes que Race y otro tipo están cazando?" 
 
    Quinn miró de Luke a Micah y viceversa. "No lo sabía. Cuéntame sobre eso." 
 
    Luke detalló la aparición de Race y el altercado con Micah y luego con Grace. Terminó diciendo: “Race dio marcha atrás y los dos se fueron. Pensamos que no los volveremos a ver”. 
 
    Quinn se frotó la barbilla. "Interesante." Miró a Micah. “¿Por qué siempre eres tú quien resulta dañado?” 
 
    Micah se encogió de hombros. “Supongo que fue suerte. Yo diría que soy el objetivo más importante, pero ese sería Jeremiah. Así que no lo sé”. 
 
    “¿Algo más que quieras contarme?” 
 
    Micah movió la olla para que hirviera más rápido. "Casi lo compramos en un desprendimiento de rocas". 
 
    La mandíbula de Quinn cayó. "¿Qué?" 
 
    "Sí. Oí una explosión y luego un desprendimiento de rocas detrás de nosotros. Logramos esquivarlo, pero gran parte del valle ahora está cubierto de pedregal”. 
 
    "¿Una explosión? ¿Cuando esto pasó?" 
 
    "Ayer." Micah miró a Luke en busca de confirmación. "¿Mediodía?" 
 
    "Más temprano. No llevábamos más de una o dos horas caminando”. 
 
    Micah asintió. "Bien. Más temprano." 
 
    Quinn frunció el ceño. “Te disparan. Dos veces. Un incendio comienza cerca de usted. Ahora un desprendimiento de rocas”. Miró a lo lejos. "Sería amable si pudieras no meterte en problemas por un día o dos". 
 
    Miqueas se rió. "Sí, a nosotros también nos gustaría". 
 
    “Tal vez debería quedarme contigo un tiempo. A ver si es el juego o algo más”. Le hizo un gesto a BB. "O alguien más." 
 
    La voz de Luke se volvió suave. “Cuál era mi pregunta”. 
 
    “Lo descubriremos. ¿Ya está listo el café? 
 
    Micah observó cómo se filtraba el brebaje. "Otro par de minutos". Él sonrió. “Deberías haber estado aquí anoche. Habla de una fiesta. Encontramos juego . Víctimas del deslizamiento. Grace los desolló y los cocinó como lo ha estado haciendo toda su vida. Ella es una mujer increíble”. 
 
    Quinn arqueó las cejas. "¿Oh?" 
 
    "Sí, oh." 
 
    "Tendré que conocerla mejor". 
 
    Miqueas se rió. "Debería." 
 
    Se levantó y recogió las tazas de café. Micah sirvió un poco para él, Luke y Quinn. Se saludaron en silencio y bebieron del líquido vivificante. 
 
    Los demás se despertaron en poco tiempo. Hicieron el desayuno con la cecina de la noche anterior. Quinn lo calificó delicioso. BB decidió seguir al grupo. "Hasta que descubra algunas cosas". Se quitó el traje ghillie y lo metió en su mochila. 
 
    Emocionado por tener a BB con ellos, Ben bailó y saltó en círculos y abrazó a BB. Repetidamente. Ben se acercó a Luke mientras Luke se sentaba en el suelo. El niño miró fijamente las heridas de Luke. Extendió la mano lentamente y tocó suavemente el ojo hinchado de Luke. Luke mantuvo su tono ligero. "Sí compinche. Está bien. No hay problema." 
 
    Ben bajó los ojos, luego extendió la mano y abrazó a Luke con fuerza. Se quedó así por un momento. Finalmente, retrocedió. El niño sonrió, se inclinó y besó a Luke en la frente. Ben saltó para sentarse junto a BB. 
 
    Los aventureros limpiaron, empacaron, se dirigieron y los sacaron. El monitor los observó fijar su rumbo sin indicar si seguían el camino correcto. Micah sacudió la cabeza para sí mismo. No se podía leer al hombre. Debe ser un jugador de póquer mortal. 
 
    Tav le recordó al grupo: "Fish, Boot o Y. Mantén la vista alerta". 
 
    Micah miró furtivamente a Quinn para ver si el monitor reaccionaba. Nada. No consiguió nada. Dios, si Tú quieres que tengamos el tesoro, lo tendremos. Sabes que me encantaría tenerlo, tener el dinero para mantener a Ben y BB. 
 
    Él se detuvo. ¿Ben y BB? ¿Cuándo entró BB en la ecuación? Por supuesto, si BB era el hermano de Ben... o Ben pensaba que podría serlo... entonces Micah adoptaría a ambos. Tendría que hacerlo. No hay duda. 
 
    Una pregunta. Madre. Ella nunca lo permitirá. Ella tendrá un ataque y terminará en el hospital. Y seré el hijo desagradecido. El hijo menos que digno. El hijo “peor que un incrédulo”. Madre primero, ¿verdad? ¿Bien? 
 
    ¿O es eso? 
 
    Ben sostuvo a BB con una mano y a Micah con la otra. BB frunció el ceño pero consintió en ser guiado por su hermano menor. Él refunfuñó: “Tomar la mano de un niño. No le digas a nadie que hice esto”. 
 
    Micah se rió entre dientes. "Superalo. Ben está feliz de que estés aquí”. 
 
    Caminaban de dos en dos y de tres en tres. Tres para acomodar a Chay y Luke, y a Ben y BB. Se necesitaba un acompañante. El otro necesitaba seguridad. Jeremías dirigió. Chay, Luke y Grace tomaron el medio. Micah, BB y Ben formaron la segunda mitad del centro. Tav cerraba la marcha con Quinn. Se desconectarían a intervalos. 
 
    De repente, Jeremiah lanzó su puño al aire. Lo rodeó. Todos se unieron formando un círculo. Miqueas preguntó: “¿Qué es esto? ¿Que ves?" 
 
    Jere señaló una roca. "Mira cómo está agrietado". 
 
    Una sola fisura partió la roca. Dos roturas se extendían desde la base de la hendidura. Uno iba hacia el este y el otro hacia el oeste. Jere trazó las grietas con la mano. "Veo una Y". 
 
    Micah lo miró fijamente. “¿Crees que ha sido así durante cincuenta años? En él no crece nada”. 
 
    Grace asintió. “La división parece reciente. En el último año o dos. Con todas las semillas de pino, uno esperaría que algo hubiera comenzado a crecer”. 
 
    Jeremías asintió. "Probablemente tengas razón." No hizo ninguna señal con la mano. Simplemente empezó a caminar de nuevo. El grupo llegó a la cima de la colina. Chay señaló el barranco del fondo. "Un rio. Oh, qué bueno”. 
 
    Micah miró el agua. "No parece demasiado ancho". 
 
    “No si sabes nadar. Si no puedes, también puede ser una milla”. 
 
    Luke ladeó la cabeza. “¿No sabes nadar?” 
 
    “Hundirse como una roca. Nunca aprendí a flotar ni a permanecer sobre el agua. Nado por el fondo de la piscina. ¿El fondo de un cuerpo de agua? No tanto." 
 
    Micah estudió la fuente de agua que tendrían que cruzar. No se movió rápido, pero se movió. Las rocas bordeaban ambos lados. Por la forma en que el agua se arremolinaba, las rocas también se escondían en el medio. ¿Ahora que? 
 
    El equipo se reunió y se deslizó hacia abajo para llegar a la orilla del río. Diez metros de ancho. No se sabe qué tan profundo. Pero no importaría si no todos pudieran cruzar. 
 
    Micah dio un paso atrás y dejó que Jeremiah y los hermanos Vaughn comenzaran a conspirar. Grace se movió a su lado. “¿No participas en la planificación?” 
 
    Micah negó con la cabeza. "No. Jere y Tav visualizan lo que hay que hacer. Luke recoge los suministros y yo uso el martillo”. 
 
    Chay objetó. "Eso no suena justo". 
 
    “Lo justo no entra en esto. Aprovechamos nuestras fortalezas. No veo en tres dimensiones”. Él se encogió de hombros. “Nunca he podido hacerlo. Describe un edificio y yo digo: 'Está bien, está bien'. Pero no puedo verlo. Es mejor dejar el trabajo a alguien que pueda resolver las cosas”. 
 
    Quinn asintió. "Sabía que me gustaba la forma en que piensan ustedes, muchachos". 
 
    Tav y Jeremiah señalaron dos rocas sólidas a cada lado. “Lo complicado será cruzar con la primera cuerda. No sabemos qué depara la corriente. Podría haber remolinos”. 
 
    Jere sugirió: "Bagre gigante". 
 
    Grace se rió. "Podríamos prepararlo con fideos para la cena". 
 
    Chay hizo una mueca. "Madre." 
 
    Quinn ladeó la cabeza. "¿Has comido fideos antes?" 
 
    "Sí, y tengo las marcas de la mandíbula para demostrarlo". Se descubrió el brazo para mostrar cicatrices blancas que rodeaban su codo. “Un gato de setenta y cinco libras. Arkansas”. 
 
    Quinn se subió la manga. También tenía varias cicatrices. "Sesenta libras. El delta del Mekong. Me venciste”. 
 
    Grace se rió. "Tal vez sea lo único en lo que soy mejor que tú". 
 
    de Tav reflejaban confusión. "¿Qué es tallarines?" 
 
    Grace sonrió. “Es pescar bagres grandes con el puño como cebo. Insertas tu brazo en el nido del pez. Cuando te muerde, lo sacas del agua”. 
 
    “¿Y no te importa?” 
 
    Quinn se rió. “Oh, eso importa mucho. Si peleas con un gato de veinticinco kilos, éste intentará arrastrarte hacia adentro y hacia abajo. Se necesita un hombre (o una mujer) de verdad para manejar algo tan fuerte”. 
 
    Tav negó con la cabeza. "¿Por qué querrías hacer algo así?" 
 
    Quinn pareció sorprendida. "¿Por qué? ¡Deporte, hombre, deporte! El hombre contra la naturaleza. La emoción de la victoria. La agonía de la derrota”. 
 
    Tav retrocedió. Grace se rió. “Es bueno comer bagre. Puedes alimentar a una familia de cuatro personas durante días con uno de esos”. 
 
    “¿Te lo comiste?” 
 
    Ella sonrió. “No, capturamos y liberamos a los más grandes. Preserva el acervo genético de los monstruos”. 
 
    Se centró en Quinn. "¿Tú?" 
 
    "Supervivencia del más apto. Comimos lo que pescamos. O les di el pescado a los lugareños”. 
 
    Tav dio unos golpecitos con el pie. “¿Podemos volver al obstáculo que nos ocupa? ¿Cruzar este arroyo? 
 
    Quinn lo saludó con la mano. "Sé mi invitado." 
 
    Tav y Jere se arrodillaron para dibujar en la tierra. “Lo que vamos a hacer es cruzar dos líneas. Los aseguraremos a las rocas a ambos lados y luego cruzaremos los paquetes. La gente puede cruzar la cuerda inferior y colgarse de la superior”. 
 
    Chay parecía escéptico. “¿Las cuerdas aguantarán?” 
 
    Tav asintió. “Nos aseguraremos de ello. No nos arriesgaremos”. 
 
    Luke añadió: "Podemos sujetarte hasta la línea superior para que, si te caes, no te arrastre el agua". 
 
    Chay refunfuñó. "Gracias. Necesitaba esa imagen en mi cerebro”. 
 
    Le tocó el brazo. “No dejaremos que te pase nada. Eres un Caballero del Octágono. Parte del equipo. Nos protegemos unos a otros”. 
 
    "Cuando no nos estamos matando unos a otros". Jere añadió el recordatorio de su humanidad. 
 
    Tav asintió. "Verdad." Miró a Lucas. “¿Dibujar por la pajita más corta?” 
 
    Grace preguntó: —¿Al perdedor le falta poco? 
 
    "Ganador. Tiene el honor de cruzar la cuerda. 
 
    "El honor de morir, tal vez". Grace parecía poco convencida. 
 
    Tav se pasó el puño por delante del pecho. “Pero con gloria”. Él sonrió. “No estamos locos. Pero sí, el ganador podrá cruzar nadando”. 
 
    Quinn se quitó la camisa. "Cuenta conmigo." 
 
    Cuatro caballeros repitieron: "No". El hombre se reclinó. 
 
    "Eres demasiado importante para el equipo". Tav hizo un círculo con su mano para indicarse a sí mismo y a Luke. “Somos prescindibles. Mick está demasiado golpeado para ir, Jere tiene hijos, así que somos nosotros dos”. Tav miró a Grace. "Lo siento, pero no podemos dejar que corras el riesgo". 
 
    Grace la fulminó con la mirada. "¿Por qué no?" 
 
    “Porque eres el único que puede tocar y cocinar una rana. El equipo te necesita”. 
 
    "¿Y no necesita a ninguno de ustedes?" 
 
    "Somos intercambiables". Él agachó la cabeza. “No hay deseos de muerte. Sin delirios de gloria. Sabemos lo que tenemos que hacer”. 
 
    Quinn negó con la cabeza. “Ustedes, muchachos, son otra cosa. Está bien, sostendré las pajitas. Así que ninguno de ustedes hace trampa y trata deliberadamente de sacar el más bajo”. El monitor cogió dos palos, partió uno más corto que el otro y se los puso ambos en la mano. Levantó los marcadores de manera uniforme y extendió la mano. 
 
    Luke sacó primero. Tav sacó el suyo y, sin mirar, lo levantó en el aire. Luke arrojó su bastón y se alejó. 
 
    Tav se quitó la camisa y la camiseta. Ben observó y decidió que él también lo haría. Tiró la camisa hacia abajo con énfasis. Chay negó con la cabeza. "Demasiada testosterona aquí". 
 
    Quinn comenzó a maldecir . Micah sacudió la cabeza y luego comprendió. La espalda de Ben estaba cubierta de cicatrices. El niño había sido golpeado varias veces. 
 
    Chay se tapó la boca. Grace gimió. Ben ladeó la cabeza, inseguro. Micah lo abrazó. "Está bien, amigo". Nadie volverá a hacerte daño nunca más. Alguna vez. Señor, hazlo realidad, por favor. 
 
    Lucas se rió. "Oye, quitémonos todos la camisa". Se desnudó hasta el pecho. El joven ató una cuerda a la roca y comenzó a recorrer la distancia que Tav necesitaría cruzar, además de tener la sobra para atar. Se enrolló la cuerda alrededor de la cintura y comenzó a marchar río arriba. 
 
    Grace preguntó: "¿Qué está haciendo?" 
 
    Micah asintió. "Geometría. Si despegas lo suficientemente lejos de la otra orilla, terminas en el lugar que deseas sin ser arrastrado más allá, sin perder la orilla y tener que empezar de nuevo”. 
 
    Ella sacudió su cabeza. “¿Y todos ustedes eran desertores?” 
 
    "Vida. Sucede." 
 
    Micah observó a Luke agregar más cuerda. Se ató a la cuerda anclada. Midió de nuevo la distancia. 
 
    Tav miró atentamente a su hermano. “No se te ocurra ninguna idea, Caballero. Integridad, ¿recuerdas? 
 
    Luke bajó la cabeza. “¿Qué hay de protegernos unos a otros?” 
 
    Tav caminó junto a su hermano. "Puedo manejarlo. Podrás sacarme si me meto en problemas”. 
 
    Luke vaciló, dudó, finalmente se quitó la cuerda de la cintura y se la dio a Tav . El pecho de Tav lo golpeó rápidamente. “Entiendo esto, Luke. Te veré del otro lado”. 
 
    Tav se ató la cuerda a la cintura y se metió en el agua. Sus ojos se abrieron como platos. "¡Frío!" Se deslizó dentro del arroyo. 
 
    Micah contuvo la respiración. Reflejo. No respiró hasta que la cabeza de Tav salió del agua. Luchó contra la corriente con Tav . Retorcido. Agachado. Todo imitando lo que hizo Tav . Encima. Bajo. Encima. Bajo. 
 
    Bajo. Bajo. Bajo…. 
 
    Quinn murmuró: "Ha estado abajo demasiado tiempo". Dio un paso adelante para agarrar la cuerda, pero Luke lo rechazó con un gesto. "El es bueno. El es bueno. Estará despierto en un segundo”. 
 
    Luke murmuró: "Vamos, Tav" . Vamos." 
 
    La cabeza de Tav rompió aguas. Remó, acarició, trabajó y dejó que la corriente lo llevara hasta que, finalmente, se arrastró hasta el otro lado. Se sentó y levantó un puño en el aire. Y lo sostuvo. Y lo sostuvo. Y lo sostuvo. 
 
    Luke le devolvió el gesto. Saludó a su hermano, bajó el brazo y le devolvió el puño. "¡Sí!" Él sonrió. "Ese es mi hermano." 
 
    Quinn se rió entre dientes. “Sí, lo es. Ahora terminemos este puente, o podría morir de hipotermia”. 
 
    Enviaron la segunda cuerda y la sujetaron a la cima de la roca. Dos líneas atravesaron el agua. Llevaron a las manadas con facilidad. Luego llegó el momento del pueblo. Chay parecía dudar de la plataforma. Quinn se ofreció: "Pongamos algo de peso real en esto para probarlo". Se ató a la línea superior, se envolvió la correa de seguridad alrededor de su cintura, salió y caminó hábilmente por la línea hasta el centro del cruce. Él sonrió y gritó: "Oye, mira... sin manos". Se bajó de la cuerda y chapoteó en el arroyo. La línea superior se mantuvo firme y él se enderezó de golpe. Con sólo un poco de esfuerzo, recuperó la cuerda inferior y terminó su camino. 
 
    Grace fue la siguiente. Evitó la teatralidad de Quinn y siguió recto. Chay se puso en posición. Luke la tranquilizó: “Tómatelo con calma. No es una carrera. No es una competencia. Te tenemos yendo y viniendo. Todo estará bien." 
 
    Chay miró desde el arroyo a las cuerdas, al otro lado, a las cuerdas y al arroyo. Levantó la mano y besó a Luke. "Por suerte." Salió y cruzó el puente hacia el otro lado. 
 
    Micah murmuró al oído de Luke: "Estar de este lado tiene ventajas". 
 
    Luke respondió murmurando: "Cuéntamelo". 
 
    Micah sonrió, "Bueno, ya sabes..." 
 
    Luke lo despidió. Se volvió hacia BB. “Tu turno, BB. Muéstrale a Ben cómo se hace”. 
 
    El rostro de BB perdió todo color. Sus ojos se agrandaron y sacudió la cabeza. "No sé…" 
 
    Ben lo abrazó y se volvió hacia Micah. Micah ató al niño más joven. "Ten cuidado". 
 
    Ben cruzó hasta casi llegar al otro lado... luego volvió al lado más cercano. Nuevamente, volvió a deslizarse. 
 
    BB refunfuñó. "Presumir." Permitió que Micah lo atara al asidero superior y le enrollara la cuerda alrededor de la cintura. Micah podía sentir al chico temblar. El Caballero puso su mano sobre el hombro de BB. "Puedes hacerlo. A por ello." 
 
    BB avanzó poco a poco sobre el agua. Llegó a la mitad antes de quedarse congelado. Luke gritó: “Continúa, BB. Sigue adelante." 
 
    Pero el niño no podía moverse. Micah tiró de la cuerda. BB retrocedió, demasiado aterrorizado para seguir adelante. Micah miró a Luke. "Seguir. Ayúdalo." 
 
    Luke ató y salió para tomar a BB del brazo. Empujó no tan delicadamente al niño hacia adelante y siguió empujándolo hasta que ambos salieron del puente. Micah suspiró. Gracias Señor. 
 
    Finalmente, su turno. Micah miró fijamente las cuerdas. Odiaba la idea de perderlos. ¿Qué pasaría si él...? No, eso no funcionaría. Pero ¿y si...? No, tal vez... 
 
    Tav gritó: “¡Deja de reinventar la rueda, Mick! Ven aquí." 
 
    Micah se enrolló la cuerda de remolque alrededor de la cintura y desató las cuerdas superior e inferior. A coro, Tav , Jere, Luke y todos los demás gritaron: "¡Mick!" 
 
    Micah entró en la corriente. Se abrió camino agitándose mientras el equipo lo empujaba hacia el otro lado. Aterrizaría quince metros más abajo, pero bueno… salvó las cuerdas. 
 
    Luego vino la ira de sus compañeros. Tav inició el ataque. Cuando se quedó sin palabras, Luke continuó. Jeremiah lo fulminó con la mirada y sacudió la cabeza. Incluso Ben lo golpeó muy suavemente. Micah esperó hasta que se quedaron sin fuerza y luego dijo: “Lo sé. Estúpido. Todos los derivados del término. No lo volveré a hacer, lo prometo. No quería perder las cuerdas. Podríamos necesitarlos”. 
 
    Él sonrió. “Además, sabía quién me tenía. Quinn no va a perder a su barista”. 
 
    Quinn gruñó, "Chico... uno de estos días". 
 
    Micah se puso de pie. "Bueno. Estamos al otro lado. ¿Hacia dónde vamos desde aquí? 
 
    La brújula los dirigió nuevamente y el equipo partió de nuevo. 
 
    Después de otra hora de caminata, Tav , ahora al frente, pidió un alto. "Romper. Todos tomen asiento”. 
 
    Distribuyó la última de las barras de proteína. "Comer. Beber. Entonces tenemos que buscar comida para esta noche”. 
 
    Micah refunfuñó: "Y sigue atento a las señales". Llamó a Grace. “¿Estabas hablando con Race? ¿O realmente puedes matar a un animal arrojándole una piedra? 
 
    Grace sonrió. “Oh, un poco de ambos. Ayuda si puedes ver algún juego. No he visto un animal que valga la pena matar desde que empezamos esta mañana”. 
 
    Chay resopló. "No he visto un animal, punto". 
 
    Micah empezó a decir algo sarcástico pero decidió no hacerlo. Algo sobre tener ojos para Luke. Pero es mejor no decirlo. 
 
    Tav levantó su barra de snacks . “Es por eso que estoy guardando algunos para usarlos como cebo. Cuando lleguemos a un lugar más estacionario, esparciré un poco de esto. Tal vez podamos atraer algunos bichos que valga la pena cocinar”. 
 
    Micah dejó de comer el suyo. “¿Quieres recuperar algo de esto?” 
 
    "No. Guardé parte de uno para alimentar a los aspirantes a cenar. Veremos si funciona”. 
 
    Micah terminó su barra. Le palpitaba la cabeza. Llamó: “¿Quién tiene el botiquín de primeros auxilios?” 
 
    Luke lo sacó de su mochila. "¿Qué necesitas, Mick?" 
 
    “Algo para el dolor de cabeza. Fuerte." 
 
    “¿Cuál, el dolor de cabeza o las pastillas que necesitas?” 
 
    "Ambos. Tomaré ibuprofeno”. Luke le pasó el frasco de medicina. Micah sacó seis pastillas y las bebió con agua. Cerró los ojos y dejó que los golpes siguieran su camino durante unos minutos más. 
 
    Jere preguntó: "¿Cuántos tomaste?" 
 
    "Seis." 
 
    “¿Quieres tener un hígado? No lo vuelvas a hacer. Cuatro máx. ¿Entendido, Andrés? 
 
    Micah suspiró. "Lo tengo. Lo tengo." Murmuró: "Mamá gallina". 
 
    "Te oí." 
 
    “No, no lo hiciste. Simplemente crees que lo hiciste”. Micah echó la cabeza hacia atrás y estiró el cuello. 
 
    “Lo hice, y tú tomas la iniciativa. Si vas a caerte, te quiero donde pueda verte”. 
 
    Micah se puso de pie y tomó su lugar al frente del grupo. Todos los demás se reunieron detrás de él. Ben se apresuró a estar con Jeremiah, sosteniendo la mano del hombretón como había hecho con la de Micah. Luego agarró la mano de BB y lo empujó hacia adelante. BB retrocedió. “Puedo caminar, Ben. Yo elegiré dónde ”. 
 
    La sonrisa de Ben desapareció. Se paró frente a BB y le dio una fuerte patada en la espinilla a su hermano. BB gritó: "¡Eso duele!" Se frotó el tobillo. "Nunca me has pateado antes". BB miró al grupo. “¿Quién le enseñó?” 
 
    Miqueas se rió. "Nadie. Te dije que Ben podía hablar. Simplemente no lo hace con palabras”. La mayor parte del tiempo. Es posible que "Mew" y "Ribbit" no cuenten como palabras. Aún no. BB se puso en fila junto a su hermano y Jeremías. 
 
    Otra hora de caminata. Micah entrecerró los ojos. Un destello de luz apareció entre los árboles de la ladera de la colina. Micah se detuvo pero no levantó la mano. Quería ver si el destello se repetía. 
 
    Lo hizo. El cerebro de Micah procesó la imagen. Como el sol en un espejo. O un vaso... 
 
    Micah gritó: “¡Abajo! ¡Todos abajo! 
 
    El grupo cayó al suelo al unísono. Un disparo sonó desde las colinas. Quinn ordenó: "¡Cúbrete!" Todos se revolvieron en el suelo en busca de un árbol o arbusto detrás del cual esconderse. Tres disparos más sonaron en rápida sucesión. Micah se apoyó contra un árbol y respiró con dificultad. Echó un vistazo a su equipo, tratando de asegurarse de que todos tuvieran refugio. No pudo ver a nadie. Buena cosa. Si él no pudo, el tirador ciertamente no pudo. 
 
    Lo que no impidió que quienquiera que fuera disparara ronda tras ronda en su dirección. Nubes de tierra y polvo explotaron en el suelo a su alrededor. Las astillas cayeron de los árboles mientras las balas impactaban una y otra vez. 
 
    Quinn llamó: "¿Alguien puede ver al tirador?" 
 
    Micah gritó: "No". “No”, repitieron varias otras voces. Micah se arriesgó a mirar a Quinn y vio al hombre sacar un arma larga de su mochila y armarla. Lo avistó hacia los árboles. Tratando de encontrar el objetivo. 
 
    Los ojos de Micah se entrecerraron. Dale algo a lo que disparar. Pensamiento estúpido, pero Micah apareció a la vista, vaciló y luego volvió a ponerse a cubierto. 
 
    La artimaña funcionó. El tirador volvió a disparar. Quinn se agachó y soltó una ráfaga de balas hacia los flashes. 
 
    Los disparos de Quinn resonaron en el bosque. Nada más lo hizo. Nadie respondió. O Quinn dio en el blanco o el objetivo se salió. ¿Cómo se siente que te disparen? 
 
    Saber que Quinn tenía un arma hizo que Micah fuera más valiente. Y más seguro. O al menos eso parecía. A menos que alguien empezara a disparar de nuevo. 
 
    Quinn disparó otras tres rondas para lograr efecto. Todavía nada de las colinas. Micah miró a Quinn en busca de órdenes. Quinn se puso de pie con extrema precaución. 
 
    Nada. 
 
    Dio un paso hacia la luz. 
 
    Aún nada. 
 
    Hizo un gesto a los demás para que se pusieran de pie. Despacio. 
 
    Nada. 
 
    Todos dieron un suspiro de alivio. 
 
    Quinn miró a Micah. “¿Qué clase de truco tonto fue ese?” 
 
    Tonto no fue la palabra que Quinn usó, pero se traduciría. Micah tembló mientras se levantaba. "No sé. No. Pero no esperes que lo vuelva a hacer. Alguna vez." 
 
    Quinn le gruñó. "Chico, si alguna vez..." 
 
    Micah preguntó: “¿Todos están bien? ¿Alguien acertó? 
 
    Volvieron los tranquilizadores gritos de “Estoy bien”. 
 
    Tav . Chay. Gracia. CAMA Y DESAYUNO. Lucas. “ Ben está conmigo. El es bueno." 
 
    Miqueas lo llamó “Jeremías”. 
 
    Sin respuesta. 
 
    “¡Jeremías!” 
 
    Nada. Micah corrió hacia donde yacía el hombre. 
 
    Una bala le atravesó el pecho. Micah se inclinó sobre el hombre para escuchar el latido del corazón. 
 
    Nada. 
 
    Micah comenzó a hacerle compresiones torácicas. "No. No. No puedes morir con nosotros. No lo haces”. 
 
    Lágrimas calientes y furiosas corrieron por las mejillas de Micah. Bombeó más fuerte. “¡No, Jeré! ¡No!" 
 
    Quinn se puso al lado de Micah, seguida por los demás. Quinn hizo a Micah a un lado. Escuchó y luego sacudió la cabeza. "Se ha ido, Mick." 
 
    Micah gritó al cielo. “¡NOOOOOOOOO!” Trató de alejar a Quinn. "Podemos-" 
 
    Quinn repitió: "Se ha ido, Micah". 
 
    Tav agarró a Micah por los hombros. "Déjalo, Mick". 
 
    Las lágrimas cayeron por el rostro de Luke. 
 
    Micah se miró las manos. Sangre. Sangre en su camisa. Sangre en su pecho. Miró a su amigo, su hermano. Miró a Tav . "No. No." 
 
    La angustia reemplazó a la ira. Micah dejó caer su cabeza sobre el pecho de Jeremiah y sollozó. “Jeré. Jeré. No tú. No tú." 
 
    Grace se movió para alejar a Micah. Ella lo rodeó con sus brazos. Lo mantuvo cerca de su corazón. Lo tranquilizó con palabras que ella susurró. 
 
    Tav y Luke se arrodillaron junto a Micah y Jeremiah. Tav levantó a Jere para abrazarlo. Lucas lo siguió. Se sentaron en cuclillas. Nadie habló. 
 
    Ben se arrastró entre ellos. Apoyó su cabeza sobre el pecho de Jeremías. Después de un momento, lo levantó, extendió la mano y besó a Jere en la frente. Ben tocó la sangre en el pecho del hombre. Cubrió su dedo. Ben levantó la mano y se miró el dedo. Se pasó el dedo por debajo del ojo y hacia abajo. Lágrimas. ¿Lágrimas por Jeremías? Quizás las únicas lágrimas que tuvo el niño. 
 
    Quinn se alejó del grupo. Marcó números en su teléfono. Se lo acercó a la cara. "Sí. Quiero denunciar un asesinato. Me escuchas. En estas coordenadas. Bien. Haz que alguien entre de inmediato”. El escuchó. Micah escuchó la ira arder en el tono de Quinn. “Dije de inmediato. Lanzar a alguien desde el aire. No me importa. ¡Trae a alguien aquí ahora! 
 
    Dejó su teléfono. Se arrodilló de nuevo con los demás. El empezó. “Padre nuestro, que estás en los cielos. Santo es Tu Nombre”. 
 
    Miqueas y los demás sollozaron: “Venga tu reino. Hágase tu voluntad en la tierra, como en el Cielo. Danos hoy el alimento que necesitamos. Perdónanos cuando fallamos, como nosotros perdonamos a quienes nos fallan. No nos dejes caer en tentaciones del mal”. Quinn rompió con la recitación tradicional y añadió: “Tentaciones para vengarnos. Tentaciones de culparnos a nosotros mismos. Tentaciones de odio, malicia, ira y amargura. Líbranos de estos males, Señor”. Levantó la vista y luego terminó con el grupo: “Porque tuyo es el Reino, el poder y la gloria por siempre. Amén." 
 
    Seis adultos y un adolescente se acomodaron con las piernas cruzadas para esperar. Ben se movió alrededor del círculo, abrazando y besando a cada persona. Se demoró donde los abrazos necesitaban durar más. Micah fue quien lo sostuvo por más tiempo. Enterró la cabeza en el hombro de Ben y lloró. Abiertamente. Sin vergüenza. “Señor, ¿por qué? ¿Por qué Jeremías? Tiene bebes. Sus hijos. ¿Por qué no yo?" 
 
    No habría respuesta. Ahora no. Miqueas bajó la cabeza y volvió a orar: “Venga tu Reino. Hágase tu voluntad. No es mio. Tuyo. Incluso ahora." 
 
    Micah se quitó la camisa y cubrió el rostro de Jeremiah. Esperaba que el hombre se sentara y dijera: "Te engañé". Rezó para que lo hiciera. Incluso ahora. 
 
    Pero no lo hizo. Micah se recostó. 
 
    Quinn esperó quince minutos e hizo otra llamada. Se alejó del círculo. "Sí. ¿Cuánto tiempo? Hazlo menos. Sí." 
 
    Luke miró a Micah. "Estás sangrando, Mick". 
 
    Micah negó con la cabeza. "No. Es la sangre de Jeremías. Estoy bien." 
 
    Tav miró hacia arriba. "No. Estas sangrando. Te sangra la espalda”. 
 
    "Olvídalo. Es suyo, no mío. Déjalo." 
 
    Tav se puso de pie. “No voy a dejarlo solo. Estas sangrando." 
 
    Micah gritó: “No importa. Jeremías está muerto. Oh, Señor del Cielo. Él está muerto." 
 
    Tav gritó a cambio: "¡Y no voy a perder otro hermano!". Tav cogió el botiquín de primeros auxilios y empezó a frotar la espalda de Micah. 
 
    Micah podía sentir el ardor. Una bala debió haberle rozado. Por encima de todo lo demás. Pero él no lo había sentido. No había importado. Todavía no fue así. 
 
    Tav se quitó la camisa y le dio a Micah su camiseta. “Esto se alargará. Mantendrá la herida limpia”. Sus ojos ardían con fiereza . "Mantenlo limpio. ¿Me oyes, Caballero? 
 
    Micah asintió. Él cumpliría. No porque quisiera. Pero sabía seguir órdenes. Por ahora. 
 
    Pasó media hora más hasta que un helicóptero sobrevoló su lugar. Ben miró al cielo. Miró de Micah al helicóptero y de Micah al helicóptero. Miqueas explicó. “Es un helicóptero, Ben. Van a... Se contuvo. “Se van a llevar a Jeremías… lejos. Para, eh… mantenerlo a salvo. Por ahora. Por un momento." 
 
    Tres personas descendieron del helicóptero. Se desataron y se acercaron a Quinn, quien salió a su encuentro. El grupo de Micah perdió todo el control de todo, incluidos ellos mismos. Eran extras en una obra de teatro. Coloque el vendaje para moverlo. Siéntate y guarda silencio. Habla cuando te hablen. Micah lo prefería así. Tranquilo. Solo con sus pensamientos. Y oraciones. 
 
    Y como la atención se desvió de él, pudo orar. Adecuadamente. Caballero. Cuida a Jeremías. Sé que está contigo. Sé que está pasando el mejor momento de su vida. Asegúrele que cuidaremos de sus muchachos. Nunca les faltará nada. Excepto tal vez un padre. Y trataremos de estar ahí para ellos tanto como sea posible. 
 
    Dos personas más descendieron en rápel. Trajeron una camilla. Uno de ellos examinó la herida de Jeremías. Se volvió hacia Quinn. Micah no escuchó la conversación. No quería. 
 
    Los hombres cargaron el cuerpo de Jere en la camilla y lo subieron al helicóptero, que sobrevoló el lugar. Aun así, nadie se movió. 
 
    Tres funcionarios se dispersaron por la zona, tomando fotografías y recogiendo balas. El cuarto hombre caminó con Quinn hacia el círculo de dolientes. Nadie se puso de pie. Hizo un gesto con la cabeza al grupo. "Gente. Soy el ayudante Whitehouse. Lo lamento-" 
 
    "No. No lo digas”. Tav se puso de pie de un salto. “No lo eres, y lo sabemos. Haz tu trabajo. Haga sus preguntas." 
 
    Grace puso una mano sobre el brazo de Tav . Lo apretó y Tav volvió a sentarse. Grace le dedicó al hombre una sonrisa con los labios rectos. “Estamos sufriendo. Está fresco. ¿Qué necesita saber?" 
 
    "Que viste. A quién viste”. 
 
    Grace miró a su alrededor. Las cabezas asintieron al unísono. Grace dijo: “No vimos nada. Un destello a la luz del sol. El tirador abrió fuego. No vimos nada más que nuestro propio miedo”. 
 
    “¿Cuántas veces disparó el tirador?” 
 
    Grace miró al suelo. "No sé. Diez. Quince. No conté. Quería que se detuviera. Eso es todo en lo que pensé”. 
 
    Quinn y el quinto recién llegado, un guardabosques, subieron la colina hacia la posición del tirador. Micah se recompuso. "Creo que disparó siete balas antes de que Quinn pudiera sacar su rifle". 
 
    “¿El tirador seguía disparando?” 
 
    "Ellos pararon. Salí para atraer su fuego”. 
 
    de Tav se levantó bruscamente. "¿Hiciste qué?" 
 
    Micah lo despidió. "No importa. No es importante. El tipo me vio y empezó a disparar de nuevo. Quinn respondió al fuego y los disparos cesaron”. 
 
    “¿Alguien escuchó salir al tirador?” 
 
    Todas las voces respondieron negativamente. Micah añadió: “No creo que se hayan ido. Creo que Quinn los golpeó”. 
 
    "¿Sabes con certeza que Quinn los golpeó?" 
 
    Tav se enfureció: “El único hecho que sabemos es que nuestro amigo está muerto. Sin ningún motivo que sepamos. Tiene hijos. Dos niños pequeños. ¿Qué harán por un padre? Ése es el único hecho que nos preocupa”. 
 
    El ayudante Whitehouse asintió. "Entiendo." Caminó para unirse a Quinn y el guardabosques. Desaparecieron entre la maleza. Se fueron por un minuto. Los tres diputados se unieron a ellos. Micah podía oírlos moverse entre los arbustos. Si encontraron algo, no lo dijeron. 
 
    Quinn regresó y se sentó en el suelo con el grupo. No habló. El ayudante, el guardabosques y los tres hombres restantes subieron en rápel hasta el helicóptero. Cinco minutos y se habían ido. Entonces el helicóptero desapareció. 
 
    Tav tragó para contener las lágrimas. “¿Adónde lo llevarán?” 
 
    “En Erskine. Pasarán unos días antes de que notifiquen y saquen a la gente de Jere. El forense cuidará bien de él”. 
 
    Grace habló por el grupo. “¿A qué se debe todo esto, Quinn? ¿Quién nos disparó? ¿Que quieren ellos?" 
 
    Quinn miró al suelo. "Ojalá supiera. Ojalá pudiera contarte aún más. No lo hago y no puedo”. Sostuvo la mirada de Micah. “La primera vez que alguien te disparó, ¿a quién pudo ver el tirador? ¿Tú? ¿Y quien más?" 
 
    Micah recordó. Camino de vuelta. La vida de Jeremías regresó. “¿Quizás todos nosotros? Estaban encima de nosotros en la colina. Podían ver a todos. No nos estábamos escondiendo”. 
 
    “¿Dónde estaba Ben?” 
 
    La cabeza de Micah se levantó de golpe. "¿Qué? ¿Por qué?" 
 
    "Sólo dime dónde estaba". 
 
    "Detrás de mí. Me resbalé, o el disparo lo habría matado”. 
 
    "¿La segunda vez?" 
 
    "No sé. Nos dispersamos”. 
 
    Tav- . "No. Ben fue con Jeremiah a pescar”. Su voz se quebró. 
 
    “Y esta vez también se quedó con Jeremías”. Quinn terminó la línea de tiempo. 
 
    de Tav tembló. "¿Estás diciendo que el tirador está detrás de Ben?" 
 
    "No. Lo que digo es que puede parecer que el tirador quería herir a Ben”. Quinn habló con dureza y firmeza. "Sean quienes sean, son un tirador terrible si lo han intentado tres veces y no pueden acertar". 
 
    ¿Podría ser culpa de Ben que Jeremiah hubiera muerto? 
 
    ¿Hasta dónde llegó la culpa? ¿Si Tav no hubiera sugerido que hicieran rafting... si Micah no hubiera alquilado la embarcación... si Luke no hubiera elegido este cañón... si BB no los hubiera sacado del agua? ¿Quién debería pagar en última instancia por la muerte de Jeremías? 
 
    Dios. 
 
    La respuesta siempre regresaba a Aquel que la permitió. Siempre. Culpe a Dios. 
 
    O aceptar que Él tenía un plan, que tiene un plan, y que es bueno, correcto, amoroso y perfecto. Incluso cuando desde este lado no lo parece. 
 
    ¿Culpar a Dios? 
 
    O alabarlo por el tiempo que pasó con Jeremías. Agradece que hayan llegado a conocerlo. Y supo que lo volverían a ver. 
 
    ¿Cuál sería? ¿Amargura? ¿O dolor con agradecimiento? 
 
    Micah cerró los ojos. Inclinó la cabeza. Hizo su elección. 
 
    “Dios Padre, Señor Jesucristo que estás en el Cielo, gracias. Gracias por darnos tiempo con Jere. Gracias, podemos derramar nuestro dolor ante Ti y Tú entiendes lo que se siente. Perdiste a un amigo. Lázaro murió y tú lloraste. Aún más, Dios, perdiste a Tu Hijo. Alguien también lo mató. Pero éramos nosotros. Lo matamos. Él entró en nuestro lugar y tomó nuestra muerte. 
 
    “Pero no te quedaste muerto. Regresaste. Tu vives. Jeremías vive. Viviremos. Nos duele, estamos enojados, estamos devastados. Pero eres bueno. Eres Amor y eres Dios. Sánanos, Padre. En el nombre de Jesús”. 
 
    Él sostuvo el amén. Quizás alguien más quiso dar a conocer su elección. 
 
    Tal vez no. Después de varios segundos, Micah añadió: “Amén”. 
 
    Las voces murmuraron: "Amén". 
 
    Micah tragó con dificultad. "¿Que hacemos ahora?" 
 
    La voz de Quinn permaneció tranquila. “Las autoridades quieren que todos ustedes se queden aquí. Esperar a que regresen e investiguen esto a fondo”. 
 
    La cabeza de Micah giró bruscamente. “¿Estás diciendo que tenemos que quedarnos quietos? ¿Simplemente sentarse y esperar y no hacer nada hasta que regresen? ¿En qué, un día? ¿Dos días? ¿Y mientras tanto lloramos y lloramos en este lugar? No me parece." 
 
    Miró a su gente. "¿Qué es lo que quieres hacer?" 
 
    Largo silencio. Tav no pudo evitar la amargura en su voz. "Vete a casa. Ya no quiero tener nada que ver con esta búsqueda”. 
 
    Luke miró al suelo. “Pero el dinero ayudaría a los niños. Jere no tenía seguro de vida. Esto podría marcar una diferencia para ellos”. 
 
    Micah miró a Grace. Ella lo despidió. “No es mi decisión. Esto lo deben decidir ustedes tres”. 
 
    Chay respaldó a su madre. "Estoy de acuerdo. Ustedes tres tienen que hacer lo correcto para ustedes”. 
 
    Micah se volvió hacia Tav . “¿Quieres separarte? Ve a casa. ¿Luke se queda aquí? 
 
    Tav negó con la cabeza. "No. Estamos en esto juntos. Si me derrotan en la votación, me quedaré contigo”. 
 
    Luke se enfrentó a Micah. "Tú decides, Mick". 
 
    Micah bajó la cabeza. ¿Caballero? Ayúdame. 
 
    Paz como el manto de Elías se derramó sobre él. Micah asintió. “Seguimos adelante”. No miró a Quinn en busca de confirmación. 
 
    Tav exhaló con los dientes apretados. "Entonces vamos juntos". 
 
    Micah prometió: “Dos días más, Tav . Sólo dos días más. Si no encontramos nada, hemos terminado”. Miró a Chay y Grace. "Ustedes dos pueden continuar buscando". Él se encogió de hombros. "Es amable de mi parte decirte lo que puedes y no puedes hacer, ¿verdad?" 
 
    Grace sonrió. “Está bien, Mick. Todo es incómodo ahora. Lo solucionaremos”. 
 
    Micah se volvió hacia Quinn. "¿Qué vas a hacer?" 
 
    El monitor se encogió de hombros. "Me quedaré contigo y el equipo si no te importa". 
 
    “¿Qué pasa con las autoridades?” 
 
    "Pueden cazarme más tarde". 
 
    Micah miró al equipo. Contó hasta cuatro en silencio. Levantó el pulgar. 
 
    Seis adultos levantaron los suyos al unísono con él. BB ladeó la cabeza y entrecerró los ojos. Después de un momento, también levantó el pulgar. 
 
    Ben levantó ambas manos y las sostuvo en el aire. Saltó arriba y abajo y corrió para besar a Quinn y a todos los demás. 
 
    BB negó con la cabeza. "¿Crees que él realmente sabe lo que está pasando?" 
 
    Tav resopló. “¿Quieres que te patee las espinillas otra vez? Por supuesto, él sabe lo que está pasando”. 
 
    BB tomó la mochila de Jeremiah. Buscó los rostros y preguntó: “Si a nadie le importa. Yo llevaré el suyo. 
 
    Nadie planteó objeciones. Se sacó la brújula, se reubicó la dirección y partieron de nuevo. Pez. Bota. y. 
 
    * * * 
 
    Una vez más, buscaron un lugar para acampar antes del anochecer. El plan de Tav de dejar un rastro de migajas de MRE resultó fructífero. O lleno de animales, al menos. Grace derribó dos faisanes y aturdió a tres ardillas. Quinn eliminó a los cinco bichos. Instalaron un campamento cerca de un montón de rocas. Tal vez había sido una pared de roca. Nadie podría decirlo con seguridad. Pero ya llevaba muchos años en vigor. 
 
    Grace calculó que entre sesenta y setenta. Los ojos de Micah se entrecerraron. "El tiempo suficiente para haber estado aquí cuando Magary vino por aquí". 
 
    Luke recordó: "Si vino por aquí". 
 
    Micah frunció el ceño pero agachó la cabeza. Se acercó y examinó las piedras más de cerca. Pasó la mano por la parte superior de la pared. Las piedras se colocaron de manera experta para garantizar que el muro no cayera con el primer viento fuerte. Micah dejó que su mirada recorriera la fachada de la barricada. Rozó la pared, levantando una capa de tierra, polvo y hiedra. Notó que faltaba una roca horizontal . A su derecha, dos “ladrillos” verticales se separaron, dejando un espacio. 
 
    Los ojos de Micah se abrieron como platos. Su corazón dio un vuelco. Gritó: “¡Gente! Ven mira." 
 
    El grupo se reunió. Micah trazó la abertura con la mano. "¿Que ves?" 
 
    Nadie habló. Finalmente, Tav resopló. "Bueno, no es un pez". 
 
    “Es una bota. Lo juro que lo es. ¿Quién tiene la brújula? ¿Dónde están los marcadores? 
 
    Tav sacó las cartas del juego. La brújula se alineó. Un rumbo proyectado. Para la mañana. No esta noche. Esta noche necesitaba descanso y recuperación. Y lágrimas y oraciones. Y un réquiem por los caídos. 
 
    La cena resultó ser un asunto tranquilo. La preparación del partido no podría haber sido mejor. Pero a pesar de toda la habilidad de Grace para cocinar, nadie tenía el valor de comer. Secaron la carne y la tendrían al día siguiente. Y el siguiente. 
 
    El grupo se reclinó alrededor del pozo mientras el fuego explotaba, chispeaba y chisporroteaba. Micah preguntó: “¿Cómo le gustaría ser recordado?” 
 
    Tav gruñó. “Él no lo haría. Él decía: 'Eh, sigue adelante'. No lo menciones'”. 
 
    Los ojos de Luke brillaron, pero su rostro permaneció sombrío. "Sí. Le gustaría que lo consideraran un buen padre”. 
 
    Tav espetó: “Era un buen padre. Intentó ser un buen marido. Pero Shelly…” Se detuvo, incapaz o no dispuesto a continuar con su pensamiento. 
 
    Micah ladeó la cabeza. “¿Qué quería ella cuando nos fuimos? Me sorprendió que viniera a casa a despedirlo”. 
 
    “Probablemente rogándole que lo reconsidere. De nuevo." 
 
    “Pasó más tiempo hurgando en el equipo que hablando con Jere. No tenía sentido”. 
 
    Quinn se sentó. "¿De qué estás hablando?" 
 
    “La ex de Jeremías. Ella apareció el día que nos fuimos”. 
 
    "¿Están en buenos términos?" 
 
    "¿Esos dos?" Tac se burló. “El petróleo y el agua tienen más posibilidades de permanecer juntos. Ella lo odiaba por ganarse la custodia de los niños. Nadie esperaba que ella apareciera cuando nos fuéramos”. 
 
    Los ojos de Quinn se entrecerraron. "¿Cual es su nombre completo?" 
 
    “Ella es Shelly, no, Acosta. Vive en Wade”. Luke proporcionó el nombre. 
 
    "1517 Montrose." Tav completó el resto de la información. "¿Por qué?" 
 
    Quinn frunció la boca. “Simplemente recopilando información. Cuanto más sepas, más fácil será unir las piezas”. 
 
    Micah no tenía ganas de acosar al monitor sobre qué rompecabezas quería armar. La tristeza se apoderó de él. Levantó la cabeza hacia las estrellas. “Señor, lo voy a extrañar”. 
 
    Las lágrimas rodaron por sus mejillas. Micah no se molestó en limpiarlos. 
 
    Ben lo hizo. Ben se acercó para sentarse junto a Micah. Le dio unas palmaditas en las mejillas a Micah, recogiendo la humedad de sus manos. Luego Ben se acercó a Tav y repitió sus acciones. Ben se frotó las mejillas con las manos, limpiando algunos de los rayos de sangre. Ben se acercó a Grace. Ladeó la cabeza hacia un lado. Grace se atragantó: “Claro, amigo. Tú también puedes tener mis lágrimas”. Ben puso sus manos debajo de sus mejillas y recogió más agua. Se deslizó junto a Chay. Ella llenó sus manos con su dolor. 
 
    Finalmente llegó el turno de Quinn. El hombre cerró los ojos. Un lento y húmedo hilo de dolor recorrió su rostro. Ben acarició las mejillas del hombre, las besó y volvió a enjuagarse la cara. Se sentó al lado de BB y miró a su hermano. 
 
    La voz de BB se tensó. “No lo conocía, Ben. No lo hice. Lamento que se haya ido. Lamento que todos estén sufriendo”. 
 
    Ben bajó los ojos. Micah miró al niño. Después de un momento, se dio cuenta de que Ben estaba llorando. Micah se levantó y se acercó a donde estaba Ben. Atrajo al niño hacia su pecho. “Así es, Ben. Estaba triste. Podemos mostrarnos unos a otros que estamos sufriendo. Está bien. Tú también puedes estar triste. Nadie te hará daño por estar triste. O por llorar”. Lo abrazó. "Los hombres de verdad lloran, Ben". 
 
    Ben apoyó la cabeza sobre el pecho de Micah y lloró. Silenciosamente. Pero lloró. 
 
    * * * 
 
    

  

 
   
    MARTES—SEMANA DOS 
 
    La mañana trajo una nueva determinación. Encuentra el pez. Encuentra la Y. Encuentra el tesoro y vete a casa. No te metas en problemas. Evite que lo maten. 
 
    Si los disparos cesaran, lo sabrían... ¿Qué sabrían? ¿Jeremías era el objetivo? ¿O el tirador se rindió? ¿Quizás lo habían herido y regresaría más tarde? Micah todavía no sabía nada. Excepto que necesitaba encontrar un pez de cincuenta años y una letra Y. 
 
    Tav se apoyó en Luke y Grace para apoyarse en su rodilla lastimada. Los frenó pero no los detuvo. Los bosques se aclararon, dando paso a praderas onduladas. Los árboles dieron paso al cielo abierto, al sol y a las nubes. Micah respiró hondo y exhaló rápidamente. Aire. Luz solar. Vida. Finalmente. 
 
    Todavía había piedras. Los cantos rodados salpicaban el campo. El grupo buscó diligentemente en cada uno para ver si podían encontrar un pez. Pero nada se acercó. Al menos nada de lo que vieron. 
 
    Micah caminó con Quinn. Podría hacer sus preguntas y tal vez el monitor respondería. Al menos podría intentarlo. Comenzó con algo neutral. "¿Quién es el dueño de toda esta tierra, Quinn?" 
 
    “Los federales. Todo es un parque federal”. 
 
    “¿Es por eso que nunca cruzamos ninguna valla?” 
 
    "Bien. Está dividido, pero no tanto como podrías notar”. 
 
    “¿Cuántos acres?” 
 
    “No lo sé exactamente. Alguien legó la tierra al gobierno hace mucho tiempo. Creo que tomaron posesión hace unos veinte años”. 
 
    “¿Sabía el señor Magary que la tierra cambiaría de manos?” 
 
    "Él sabía." 
 
    Micah se giró bruscamente para mirar a Quinn. El tono del monitor transmitía una sensación de... ¿orgullo? ¿Satisfacción? Micah preguntó: "Sabes más de esta historia, ¿no?" 
 
    Quinn se rió. "Solo soy un monitor aquí para mantener a la gente fuera de problemas". Perdió su frivolidad. "No hice un muy buen trabajo, ¿verdad?" 
 
    Micah reconoció los sentimientos de culpa. Dijo suavemente: “No es tu culpa, Quinn. Pase lo que pase, no fue tu culpa. Nadie te culpa. No te culpes”. 
 
    Quinn asintió una vez. Siguieron caminando en silencio. 
 
    Tav y Luke lideraban. Tav levantó la mano en el aire. Quinn se rió entre dientes. "Ustedes, muchachos, aman a su regimiento, ¿no?" 
 
    "Como no podíamos ser piratas, nos convertimos en caballeros". Se unieron a Tav y los demás. "¿Qué es?" 
 
    “Aquí hay marcadores. polacos. ¿Quizás indican una frontera? 
 
    Postes angulares de hierro, de esos que sostienen las señales de alto, salpicaban el paisaje. Tenían agujeros a lo largo y ancho, pero no estaban conectados a nada. Desgastados y oxidados, permanecieron ignorados durante muchos años. 
 
    ¿Cuántos? ¿Suficiente para ser original en la búsqueda? Micah inspeccionó los primeros que coincidían con su rumbo. Nada. Dos más se extendían más adelante, todavía en la dirección 110 Este. Tampoco hay nada sobre ellos. 
 
    A la izquierda, apenas alejado del sendero, un poste clavado en el suelo. Se inclinó severamente y la tierra alrededor de la base parecía barro semiseco. Parecía que la varilla iba a caer en cualquier momento. Tav fue a investigar. Su voz saltó una octava. "¡Esta aquí! El pescado. Vamos." 
 
    Micah notó que los ojos de Quinn brillaban. ¿Vio algo mal? 
 
    Se formó un ichthus, el símbolo cristiano del pez, con alambre y se unió al poste. Micah miró a Quinn. Esto no era lo que esperaba. Micah miró fijamente la marca. ¿Qué podría tener de malo? ¿Por qué no podría ser el correcto? 
 
    Grace habló. "Muy brillante para estar aquí cincuenta años". 
 
    Chay estuvo de acuerdo. “Debería haber óxido, desgaste o suciedad. Parece demasiado limpio”. 
 
    Tav miró de madre a hija. “¿Crees que alguien hizo esto a propósito? ¿Alguien que intenta confundir a cualquiera que lo siga? 
 
    Los ojos de Chay se entrecerraron. "Es el tipo de cosas que Race haría". 
 
    “¿Podría haber movido el símbolo correcto?” BB entró en el juego. 
 
    Micah miró de reojo a Quinn. El hombre permaneció en silencio. Pero sus ojos... sus ojos. Micah dijo lo obvio. “Si movió el símbolo, se acabó el juego. No hay manera de que podamos encontrar las monedas si no podemos confiar en las señales”. 
 
    Quinn sacó su teléfono. “Déjame hacer una llamada. Dame un minuto." Se alejó del grupo para tener algo de privacidad. Luego comenzó a hacer tapping y a enviar mensajes de texto. 
 
    Tav susurró: "Daría mi parte del botín por saber qué está haciendo". 
 
    Luke preguntó: “¿Dárselo a quién? ¿A mí? Porque te aceptaría en eso. Apuesto a que está hablando con alguien, diciéndole que mueva el tesoro. Si alguien va a hacer trampa, los monitores se asegurarán de que nadie encuentre las monedas”. 
 
    Tav negó con la cabeza. "Sin apuestas. Porque estoy pensando que él está haciendo lo mismo. Sólo quería confirmación”. 
 
    Chay hizo una mueca. "Carrera. Tiene que ser Raza. Ha sido un cubo de baba durante todo este juego”. 
 
    Micah reinterpretó las palabras que Chay realmente usó para describir a Race como algo menos digno del frasco de obscenidad. 
 
    Quinn regresó y guardó su teléfono. “Consideren esto una bandera falsa. Ignoralo." 
 
    Micah esbozó una sonrisa con los labios rectos. “ Me alegro mucho de que estés con nosotros. Podría haber sido malo”. 
 
    Tav preguntó: "¿Pero quién lo haría?" 
 
    Luke resopló: "¿Importa?" 
 
    Tav tocó el pescado. “Sí, creo que sí. ¿Por qué alguien se tomaría la molestia de colocar marcadores falsos? Si están por delante, sigue adelante. No los vamos a pasar, ¿verdad? 
 
    Miró a Quinn. “¿No crees que es extraño?” 
 
    “¿Estás pensando que es algún tipo de trampa?” Los ojos del monitor se entrecerraron. 
 
    “Estoy pensando que no lo sé. ¿Pero tal vez deberíamos averiguarlo? 
 
    Los ojos de Quinn adquirieron un enfoque lejano. Sacudió la cabeza, finalmente. "Demasiado peligroso." Hizo un gesto a Ben y BB. "Tienes niños que cuidar". Él miró al suelo. “Seguiré el rastro y veré adónde va. O a quién conduce”. 
 
    Micah negó con la cabeza. “No solo. Al menos pide ayuda. 
 
    Quinn sonrió. "Creo que puedo manejar..." 
 
    Tav dijo arrastrando las palabras: “Sí, y nos golpearías a cualquiera de nosotros si tuviéramos esa actitud. Vamos, Quinn. Admitelo. Si se trata de Sissy y Doug, ya han matado a dos personas”. 
 
    La voz de Micah se tensó. "No quiero perder a otro amigo". 
 
    “¿Qué estás proponiendo?” 
 
    "División. Envía a los niños y a los dos guardianes adelante, siguiendo el rastro real. El resto va contigo”. 
 
    La sonrisa de Quinn parecía malvada. “¿Y cómo eliges quién va a dónde?” 
 
    Chay y Grace dieron un paso adelante. “Sí, muchachos, ¿cómo se proponen elegir?” 
 
    Tav se aclaró la garganta. “Como lo hacemos habitualmente. Ro Sham Bo”. 
 
    Micah levantó una mano. “Somos demasiados y llevará demasiado tiempo. Propongo algo más sencillo”. 
 
    “¿Sacar pajitas? Eso no es más fácil”. 
 
    “Todos elegimos números entre uno y cien. Quinn llama un número. Los tres más cercanos van con Quinn. Los otros dos van con los chicos”. 
 
    Quinn levantó una ceja. "¿Cuán lejos?" 
 
    Micah ladeó la cabeza. "¿Qué?" 
 
    “¿Hasta dónde debemos seguir este rastro falso? ¿Una hora? ¿Dos horas? ¿Durante la noche? ¿Lo has pensado detenidamente? 
 
    Tav se aclaró la garganta. "Um, lo dejaremos a tu criterio". 
 
    Micah leyó los ojos del hombre. “Sin trampas, Quinn. No hay que decir "lo suficientemente lejos" sólo para deshacerse de nosotros. Queremos ayudar”. 
 
    Luke pateó el suelo. "Queremos mantenerte con vida". Miró a Quinn a los ojos. "Te debemos a ti." 
 
    Quinn sacudió la cabeza lentamente. "No me deben nada, muchachos". Su voz se tensó. “Si estoy de acuerdo con esto, lo haré con claridad. No estoy seguro de poder aceptar que ustedes se pongan en peligro”. 
 
    “Hemos estado en peligro. Todavía estamos en peligro. Si Sissy y Doug están detrás de esto, tal vez podamos mantener a Ben y BB fuera de peligro”. 
 
    BB dio un paso al frente. "Yo también quiero tener la oportunidad de ir". 
 
    "No." Seis voces al unísono lo rechazaron. Micah añadió: “Tienes que quedarte con Ben y mantenerlo a salvo. Él confía en ti. Él te necesita”. 
 
    BB bajó los ojos. No estaba feliz. Ben se acercó y abrazó a su hermano. Miró fijamente a la cara de BB. BB miró hacia abajo y sonrió. “Está bien, pequeño. Yo me quedaré contigo." 
 
    Quinn se alejó del grupo y caminó alrededor del pez falso. Lo estudió un momento, miró al grupo, miró al pez y asintió. Inclinó la cabeza de lado a lado. "Bien. Tres van con los chicos. Dos vienen conmigo”. Levantó la mano antes de que alguien pudiera objetar. “Solo tengo dos ojos. No puedo seguirles la pista a tres de ustedes”. 
 
    Chay preguntó: "¿Cómo sabemos que no harás trampa?" 
 
    Tav se puso de pie y pronunció: “Somos los Caballeros del Octágono. La honestidad y la integridad son nuestros valores principales”. Dejó la formalidad. “No hacemos trampa. Incluso cuando no nos gusta el acuerdo, no hacemos trampa”. 
 
    Chay resopló. "Yo podría." 
 
    "Eso es entre tú y tu creador". Tav miró a su alrededor. “Está bien, tal vez solo por esta vez, todos escribamos los números en la tierra. Quinn llama a su número. Los dos más cercanos van con él”. 
 
    El grupo cogió palos o extendió los dedos. Todos estaban de espaldas el uno al otro. Tav instruyó: “Cuenta silenciosa hasta cuatro. Escriba su número." 
 
    Todos escribieron. 
 
    Quinn llamó: "¿Listo?" 
 
    "Hecho." Tav lo anunció para el grupo. 
 
    "Cincuenta." 
 
    Chay gimió. “No llamaste a cincuenta. Sabía que no ibas a llamar exactamente al medio. No podrías”. 
 
    Quinn sonrió con una sonrisa directa. "Pero lo hice." 
 
    Miqueas escribió cuarenta y cinco. Tav , cuarenta y ocho. Grace y Chay escribieron treinta y veinticinco. Lucas escribió cuarenta. Sostuvo la mirada de Tav . "No, no perdí el juego". 
 
    Tav giró la cabeza hacia un lado. "Nunca pensé que lo harías". Puso una mano sobre el hombro del joven. "Cuida a Ben y cuídate de ti mismo". 
 
    Luke abrazó a Tav y Micah. "Regresar. Vivo." 
 
    Micah asintió. "Siempre." 
 
    Tav y Micah se acurrucaron con Quinn. "Seguimos la dirección que querían que fuéramos, ¿verdad?" Tav señaló hacia un grupo de árboles. "Por aquí". 
 
    Quinn asintió. “Parece ser el camino. Pero veremos qué pasa cuando nos acerquemos”. 
 
    Los tres caminaron uno al lado del otro, Quinn en el medio. Tav preguntó: “Opinión honesta. ¿Sissy y Doug hacen este truco? 
 
    Quinn no respondió por un momento. “Si tuviera que adivinar, diría que sí. Pero no me gusta hacer conjeturas”. 
 
    "Veremos que pasa." 
 
    El suelo seguía blando debido a las recientes tormentas. No lo suficientemente blando como para dejar marcas de botas, pero sí lo suficientemente flexible como para dejar un rastro. Mientras los hombres seguían la brújula hacia el norte, el camino se desvió ligeramente hacia el oeste. Un grado o dos en diez yardas. No lo suficiente como para equivocarse “en la cara”, pero aun así, por supuesto. Micah señaló la discrepancia. Quinn asintió. "Quieren que sigamos el rastro, no la brújula". 
 
    Micah adivinó: "¿Y no quieren que nos demos cuenta?" 
 
    Quinn arqueó las cejas. “Esa sería mi opinión”. 
 
    El trío se detuvo ante la línea de árboles. Micah pudo ver cómo el rastro avanzaba a lo largo de la línea. Sin adentrarse mucho en el bosque, sino abrazar los confines exteriores. ¿Por qué no guiarlos? Micah miró a Quinn. 
 
    Quinn respondió como si leyera la mente de Micah. “Les da una línea de visión más limpia. Mejor puntería”. 
 
    "Si fueron ellos los que nos dispararon, necesitan toda la ventaja que puedan obtener". Tav resopló. 
 
    Quinn le recordó: "Golpearon a Jeremiah". 
 
    de Tav decayó. Micah supuso que su confianza también lo hacía. 
 
    Una voz gritó: “Detente donde estás. Manos en el aire." 
 
    El trío obedeció. Doug y Sissy se alejaron de los árboles. Ninguno de los dos parecía armado. Doug sonrió. “¡Chico, nos alegra verte! Llevamos días vagando por este bosque. 
 
    Sissy añadió: “Desde que nos separamos de Win y Nance. Insistieron en que conocían el camino. Sabía que iban mal. Pero no quisieron escuchar”. 
 
    Quinn preguntó: “¿Entonces se separaron? ¿Conservaste alguna de las tarjetas? 
 
    Doug asintió. “Sí, pero los perdimos hace aproximadamente un día. Quedamos atrapados en la tormenta, caímos colina abajo y perdimos todo nuestro equipo”. 
 
    Sissy miró a Micah y Tav . “Dime, ¿no son ustedes los hombres que están con el joven? ¿El que no habló? 
 
    Tav echó un vistazo a Quinn y luego asintió. "Sí, señora. Somos." 
 
    "¿Dónde está el niño? Quiero disculparme por parecerle grosero. Parecía un buen chico”. 
 
    Quinn hizo un gesto por encima de su cabeza. “Los dejamos atrás un poco . Ellos van adelante”. 
 
    Doug sonrió. “Oh, fantástico. ¿Nos dejarás ir contigo? ¿Y podremos salir de este desierto maldito? Realmente lo apreciaríamos”. 
 
    Quinn frunció los labios pero sacudió la cabeza. "No, me temo que no. Te daré indicaciones para que vuelvas a encarrilarte, pero no puedo llevarte a otro equipo. Sería injusto”. 
 
    La voz de Sissy se quejó. "¿Por qué? Somos parte de la caza como todos los demás”. 
 
    “Es cierto, pero va contra las reglas llevar a un equipo más lejos de lo que lo han hecho solos. Cada equipo debe encontrar su camino sin ayuda del monitor”. 
 
    Sissy se volvió hacia Tav . “No te importaría dejarnos seguirte ahora, ¿verdad? Podemos unirnos a tu equipo. Desde que Win y Nance abandonaron…” 
 
    Quinn interrumpió. “No abandonaron. Alguien los asesinó”. 
 
    Sissy medio gritó. "¡Asesinado! ¡Oh, no!" 
 
    Doug pareció sorprendido. "¿Asesinado? ¿Cómo?" 
 
    “El forense aún está determinando la causa de la muerte. Las autoridades sospechan que fueron asesinados a cuchillo”. 
 
    “¿Cómo pueden saberlo?” 
 
    “El estado de los cuerpos. Los forenses pueden descifrar entre heridas de arma blanca y heridas de animales. La ciencia forense ha avanzado mucho”. 
 
    Tartamudeó Doug. “Nos gustaron. ¿Quién querría matarlos? ¿Por qué?" 
 
    “Todavía estamos trabajando en una razón. Pero una sospecha es que un negocio de drogas salió mal”. 
 
    Los ojos de Sissy se abrieron como platos. “¿Drogas? Nunca parecieron del tipo que se involucra con las drogas”. 
 
    “No lo eran. Quien los mató fue”. 
 
    Doug se aclaró la garganta. "¿Como podrias saberlo?" 
 
    Quinn sonrió. "No puedo compartir esa información en este momento". 
 
    Sissy jugueteó con su mochila. "¿Estás seguro de que no puedes llevarnos a unirnos a tu gente?" 
 
    Quinn negó con la cabeza. “Podemos llevarte de regreso al lugar donde te perdiste. Tendrás que encontrar el camino a seguir desde allí. O podemos coordinar que lo llevemos al río y usted pueda recoger su bote y navegar a casa. Esas son tus elecciones”. 
 
    Sissy sacó un arma de su mochila. “No, esas no son nuestras únicas opciones. Esperaba que pudiéramos hacer esto de la manera más fácil. Pero usted insiste en ponérselo difícil. Nos llevarás a tu equipo. Ahora." 
 
    Quinn levantó una ceja. “¿Armas? ¿Desde cuando? Pensé que eras el tipo de villano que se acerca y les clava un cuchillo . 
 
    “Cuando funciona. Las armas hacen mucho ruido. Atrae una multitud”. 
 
    Micah gruñó: "¿Por qué nos disparabas?" 
 
    Doug ladeó la cabeza. “¿Dispararte? ¿Por qué lo haríamos?” 
 
    “Exactamente lo que te estoy preguntando. Nos disparaste tres veces. La última vez que asesinaste a Jeremiah. 
 
    Sissy negó con la cabeza. “Lamento decepcionarte, pero nunca te disparamos. Ciertamente no matamos a tu Jeremías, quienquiera que haya sido. No tenemos ningún interés en ti en absoluto”. 
 
    “¿Por qué quieres unirte a nosotros?” 
 
    Doug también sacó un arma. "Caminar. Hablamos luego. Mover." 
 
    Quinn se volvió. Atrapó y sostuvo los ojos de Micah. Micah atrapó el de Tav . Los tres hombres comenzaron a regresar por donde habían venido. 
 
    Principalmente. Siguieron el camino, desviándose uno o dos grados en la dirección opuesta. Lo que significa que se alejaron cada vez más del camino correcto. Alejarían a Sissy y Doug de Luke y los demás a cualquier precio. 
 
    Pero si muero, ¿quién cuidará de mamá? ¿No tengo la obligación de vivir con ella? Ella ciertamente lo dice. Todo el tiempo. Es el propósito de mi vida. Cuídala. Nada más. No puedo morir. 
 
    Señor, dime que hay más. Daré mi vida por Ben y los demás. La madre tendrá que valerse por sí misma. Puedes cuidar de ella. Sé que puedes. 
 
    Entonces, ¿por qué me siento tan atrapado? ¿Es esto realmente lo que esperas de mí? ¿Todo lo que esperas? 
 
    Micah caminaba con las manos a los costados. Vio a Quinn estirar las manos, solucionando las torceduras de los dedos. Luego dejó caer las manos a los costados. Extendió tres dedos. Luego dos. Entonces uno. 
 
    Cuenta regresiva. Micah firmó con Tav , Listo. 
 
    Tav firmó Listo. 
 
    Los hombres siguieron caminando. Quinn caminó hasta la cima de una colina. Pequeños árboles salpicaban la cresta y el costado de la loma. Quinn tropezó y cayó, golpeando el suelo con fuerza. Doug retrocedió dos pies y ordenó: “Arriba. Levantarse." 
 
    Micah y Tav se acercaron para ayudar al monitor a ponerse de pie. Quinn asintió con la cabeza menos de un cuarto de pulgada. Tav y Micah reaccionaron. Quinn se arrojó hacia atrás hacia Doug. Micah y Tav se volvieron hacia Sissy y azotaron el arma que tenía en la mano. La pistola se disparó. Micah la agarró del brazo y lo lanzó al aire. Se disparó otra bala. Tav la agarró por la muñeca, obligó a que el arma bajara al suelo y le dio una patada. Sissy gritó pero soltó el arma. Micah lo agarró y se lo arrojó a Tav . Tav apuntó con el arma a Sissy y ordenó: "No te muevas". 
 
    Quinn obligó a Doug a tirarse al suelo y le arrebató el arma. Señaló la cintura del hombre y amenazó: "Ponte de pie y no te muevas". 
 
    El monitor se acercó y tomó la pistola de manos de Tav . "Gracias Señor. Agradezco la ayuda”. Miró a los dos Caballeros. “¿Alguno de ustedes está herido?” 
 
    Micah realmente lo comprobó . "No siento nada inusual". 
 
    Tav exhaló. "Yo tampoco." 
 
    Quinn ordenó: “Mira a Mick. No confío en él”. 
 
    Tav inspeccionó el torso de Micah. "No veo nada nuevo". 
 
    Micah frunció el ceño. "Estoy bien, te lo digo". 
 
    Quinn hizo una mueca. "Sólo me aseguro". Hizo un gesto a Doug y Sissy para que se sentaran. “Vamos a estar aquí por un tiempo. También puedes ponerte cómodo”. 
 
    Sissy cayó al suelo. Doug también lo hizo. Quinn ordenó: “Llévate las maletas y tíralas a un lado. Despacio." 
 
    Nuevamente cumplieron. Lentamente, como ordenó Quinn. Micah se acercó, recogió las mochilas y se las llevó a Quinn. Quinn le indicó a Micah que los abriera. 
 
    Sissy gruñó: “No puedes retenernos. No eres policía. No tienes derecho a mirar en nuestras maletas”. 
 
    Quinn sonrió con los labios apretados. “Señora, usted no tiene idea de quién soy ni de qué tengo derecho a hacer. Te sugiero que te sientes y guardes silencio”. 
 
    Sissy no captó la indirecta. Ella gritó: “¡Quita tus manos de mis cosas o te enfrentarás a una pena de cárcel! Demandaré a tu…” Continuó con palabras y descripciones que Micah pasó por su “ filtro de Jesús ”. La basura se queda afuera. 
 
    Micah abrió el paquete y sacó dos bloques envueltos en plástico y atados con cuerdas, de alguna sustancia blanca. Los colocó con cuidado en el suelo, tocándolos lo menos posible. 
 
    Quinn los miró de reojo. "Mi mi . ¿Me pregunto cuáles resultarán ser esos? 
 
    Doug se burló: "Azúcar en polvo para mi madre". 
 
    Micah sacó dos paquetes más. "La madre debe hornear mucho". 
 
    "A ella le gustan mucho las galletas". Doug siseó las palabras. 
 
    Micah buscó en la segunda bolsa y sacó una cantidad igual de lo que parecía ser la misma sustancia. Lo último que sacó fue un puñado de monedas de oro. Todos ellos falsos. 
 
    Quinn negó con la cabeza. “No has estado cargando con esto todo este tiempo. Demasiadas posibilidades de perderlo. Esta debe ser una adquisición reciente. ¿Amigos en el camino? 
 
    “Esta es tu ficción. Dígame usted." 
 
    Quinn sonrió. “¿Transportar drogas ilegales en una reserva federal? Suena a prisión. Tiempo en prisión federal. Agregue los cargos de asesinato y estamos ante una detención grave. Tal vez incluso cadena perpetua sin libertad condicional”. 
 
    Sissy exhaló. "Bien. ¿Qué deseas? ¿Cómo hacemos para que esto desaparezca? 
 
    Quinn pareció sorprendida. "¿Irse? ¿De qué estás hablando? ¿Hacer que desaparezca? 
 
    "Los medicamentos. Los asesinos. Lo cual no estoy admitiendo. Pero quieres culparnos a nosotros, entonces, ¿qué quieres que todo esto no haya sucedido? 
 
    Micah comenzó a objetar, pero Quinn lo rechazó. “Yo tengo el liderazgo”. 
 
    Micah asintió y dio un paso atrás. Se sentó a cierta distancia de cualquier peligro. Este sería el show de Quinn. Y él lo manejaría a su manera. 
 
    Quinn levantó una ceja. “Alguien cometió dos asesinatos. Win y Nance eran tus socios. Desapareciste sin dejar rastro. Sin marcas de arrastre. No hay huellas desconocidas. ¿Qué pasó? ¿Encontraron tu alijo? 
 
    Doug se burló. “Esta es tu fantasía. Sigue adelante con ello”. Recogió puñados de tierra y la dejó filtrarse entre sus dedos. 
 
    Quinn se llevó una mano a la mandíbula y se la frotó. "Bien, veamos. Si no encontraron sus medicamentos, tal vez tenían la información que buscaba. ¿Y cuando lo mencionaste se enojaron? Pero ¿qué información, hmm? 
 
    Quinn miró a Micah y Tav . “Piensen, muchachos. ¿Qué conocimiento podría tener alguien que los narcotraficantes tendrían miedo? 
 
    Tav sugirió: —¿Sus identidades como traficantes de drogas? 
 
    "Tal vez. Pero si Nance y Win supieran eso sobre Sissy y Doug, nunca se asociarían con ellos. Piensa otra vez." 
 
    Micah se imaginó a Win en su cabeza. Entonces Sissy. Sus entrañas se enfriaron. Los había visto a ambos en los dibujos en la tierra. Mujeres a las que Ben había temido. Dos mujeres. Uno que Ben conocía. Uno conocía a Ben. El otro... 
 
    Micah se enderezó. “Win conocía a Ben y BB. Ella se desempeñó como trabajadora del condado”. 
 
    Quinn asintió. "Bueno, bien. Ahora, ¿cómo…” 
 
    Se calló y sonrió sin alegría. "Veo. Ahora lo entiendo. Win mencionó que había visto a Ben antes, ¿no? Descubrí que lo había visto en la cabaña. Se volvió hacia Sissy. "La cabaña donde mataste a Pete Winston". Miró fijamente a Sissy. “¿Alguien le dio un golpe? ¿O tuvo algún inconveniente? 
 
    Doug levantó la cabeza. “No hubo ningún golpe. Winston intentó hacer una traición. Intentó pagarnos con oro falso. No sé de dónde lo sacó, pero de ninguna manera lo aceptaría como pago por un buen caballo”. Doug se rió. "El idiota pensó que aquello era real". 
 
    “Pero sabías que existía oro real por allí, ¿verdad? En algún lugar por aquí. ¿Entonces lo mataste? 
 
    “Me apuntó con el arma. No tuve elección." 
 
    “¿Crees que los testigos dirán lo mismo? Oh, espera, ibas a eliminar a los testigos. Tan pronto como los encontraste a ambos , ¿estoy en lo cierto? 
 
    Sissy se encogió de hombros. “Una vez más, no admito nada. Empezaste a hablar de hacer que esto desapareciera”. 
 
    “No, hablaste de eso. Hablé de que renunciaras a tu proveedor”. 
 
    Doug gruñó. "¿Para qué? ¿Un cargo de asesinato que no puedes probar? ¿Qué testigo tienes? ¿Un niño tonto que no puede hablar? Eso será bien recibido en el tribunal”. 
 
    Las entrañas de Micah ardieron. Quinn sonrió ampliamente. “Pondré a mi 'niño tonto' en contra de cualquier abogado que puedas encontrar y que te represente. Y tu proveedor. El chico te identificó en la cabaña. Ustedes dos. Ya sabes que a los jurados les encantan los niños, ¿no? 
 
    Sissy y Doug intercambiaron miradas. Micah se puso de pie. No sabía por qué, pero algo le dijo que se moviera. Se estiró. 
 
    Doug le habló a Sissy en voz baja. Ella sacudió su cabeza. Habló un poco más. De nuevo, el movimiento de cabeza. La tercera vez, ella asintió. Doug miró a Quinn. "Te daré su nombre y número". 
 
    Doug buscó en su bolsillo. Quinn le apuntó con el arma. Doug sacó la mano muy lentamente. En el último momento, volteó algo que tenía en la mano y Quinn se dobló. Micah saltó hacia adelante para atacar a Doug. Reconoció la espada arrojadiza en la mano del traficante de drogas demasiado tarde para detener su embestida. Doug se volvió hacia Micah. Micah agarró al hombre por la cintura y le clavó el hombro en el pecho. 
 
    Mal movimiento. Le había golpeado con el hombro dolorido. Micah se retorció de dolor pero no lo soltó. Giró sobre su espalda y lanzó al narcotraficante sobre su cabeza, aterrizando sentado encima de él. Doug exhaló con un fuerte " whooof ". Micah le sujetó las manos y lo abrazó. 
 
    Al mismo tiempo, Tav luchó con Sissy y su cuchillo. Ella cortó el frente de él. Él volvió a bailar. Giró el cuchillo para lanzarlo, pero Quinn se levantó y se lo quitó de la mano. Tav y Sissy se abalanzaron sobre la espada. Ambos lo agarraron al mismo tiempo. Tav golpeó sus manos contra el suelo. Sissy se negó a dejarlo ir. Tav le rompió la mano una y otra vez. Ella rodó hacia un lado y le dio una patada a Tav en el muslo. Gritó pero no lo soltó. Quinn se tambaleó y apartó la espada de una patada. Tav se giró y sujetó el brazo de Sissy detrás de su espalda. Él agarró su mano libre y la empujó detrás de ella también, sujetándola en el suelo. 
 
    Micah gritó: “¡Quinn! ¿Estás bien?" 
 
    "Sí. Rayado. Se necesita más de una espada para derribarme”. Se sacó la pequeña espada de su vientre y se llevó la mano a la cintura. "Estoy bien." 
 
    El monitor se puso de pie, temblando cuando sacó su teléfono. “Necesito un equipo aquí y los necesitaba ayer. Treinta minutos. No más. Bien." 
 
    Quinn se sentó, todavía sosteniendo su costado. Sacudió la cabeza. “Chicos universitarios. Me vendría bien en mi equipo. 
 
    Micah empezó a preguntar: "¿Qué equipo?" pero decidió que no quería saberlo. Ahora no. Quizas mas tarde. Después de que Sissy y Doug fueran eliminados. 
 
    Pasaron los treinta minutos completos antes de que aterrizara un helicóptero. Había suficiente espacio libre para que aterrizara y cinco comandos saltaron. 
 
    Micah no podía oír por encima del sonido de las aspas chirriando. Vio a Quinn hablando con uno de los comandos. Dos agarraron a Sissy de Tav . Dos agarraron a Doug. Subieron a los narcotraficantes al helicóptero. Un médico se acercó y paró el costado de Quinn. Uno de los comandos habló con Quinn. Larga conversación entre ambos. 
 
    Finalmente, el comando se acercó y agachó la cabeza hacia Micah y Tav . “Buen trabajo , muchachos. Gracias por respaldar a nuestro hombre. Quinn nos dijo que no lo dejarías venir solo. Buen trabajo ." Sus ojos se volvieron severos. “No viste ni oíste nada de esto. A menos que te llamemos a declarar ante el tribunal, claro. Más allá de eso, esto nunca sucedió”. 
 
    Saludó a Tav y Micah y luego saltó al helicóptero. El pájaro despegó, se ladeó hacia el oeste y desapareció. 
 
    Micah y Tav intercambiaron miradas de incredulidad. Tav hizo un círculo con su dedo índice y miró a Quinn. "¿Lo que acaba de suceder?" 
 
    Quinn sonrió. "¿De qué estás hablando? No vi nada”. Su voz se endureció, pero sólo ligeramente. "Y tú tampoco lo hiciste". Se volvió hacia Micah. "Te lastimaste el hombro otra vez, ¿no?" 
 
    Micah negó con la cabeza. "No. Como aquí no pasó nada, ¿cómo podría lastimarme el hombro? 
 
    Quinn se rió entre dientes. "Está bien, chico inteligente". Miró el área a su alrededor y sacudió la cabeza. "Supongo que deberíamos volver con nuestro verdadero equipo". 
 
    Empezó a caminar. Micah y Tav se pusieron a su lado. Micah susurró: “¿Cuál es tu verdadero equipo? Puedo adivinar a esas personas, pero…” 
 
    Quinn le dio a Micah una mirada inocente. "¿Que gente? ¿No vi a ninguna gente? 
 
    Micah se hundió. “Y yo tampoco lo hice. Bien. Perdóname. Todavía estoy aprendiendo." 
 
    Quinn se rió entre dientes. “No te preocupes por eso, Mick. No es algo que necesites recordar jamás”. 
 
    Tav resopló. “¿Cómo olvidaremos este producto de nuestra imaginación?” 
 
    “Recordando exactamente qué era. Un producto de tu imaginación. No, no puedes decírselo al equipo. Les diré todo lo que necesiten saber”. Se detuvo ante la expresión de dolor en el rostro de Tav . Quinn caminó unos pasos y se retractó. “Está bien, puedes decírselo a Junior, pero sólo después de llegar a casa. No aquí, y no mientras haya alguien más cerca. Les diré a BB y Ben que su tío Petey ha sido vengado, que los asesinos enfrentarán la justicia y podrán volver a ser niños otra vez”. 
 
    Micah caminó en silencio durante varios metros. Tenía que preguntar. El tenia que. "Las monedas. Las monedas falsas. ¿Cómo llegó Petey a conseguirlos? ¿Son parte de la búsqueda de Magary? ¿Estamos buscando el oro de los tontos? 
 
    Quinn negó con la cabeza. “No sé cómo consiguió las monedas que tenía. Sé que el tesoro existe. Sé que el dinero es real. Más allá de eso, tendrás que confiar en mí. Y no volver a mencionarlo nunca más”. 
 
    "Bien. Lo tengo. Lo tengo." 
 
    Alcanzaron al resto del equipo antes del anochecer. Quinn manejó las preguntas de quién, qué, dónde y cómo. Nadie en el grupo parecía satisfecho con las respuestas, pero nadie cuestionó directamente al monitor. Grace retuvo otras preguntas para Quinn. 
 
    “¿Qué obtienes de esto? ¿Quién le paga para que supervise... disculpe... controle estas búsquedas? 
 
    “El dinero proviene de la finca Magary. Es lo que él quería”. 
 
    Chay lo miró de reojo. "¿Por qué no buscas el dinero tú mismo?" 
 
    “Porque trabajamos para la finca. Somos fiduciarios. Juró proteger los intereses del juego. Nos pagan bastante bien”. 
 
    Micah negó con la cabeza. “Gente de honor. ¿Quieres unirte a los Caballeros? 
 
    Quinn sonrió. "Lo pensare. Quizás ustedes quieran unirse a nosotros”. 
 
    “¿Requiere viajar?” 
 
    "No tanto como piensas." 
 
    Tav sacó el labio inferior. "Lo pensare." Empezó a repartir migajas para preparar la comida de la noche. 
 
    Y la tarde terminó el noveno día. 
 
    * * * 
 
    

  

 
   
    MIÉRCOLES—SEMANA DOS 
 
    La caminata del día siguiente los llevó fuera de las colinas y hacia los pastizales. De vez en cuando se podía ver alguna vaca pastando a lo lejos. Quinn advirtió: “Mantenlos a distancia. Cuanta más distancia, mejor”. 
 
    Luke ladeó la cabeza. “Son vacas mugidas . ¿Qué tipo de problemas pueden causar? 
 
    Grace se rió entre dientes. “No quieres saberlo. Hay media tonelada de músculos y huesos. Agregue que pueden promediar diecisiete millas por hora a máxima velocidad. La velocidad máxima es de veinticinco millas por hora. No querrás meterte con una vaca. No hay propinas para las vacas. No mientras yo esté cerca”. 
 
    "¿Propinas para vacas?" Miqueas se mostró incrédulo. "¿Es eso realmente una cosa?" 
 
    "Depende de a quién le preguntes. Algo así como la caza de agachadizas”. 
 
    Lucas negó con la cabeza. “¿Caza de agachadizas? ¿Qué es la caza de agachadizas? 
 
    Micah se tragó su risa y su sonrisa. Quizás sea demasiado pronto para la frivolidad y las bromas pesadas. Jere habría hecho la broma. 
 
    No tuvo que elegir cuándo Quinn describió el truco. “Estás parado en la oscuridad con una linterna y una funda de almohada. Gritas: 'Aquí, agachadiza' y esperas a que la agachadiza entre en la bolsa”. 
 
    Luke asintió. "Veo. ¿Supongo que el que llama se queda con una bolsa vacía? 
 
    "Lo entendiste." 
 
    Chay ofreció: “La agachadiza en realidad es un ave de los pantanos. Pero no vienen cuando los llaman”. 
 
    Luke bajó la cabeza. “Suena como una broma de Jeremías. Se metió conmigo por ser el hermano pequeño”. Suspiró pero no dijo más. 
 
    Llegaron a un hito de piedra en el centro del campo. Micah y Tav lo examinaron de cerca. Lo inclinaron para mirar el final en el suelo. Nada. Tav llamó: “Luke. Chay. Ustedes dos vuelvan a verificar este pilar. No veo nada. Quiero asegurarme de que tú tampoco lo hagas”. 
 
    Chay, Grace, BB y Quinn investigaron la columna. Había un lugar en la cara que parecía como si hubiera sido pulido, pero no se podía ver ningún pez ni Y. Astillas de roca y arena cubrían el área. Micah preguntó: "Ben, ¿ves algo aquí?" 
 
    Ben pasó la mano por la cara del poste. Se frotó la zona arañada varias veces pero finalmente negó con la cabeza. 
 
    Tav hizo un último llamamiento. "Quinn, ya que estás con nosotros, ¿puedes verificar que esta columna no tenga marcas?" 
 
    Quinn entró y examinó el pilar. Lo frotó de arriba a abajo. Entrecerró los ojos y el monitor frunció el ceño. Él se alejó. “Puedo verificar que no hay marcas en este pilar. También sugiero una corrección de rumbo”. Sus ojos brillaron. “¿T- preguntas? Una adivinanza." 
 
    Tav y Micah intercambiaron miradas de complicidad. Micah sonrió. “Sí, por supuesto. Definitivamente seguiremos la corazonada”. 
 
    BB parecía perdido, pero finalmente asintió. "Bien. ¿Por qué seguiríamos como estamos? ¿Y no?" 
 
    Tav sacó los marcadores de tarjetas laminadas y extrajo las instrucciones. “235 Sur. Bien. Todo lo que necesitamos es el pescado . Luego obtenemos más información sobre la ubicación del tesoro”. 
 
    Quinn arqueó las cejas. "Y yo dije." 
 
    El grupo fue a pescar. 
 
    * * * 
 
    Tav y Micah encabezaban la columna. Quinn, BB y Ben ocuparon el centro. Luke, Chay y Grace formaron la retaguardia. 
 
    Micah le recordó al grupo: “Ojos abiertos. Buscando un pez”. 
 
    BB pateó una hierba. "¿Por qué? Quinn nos dirá dónde está”. 
 
    Tav corrigió la idea errónea del joven. "No. Quinn nos dirá si ha sido movido, falsificado o si alguien ha hecho trampa de alguna otra manera. Podríamos perdérnoslo por nuestra cuenta y él no dirá una palabra”. 
 
    Quinn sonrió. "Verdadero." 
 
    Micah añadió: “Su trabajo es garantizar la igualdad de condiciones. No apoyar a un equipo u otro. Por mucho que queramos que él nos apoye”. 
 
    Quinn se rió. "Yo lo haría si pudiera. Pero estaría haciendo trampa”. 
 
    BB sugirió: "Pero si te gustamos..." 
 
    "No." 
 
    Ben dio un suspiro exagerado, cambió su mochila y avanzó. Quinn señaló. “Aprende una lección de tu hermano”. 
 
    BB repitió el movimiento de Ben de su mochila. “Él no es realmente mi hermano. Hemos estado juntos desde que él era un bebé, así que bien podría estarlo. Pero él no es pariente”. 
 
    Micah retrocedió para estar más cerca de la discusión. "¿Dónde están tus padres, BB?" 
 
    “No lo sé. Nadie me lo diría. Tenía cuatro o cinco años cuando me llevaron a vivir con Petey. Hubo algunos más, pero iban y venían. Creo que fueron adoptados. Chicas, en su mayoría. Pero nadie me quería. Y nadie quería a Ben. Dos veces diferentes lo adoptaron, pero lo trajeron de regreso. Dijo que era estúpido. Mudo. No hablaría. No haría ningún ruido en absoluto. No querían un bebé defectuoso. Entonces vivió con Petey y conmigo”. 
 
    Micah se mordió la lengua. Tenía tantas ganas de dejar escapar. Como “Te llevaré. Ustedes dos." "Puedes venir a vivir conmigo". “Seré tu hermano”. No haría promesas que no pudiera cumplir. Señor, ya sabes. Si quieres que los adopte a ambos, tendrás que resolverlo todo. Todo Tú y nada mío. Porque así tiene que ser. Micah volvió a ocupar su lugar con Tav a la cabeza de la columna. 
 
    Una hora más tarde, el cielo empezó a nublarse. Pasó del azul brillante al gris amenazador. Nubes de tormenta se acumulaban en el horizonte occidental. El equipo cruzó un claro donde más adelante se encontraban otras ruinas en ruinas. ¿Una casa? Una casa, al menos. Allí se encontraban los restos de un jardín. Adornos de jardín demasiado grandes salpicaban el área. Lo que alguna vez pudieron haber sido fuentes ahora parecían montículos. La piedra de debajo se asomaba en parches. 
 
    Tav se detuvo y esperó hasta que la retaguardia lo alcanzó. “Estableceremos un campamento aquí. Si hace mal tiempo, tenemos algún refugio”. 
 
    Luke murmuró: "Si el lugar no se nos viene encima". 
 
    Micah se encogió de hombros. "Siempre puedes dormir bajo la lluvia". 
 
    Luke agachó la cabeza. “Eh. Veremos qué es peor si la tormenta amaina”. 
 
    Mientras el grupo descargaba sus mochilas, Ben comenzó a cavar alrededor de los arbustos que cubrían las estructuras de concreto. Tiró de las enredaderas y dejó al descubierto una figura de Venus vertiendo agua de un balde. O vertió agua cuando corría el agua. Ben inmediatamente la cubrió nuevamente. 
 
    Micah se rió entre dientes. “No te gusta el arte, ¿eh, amigo? Yo tampoco." 
 
    Ben se movió para descubrir una segunda creación con un generoso lavabo. La fuente de agua parecía un pez idealizado escupiendo agua por la boca. Los ojos de Ben se agrandaron. Agarró la mano de Micah y tiró de él. Micah asintió. “Sí, lo veo. Es un…” Micah se detuvo. Gritó: “¡Pescado! ¡Ben encontró el pescado! 
 
    Todos se reunieron para mirar. Tav le dio unas palmaditas en el hombro a Ben. “Buen trabajo, Ben. Gracias. Genial." Tav recuperó la tarjeta. “Último curso. 280 Oeste”. 
 
    Chay objetó. “Pero el pez va en la dirección opuesta. Está mirando hacia el este”. 
 
    “Pero su cuerpo se alinea con la punta de la brújula. Nos dirigimos al oeste”. 
 
    Chay y Grace intercambiaron miradas. Chay sacudió la cabeza con disgusto. "No es de extrañar que no estuviéramos llegando a ninguna parte". 
 
    Grace hundió la cabeza en la mano. "Me sorprende que los hayamos encontrado, muchachos". Ella paró. "Ustedes los hombres." 
 
    Luke sonrió. "Bueno, me alegro de que pudiéramos ayudar ". Has hecho que este viaje sea agradable”. 
 
    Tav añadió: “Y nos mantuvo alimentados. Eso vale la mitad del oro tal como está”. 
 
    Grace se rió entre dientes. “Busquemos el tesoro primero. Entonces podremos preocuparnos de repartirlo”. 
 
    BB miró hacia el oeste. “¿No deberíamos ir a buscarlo ahora? ¿Antes de que llegue alguien más? 
 
    Tav señaló los cielos que se oscurecían. “Estaríamos dirigiéndonos hacia la tormenta. Lo sé. Todos queremos encontrar el botín y regresar a casa”. La cabeza de Tav se sacudió. "Esperar. ¿Cómo encontramos el camino de regreso al río? No me gusta la idea de simplemente invertir los caminos”. Miró a Quinn. “¿O es parte de las 'instrucciones a seguir'?” 
 
    Quinn sonrió. "Me preguntaba cuándo lo preguntarías". El monitor estaba apoyado contra una pared de ladrillos semierguida. “Tengo las coordenadas de la playa. Estamos a menos de un día del punto de partida”. 
 
    Tav retiró el puño. "¡Sí!" Él se detuvo. “No hay mucho a lo que volver. Pero si encontramos el dinero, tal vez pueda dejar dos de mis trabajos”. 
 
    El grupo tomó asiento alrededor del armazón de una casa. Micah notó que la expresión del rostro de BB caía. Adivinó lo que podría estar pensando el chico. "CAMA Y DESAYUNO." 
 
    El chico se volvió hacia él. "¿Qué?" 
 
    “Si los condados pueden resolver sus diferencias, me gustaría postularme para ser su tutor. Tú y Ben. 
 
    BB miró de reojo a Micah. "¿Por qué?" 
 
    “Porque salvaste nuestras vidas. Tú y Ben ambos. Me preocupo por Ben. Me gustaría cuidar de ustedes dos”. Micah bajó la cabeza. “Pero hay que ocuparse de la logística. A menos que alguien se oponga, te mantendré conmigo hasta entonces”. ¿Objetos? ¿Como madre? Señor, tendrás que lidiar con ella. Muéstrame lo que quieres que haga. 
 
    Quinn citó: “'Lo que agrada a Dios es cuidar de las viudas y los huérfanos en sus necesidades'”. Ladeó la cabeza. “¿Tu madre es viuda?” 
 
    Los ojos de Micah brillaron. "No. Ella no es viuda. Dice que mi padre la abandonó”. Micah se encogió de hombros. "Supongo que es un tipo de viuda". 
 
    Quinn arrancó una maleza y comenzó a cortarla en pedazos. "No necesariamente. Si ella pudiera trabajar para mantenerte, no lo es”. 
 
    Tav expresó su opinión. “Tu madre podría trabajar. Ella elige no hacerlo. Ella te puso a trabajar para mantenerla”. 
 
    Micah tomó una piedra y la arrojó. "Ella está enferma." 
 
    "En la cabeza, tal vez". 
 
    La cabeza de Micah se levantó bruscamente. "Espera un minuto." 
 
    Tav levantó ambas manos. “Es la verdad, Mick. Todos lo sabemos. Tu madre es tan capaz de trabajar como yo. La he visto por la ciudad mientras trabajas. No está discapacitada ni enferma. Aparte de estar mentalmente enferma por hacerte pasar por lo que ella tiene. Tú también lo sabes. Excepto que te tiene atado a la culpa con la cita errónea de 'peor que un no creyente'”. 
 
    Grace añadió: “Escúchalo, Mick. Él está diciendo la verdad. Ser viuda no da derecho a esclavizar a sus hijos. No en este día y edad . No estamos indefensos”. 
 
    Chay sonrió. "Verdad absoluta. Lástima del hombre que piensa que tiene que 'cuidar' de mí”. Miró a Luke con una sonrisa en el fondo. 
 
    ¿Confirmación? Yo lo tomo como tal. Señor, ayúdame a saber qué hacer. 
 
    Micah se mordió el interior de la mejilla. Miró a Tav . “Trabajaré en ello. Ahora deberíamos hacer un refugio para pasar la noche. Y encuentra un lugar para encender un fuego. Si no lo hacemos, será una noche húmeda y fría”. 
 
    El equipo se dispuso a colgar cubiertas para crear una barrera contra el viento y el agua. BB y Ben buscaron leña seca para hacer fuego. Micah sacó la cafetera para que sirviera de recipiente para cocinar. Convirtieron las carnes secas en un guiso pasable con agua y algunas especias del kit de Grace. De todos modos, nadie se quejó. 
 
    Justo después de cenar, empezó a llover. Con ella, el viento y el frío. El grupo se acurrucó cerca del fuego. Ben se estremecía cada vez que destellaba un relámpago. BB intentó asegurarle: “El rayo no te alcanzará, amigo. Estamos a salvo aquí”. 
 
    Micah observó a Ben y pensó que sabía cuál podría ser el problema. “No es el flash lo que le asusta. El destello significa que seguirá el trueno . Creo que tiene miedo del ruido”. 
 
    Ben enterró su cabeza en el hombro de Micah. Tav tocó el brazo del niño. “Cuando Luke era pequeño, solía decirle que los ángeles jugaban a los bolos”. El hombre miró a BB. “¿Sabe qué es jugar a los bolos?” Tav se detuvo. "¿Tú?" 
 
    BB resopló. “Puede que vivamos en el bosque, pero no somos totalmente ignorantes. Sí, sabemos lo que son los bolos”. 
 
    Tav exhaló. "Lo siento. A veces utilizo una referencia que la gente no ha oído antes. Hace que sea difícil entender el chiste si no conoces la alusión”. 
 
    Micah se rió disimuladamente. Parecía que le pasaban muchas cosas a Tav . 
 
    Los ángeles que jugaban bolos no ayudaron al coraje de Ben. Pero la tormenta pasó rápidamente. El sol volvió a salir. El tiempo suficiente para arrojar una luz dorada sobre el campo. 
 
    Micah decidió que lo mejor sería hacer un viaje a los árboles antes del anochecer. Se alejó de los restos de la casa. Dos pequeñas colinas o jorobas daban de espaldas al bosque. Parecían bermas explosivas, construidas para dirigir las explosiones lejos de los objetivos. Tenían fácilmente tres metros de altura y estaban cubiertos de tierra y hierba. Tanto es así que parecían pequeñas colinas caídas en medio del área de la casa. Pero ¿por qué habría tales cosas en medio de una granja? No tenía sentido. Cuando Micah pasó por el primero, notó una puerta. ¿Una puerta en la ladera de una colina? ¿Cómo funcionó eso? ¿Y por qué? 
 
    Micah intentó abrir la puerta. Se quedó atascado, negándose a moverse. Demasiada suciedad alrededor de la abertura. Miró la casa y luego la joroba. Quizás la casa no tenía refrigeración cuando se construyó. Quizás la puerta conducía a un área fresca donde podían mantener la comida fresca. O más fresco, al menos. 
 
    Satisfecho de haber descubierto la razón de la existencia de la joroba, comenzó a regresar para unirse al grupo. Pasó la segunda puerta y se detuvo. 
 
    En la penumbra, Micah distinguió tallas en los postes laterales . Ichthus. Apuntando hacia abajo. 
 
    Su ser acallado. ¿Vio el premio? ¿Podría estar tan cerca? ¿Debería contárselo a los demás? Miró y vio a Quinn mirándolo. 
 
    El monitor lucía una sonrisa enigmática. Sus ojos brillaron. Él arqueó las cejas. Inclinó la cabeza hacia los demás. Sacúdelo. Muy ligeramente. 
 
    Micah reconoció las instrucciones de Quinn. Mantendría el secreto hasta la mañana. Habría mucha luz. ¿Quién sabía a qué profundidad tendrían que cavar, cuánta tierra tendrían que mover? Mejor esperar. Que todos duerman bien por la noche. 
 
    Excepto Miqueas. La idea de terminar la misión lo excitó. Pero él se acostó junto al fuego, se estiró y gritó: “Buenas noches, gente. Los veo a todos en la mañana." 
 
    Quinn sugirió: "¿Qué tal unas palabras, Mick?" 
 
    Micah se atragantó y empezó de nuevo. “'Señor, Tú nos conociste antes de que naciéramos. Conoces cada cabello de nuestra cabeza. Conoces todos nuestros días. Ya sabes los planes que tienes para nosotros. Nos pides que confiemos en Ti como un buen Padre. Mantennos siempre en sintonía contigo. En el nombre de Jesús, amén”. 
 
    "Amén" resonó alrededor del fuego. Micah no intentó distinguir quién hablaba y quién no. No era su trabajo determinarlo. Sólo su trabajo es ser fiel. Mantenme caminando contigo. Siempre. 
 
    * * * 
 
    

  

 
   
    JUEVES—SEMANA DOS 
 
    Miqueas se levantó con el amanecer. Avivó el fuego. Agua recogida. Fui a llenar la cafetera con café. Pero un golpe en la lata lo detuvo. Un bulto, del tamaño de una moneda de veinticinco centavos, resonó contra los lados de la lata que se vaciaba rápidamente. Vertió los posos en una taza y miró. Un objeto blanco se deslizó. Micah lo recogió. Plástico por un lado, metal por el otro. Lo sostuvo a la altura de los ojos, dándole vueltas una y otra vez. ¿Qué fue esto? 
 
    El reconocimiento surgió. Su ser se enfrió. Congelado. Sus ojos se estrecharon. Nunca antes había sostenido uno, pero lo sabía. Él sabía. 
 
    Quinn se dio vuelta. "¿El café ya está listo?" 
 
    Micah apenas podía hablar. "Mira este." 
 
    Quinn se levantó y se acercó a él. "¿Qué?" 
 
    Micah le entregó la pieza. "Es esto…?" 
 
    Quinn tomó el objeto y lo hizo girar en su mano. “¿Dónde lo encontraste?” 
 
    “En el café. Enterrado en el fondo”. 
 
    Un AirTag . Alguien les puso un rastreador. Los espiaba. Sabía dónde estaban todo el tiempo. 
 
    Micah negó con la cabeza. Imposible. El dispositivo solo funcionó cuando alguien con un teléfono y Bluetooth se acercó a la etiqueta. Los Caballeros perdieron sus teléfonos cuando la balsa volcó. 
 
    Pero... otras personas no lo habían hecho. Quinn tenía su teléfono. 
 
    Micah miró a Quinn. Observó al monitor sostener la etiqueta en su mano. Sujétalo a su teléfono. Clasificar información. Espere la respuesta. Jurar. Hábilmente. 
 
    Quinn sostuvo los ojos de Micah. “Lo siento, Mick. Lo siento mucho. Mi teléfono debe haberlo activado cuando te visité. La frecuencia hizo ping al propietario. Conocían tus coordenadas”. 
 
    Micah asintió. Todavía entumecido. “¿Y para qué lo usaste?” 
 
    “Para enviar al tirador tras de ti. Cada vez que aparecía, sabían dónde estabas”. 
 
    Micah tragó con dificultad. "No es el primer día". 
 
    “Tenías tus teléfonos hasta que te excediste. Podría haberte seguido río abajo y luego esperar a que reapareciera la señal. Entonces era cuestión de seguirte. Después de eso, fui todo yo”. 
 
    “Pero Grace y Chay también tienen teléfonos. No fuiste sólo tú. Entraron Race y Fly”. Él se detuvo. “¿Es así como Race supo dónde estaba Grace? ¿Él también la etiquetó? 
 
    Los ojos de Quinn brillaron. Expresó algunas opiniones más y luego asintió. “Apostaría dinero a ello. Los etiquetó el primer día. Dejó el campo para dejarles hacer todo el trabajo sucio. Apareció para desviarlos del camino pensando que las cartas lo alertaban. Pero todo el tiempo hay una etiqueta”. 
 
    Micah cerró los ojos. “¿Quién nos etiquetó?” 
 
    La voz de Quinn se volvió suave. “Tengo el registro de quién lo vendió y dónde. Lo rastrearemos hasta su dueño”. 
 
    Él sabía. Miqueas lo sabía. Pero quería la confirmación . "¿Dónde?" 
 
    "Vadear." 
 
    El suburbio de Jeremías. El tirador no había ido tras Ben. Había estado detrás de Jeremiah. 
 
    Micah quería hundirse en el suelo. Desaparecer. No fue suficiente que alguien matara a Jeremiah. Pero fue un acto deliberado. Asesinato a sangre fría. Alguien contrató a un sicario. Y hicieron su trabajo. Descuidado. No es un asunto de alto poder. Pero adecuado. 
 
    Quinn puso su mano sobre el hombro de Micah. “La atraparemos, Mick. Nunca volverá a ver a esos chicos”. Él se detuvo. "A menos que puedas pensar en alguien más..." 
 
    Micah negó con la cabeza. "No. Sus padres lo amaban. Les debía dinero, pero trabajó para devolvérselo. No lo harían. Nunca." 
 
    Quinn asintió. "Necesitaba preguntar, hijo". 
 
    "Lo sé." La garganta de Micah se atragantó. “¿No podemos decírselo a los demás? ¿Todavía? ¿Dejarles tener este último día? 
 
    Quinn apretó el hombro de Micah. "Seguro. Necesitamos que Grace y Chay busquen una etiqueta en su equipo. Pero no tenemos que decir nada sobre este”. 
 
    "Gracias. No sé por qué es peor saber que alguien planeó su muerte. Pero lo hace”. 
 
    "Entiendo." 
 
    Las manos de Micah temblaron mientras preparaba el café. ¿Alguna vez dejaría de asociar el asesinato de Jere con la bebida? 
 
    Quizás dentro de cien años. 
 
    El equipo despertó. Ben corrió hacia Micah y lo abrazó como hacía todas las mañanas. El niño dio un paso atrás y estudió a Micah. Miqueas sonrió. “Oye, amigo. ¿Durmiste bien anoche? La rutina habitual. 
 
    El segundo abrazo largo y fuerte no lo fue. Micah apoyó su cabeza sobre la de Ben. "Gracias, Ben." 
 
    Ben inclinó la cabeza una vez. Se acercó para abrazar a Tav . Y Lucas. Y Gracia. Y Chay. Finalmente, saltó hacia Quinn. Se quedó quieto y erguido frente al monitor, como un soldado listo para la inspección. Quinn le sonrió, puso su mano sobre la cabeza de Ben y se rió. “Buen hombre, Ben. Listo para la acción. ¿Qué tal si comemos primero? 
 
    Ben asintió una y otra vez. Y más. Miqueas sonrió. "Supongo que el desayuno recibe el sello de aprobación de Ben". 
 
    "Supongo que sí". 
 
    Quinn llamó a Grace y Chay. "Me preocupa cómo Race supo dónde encontrarte". 
 
    Chay refunfuñó: “Yo también”. 
 
    Grace se encogió de hombros. “Fueron las cartas. Pero se los di, así que no deberíamos tener más problemas con él”. 
 
    Quinn negó con la cabeza. “Los rastreadores de las tarjetas están registrados y codificados. No debería haber podido seguirte con ellos. Nadie debería poder seguir a nadie en el juego”. 
 
    Grace ladeó la cabeza. "¿Entonces como?" 
 
    Quinn sondeó. “¿Qué te rompió el primer día?” 
 
    “No podíamos trabajar juntos. Race insistió en que conocía el camino pero que ni siquiera intentaba seguir los símbolos. No salimos tres horas antes de que nos rescataras. 
 
    Quinn asintió. "Bien. ¿Crees que la pelea pudo haber sido un poco endeble? 
 
    Chay ofreció: “Lo pensé desde el principio. Como si Race no quisiera irse una vez que llegó al punto de aterrizaje. Parecía extraño ya que estaba tan entusiasmado al principio”. 
 
    Quinn continuó su interrogatorio. “¿Crees que Race sería el tipo de persona que quisiera que otros hicieran el trabajo sucio? ¿Pondría, por ejemplo, un AirTag en tu equipo para poder seguirte desde un lugar seguro y cómodo y lanzarse al final? 
 
    Los ojos de Chay y Grace se abrieron como platos. Chay maldijo. "Por qué..." Ella se detuvo. “Lo siento, Ben. Esa excusa asquerosa, corrupta, sin escrúpulos y descarada de un ser humano”. Ella agarró su mochila. "Insistió en que todos tuviéramos estos llaveros en nuestras mochilas". Chay arrancó la etiqueta ofensiva de su bolso y se la entregó a Quinn. 
 
    Quinn esperó mientras Grace le arrancaba el suyo también. El monitor giró los mandos y expuso los AirTags . “Él te ha estado siguiendo. Me imagino que cuando te uniste a los Caballeros, él necesitaba controlarte y ver hacia dónde ibas”. 
 
    Grace gruñó con los dientes apretados. Y buscó pelea para echarlo. Lo cual hice." Ella suspiró. “Y pensé que había sido el héroe”. 
 
    Tav la rodeó con el brazo. "Estabas. No me importa si se fue voluntariamente. Tu amenaza era real. Me asusté y estoy de tu lado”. 
 
    Grace se rió entre dientes. "Gracias, Tav ." Ella ladeó la cabeza. “¿Vas a decirnos qué significa Tav ? ¿Es realmente tu nombre? ¿Tu nombre de nacimiento ? 
 
    Tav hizo el dobladillo. “Cuando esto termine, te lo diré. Por ahora, déjalo como está”. 
 
    Grace lo besó en la mejilla. "Y te amo por eso". 
 
    Chay se giró y fingió tener arcadas. "¡Mamá! Tienes edad suficiente para ser su madre. ¡Detener!" 
 
    Grace se rió entre dientes. Tav negó con la cabeza. Grace se puso a trabajar y dividió los MRE restantes. "Se han ido todos". Ella miró a Quinn. "A menos que puedas organizar una entrega de comida, hemos terminado". 
 
    Quinn se rió entre dientes. "No soy responsable de alimentar a las masas". 
 
    Micah señaló: "A menos que me equivoque, el montículo allí es un sótano". Pronunció la oo como en "pie". 
 
    Chay ladeó la cabeza. "¿Disculpe? ¿Un qué?" 
 
    “Un sótano. Sabes. Un lugar donde mantuvieron sus raíces”. 
 
    "Te refieres a un sótano". Ella pronunció el doble oo como "bota". 
 
    “No, es raíz. No se dice "bola de arranque". Dices 'fútbol'”. 
 
    “Y no dices que el punto era 'discutible'. Dices que el punto era 'discutible'”. 
 
    Tav silbó. “Oigan, ¿ustedes dos gammarianos pueden renunciar? No me importa cómo lo pronuncies. Lo único que me importa es si hay verduras ahí”. 
 
    Micah se inclinó ante Chay y abrió los brazos. Ella le devolvió la reverencia. Micah abordó la pregunta de Tav . "No estoy seguro de que estén en condiciones de comer, pero puede que haya algo que valga la pena buscar". 
 
    El grupo caminó hacia la puerta. Tav señaló los ictus en los postes de las puertas. Miró la fuente de los peces y luego los postes de las puertas. Sus ojos se abrieron como platos. “Mick…” 
 
    Micah asintió. "Sí, eso creo." 
 
    Tav se volvió hacia Quinn. "¿Lo es? ¿Es realmente?" 
 
    "Una forma de averiguarlo." Grace y Chay sacaron sus linternas y el farol. Tav , Luke, Grace y Chay se combinaron para abrir la puerta. 
 
    Unas escaleras conducían a la ladera. La temperatura bajó veinte grados. Telas de araña se alineaban en el techo del sótano. Tav avanzó y se detuvo. Se volvió hacia Gracia. “¿Preferiría el arqueólogo ver los artefactos in situ antes de que sean perturbados por ladrones de tumbas?” 
 
    Se contuvo y agachó la cabeza. "No hay tumbas". 
 
    Grace sonrió con tristeza. “No hay tumbas. Vamos. Iremos juntos”. 
 
    Tav se volvió hacia Micah. “Coge la pala. Podríamos necesitarlo”. 
 
    Micah recuperó la pala. El grupo empezó a bajar. Todos excepto BB. Micah miró al joven. "¿Hay algún problema?" 
 
    "Sí. No me gustan los lugares oscuros y subterráneos. Se acercan demasiado, ¿sabes? 
 
    "Entiendo. Puedes seguir vigilando aquí. Avisa si algo o alguien se acerca al lugar”. 
 
    BB pareció aliviado. “Gracias, Mick. Uh... no se lo dirás a los demás, ¿verdad? 
 
    "Nuestro secreto." Micah se unió a los demás y entró en el húmedo sótano. 
 
    Lo suficientemente espacioso para albergar a ocho personas fácilmente, las vigas de madera y los soportes hicieron que la habitación en la parte inferior estuviera a salvo del colapso. Micah se dirigió a Grace. "¿Refugio contra tornados?" 
 
    "Probablemente. También un lugar para las verduras en invierno. De los cuales no parece haber ninguno”. 
 
    Tav se encogió de hombros. "Demasiado oscuro para crecer mucho aquí abajo". 
 
    Micah colocó la pala en el suelo más cercano a la pared trasera. “¿Algún lugar probable que queramos probar?” 
 
    Luke se quejó: "¿Quieres decir que tenemos que excavar todo el sótano?" 
 
    “Si vale la pena hacerlo…” corrigió Tav a su hermano. 
 
    Micah se dirigió a Quinn. “¿A qué profundidad tenemos que cavar? ¿No sería útil un detector de metales? 
 
    “¿Qué te dije al principio?” 
 
    "Todo lo que necesitábamos era la pala del campamento". 
 
    "Eso es todo lo que necesitas". 
 
    Tav tomó la pala y la clavó en el suelo en el centro del espacio. Lo sacó y repitió la acción. Una y otra vez en línea recta desde el centro hasta la pared. Duplicó el patrón en la pared opuesta. Cuarto la habitación en vano. 
 
    Luke tomó la pala e imitó la acción de Tav en diagonal. Una estrella comenzó a formarse. Chay siguió a Luke. Grace siguió a Chay. Ben le rogó a Grace que le diera la pala. Ella dudó. “No lo sé, Ben. El suelo es un poco duro”. 
 
    Bajó la cabeza y sacó el labio inferior. Grace se rió. "Bien. Cavas donde quieres”. 
 
    Ben estudió los patrones en el suelo y luego fue detrás de las escaleras. Desapareció en la oscuridad. Grace agarró su luz y lo siguió. Ben saltó sobre la pala pero no pudo penetrar la tierra más de una pulgada. Saltó una y otra vez pero no logró avanzar. Luke dio un paso al frente. “Aquí, pequeño. Que lo haga un peso pesado. Tú eliges el área y yo la excavaré por ti”. 
 
    Ben caminaba de un lado a otro y golpeaba el suelo con el pie. Clavó el talón, aplastó la tierra y luego dio un paso atrás. 
 
    Luke sonrió. "Lo tengo. Lo intentaré allí mismo”. 
 
    Pero “allí mismo” no produjo nada. Micah se sentó en el escalón más cercano al final. Se movió ligeramente. Micah miró hacia abajo. La contrahuella no estaba fijada como las demás. Se deslizó hacia adelante. Los ojos de Micah se abrieron como platos. Gritó: "Luke, dame la pala". 
 
    Luke se acercó para ver qué quería Micah. Micah se puso de pie de un salto. Cogió la pala y empujó la escalera hacia adelante. Se sacudió, protestó y finalmente crujió, dejando un hueco. Micah hizo palanca en la contrahuella inferior. Copió el segundo paso. Una vez que se quitaron, quedó espacio para explorar el espacio debajo de los escalones. Micah le entregó la pala a Tav . "Hazlo tu." 
 
    Tav negó con la cabeza. “Nos has mantenido en marcha. Deberías tener el placer”. 
 
    Chay avanzó pisando fuerte. “Dame esa cosa. Ustedes dos discutirán todo el día”. Agarró la pala y saltó sobre la hoja. 
 
    Un fuerte "trozo" recompensó sus esfuerzos. Chay cantó. “¡Golpeamos algo!” 
 
    Le entregó la pala a Luke. Se lo dio a Tav . Tav entró en el trabajo y sacó el objeto con una pala. En diez minutos, una caja bancaria de gran tamaño yacía en el suelo del refugio. Micah gritó: “¡BB! ¡Tenemos una caja! Sube a lo alto de las escaleras”. 
 
    BB se asomó por la abertura pero permaneció a la luz del sol. "¿Qué tipo de caja?" 
 
    “¡Un cofre del tesoro ! No sé." 
 
    Tav puso su mano encima. "Estamos a punto de descubrirlo". 
 
    Quitar la tapa requirió otros cinco minutos de esfuerzo concertado. Pero al final se deslizó hacia arriba y salió. Y el equipo contempló su premio. 
 
    La caja contenía monedas de oro. Cientos de ellos. ¿Miles, tal vez? ¿Un millón? Sobre las monedas había un papel con una nota escrita a mano. 
 
    Tav apartó el periódico. Agarró las monedas. Los levantó. Los miré. Su rostro decayó. Miró a Quinn y jadeó: “¡Son falsos! ¡Ni siquiera son de metal! 
 
    El estómago de Micah dio un vuelco. La cara de Luke se puso roja como una remolacha. Grace y Chay parecían devastados. 
 
    Quinn asintió. "Exactamente correcto." Se sentó en los escalones y se enfrentó al equipo. “¿Tienes idea de cuánto pesa el oro? Si cada moneda pesara un gramo, tendrías un millón de gramos. O mil kilogramos. Aproximadamente una tonelada de oro. ¿Estás preparado para llevar tanto oro a cualquier parte? 
 
    El equipo se quedó en silencio. Muy silencioso. Quinn no había terminado. “Ahora, supongamos que pudieras mover una tonelada de oro. ¿Cómo van a protegerse de todos los bandidos del mundo que se enteran de lo que tienen? 
 
    Quinn se sentó en el escalón. “¿El papel que dejaste a un lado? Intenta leerlo”. 
 
    Tav lo cogió. Grace sostuvo su linterna sobre las palabras. Tav leyó en voz alta: “Has encontrado mi tesoro. Su recompensa se mantendrá segura en el Woodman's Bank en Centralia. Tu monitor tiene la información que necesitas para canjear tu premio. Mi requisito de un equipo de cuatro personas sigue vigente. Los cuatro miembros del equipo deben presentarse en el banco para recibir su dinero. Aprecio el trabajo en equipo y la cooperación necesarios para completar esta búsqueda. Felicidades. Firmado, Warren Q. Magary.” 
 
    Tav añadió: "Hay una fecha y un sello". Le tendió la mano a Quinn. "Gracias. No estaríamos aquí sin ti”. 
 
    Quinn se encogió de hombros. “Eh. Eso es lo que hace el monitor”. 
 
    BB llamó desde la puerta: “Veo a dos tipos caminando en esta dirección. Uno de ellos tiene un rifle al hombro”. 
 
    Quinn señaló los papeles. "Te sugeriría que encuentres un lugar para asegurarlos". 
 
    Tav miró a su alrededor y gritó: “BB. Tira la mochila de Ben. 
 
    BB obedeció. "¿Por qué?" 
 
    "Porque nadie creerá que le confiaríamos a un niño algo tan importante". 
 
    BB agregó: “Especialmente un 'niño tonto'. Que es lo que todos creen que es”. Arrojó el paquete al suelo. Micah insertó los papeles en la mochila y se la entregó a Ben para que se la pusiera. Micah puso una mano sobre el hombro de Ben. “Lo cual sabemos que no es así. De ninguna manera." 
 
    BB se rió entre dientes. "Y me magullé la espinilla para demostrarlo". 
 
    El grupo subió las escaleras para encontrarse con Race and Fly. Quinn fue el último hombre en subir las escaleras, una sombra detrás de los demás. Micah creyó haber visto a Quinn colocar algo encima de las monedas. Tal vez. Tal vez no. 
 
    Los dos intrusos llegaron a la casa y sonrieron. "Entonces, encontraste el tesoro, ¿verdad?" 
 
    Tav asintió. “Oh, encontramos algo. No es lo que esperábamos, pero encontramos algo”. 
 
    “Nosotros nos encargaremos desde aquí”. 
 
    Tav hizo un gesto con la mano. "Ve siempre derecho." 
 
    Los ojos de Race se entrecerraron. Bajó su rifle y apuntó al equipo. “Vuela, ve a ver qué hay en el sótano. Tráelo aquí." 
 
    El equipo se desplegó alrededor de Race, pero se movió lentamente. Nadie le dio motivos para empezar a disparar. Grace y Chay podrían pensar que el fusilero era incapaz de matar a nadie, pero Micah no estaba seguro. Y no iba a correr riesgos. 
 
    Fly subió las escaleras tan rápido como bajó. Sostenía un puñado de monedas falsas y un paquete con algo escrito. "Es falso. Todo es falso”. 
 
    Race agarró el paquete y lo abrió. Lo leyó para sí y lo arrojó al suelo. Pisoteó el papel. Race apuntó con su arma a Quinn y gruñó: “Tú. Estabas a cargo. ¿Dónde está el dinero?" 
 
    Quinn se encogió de hombros. “¿Qué decía el periódico?” 
 
    "Te pregunté dónde está el dinero". Race extendió el rifle hacia Quinn. "Dime. Ahora." 
 
    Fly cogió el periódico y lo leyó en voz alta. “Solo equipos de cuatro. Se verifica que ha cumplido todos los requisitos. Perdón por tu suerte”. 
 
    Race invirtió la punta de su arma y apuntó con la culata a Quinn. El monitor atrapó el arma y la arrojó al suelo. Quinn lanzó un rápido derechazo cruzado y derribó a Race, quitándole el rifle de las manos. Race cayó al suelo, agarrándose la mandíbula. Quinn golpeó el arma contra el marco de la puerta. Se escuchó un "trozo" satisfactorio y el arma voló en dos pedazos. 
 
    Quinn arrojó el cañón tras la culata. “Recógelo, tómalo y vete. Tienes veinticuatro horas para estar fuera de esta propiedad antes de que te arresten y te metan en la cárcel. Ahora muévete”. Quinn miró a Fly. “Eso también se aplica a ti. Ir." 
 
    Fly ayudó a Race a ponerse de pie y se alejó de la granja. Desaparecieron detrás de la línea de árboles y se dirigieron al oeste. 
 
    Micah dirigió al equipo en una profunda y repetida reverencia ante la superioridad de Quinn. "¡Bravo! ¡Bravo! Incluso si realmente no puedes ordenarle que se vaya. Al menos él te creyó”. 
 
    Quinn se rió. “¿Quién dice que no puedo?” 
 
    Grace se aclaró la garganta. “Es tierra del gobierno. Tú mismo lo dijiste”. 
 
    “Sí, pero los dueños anteriores mantuvieron el derecho de usarlo cuando quisieran para fines especiales. Como esta búsqueda del tesoro. El señor Magary aseguró esos derechos para sí mismo y su posteridad a perpetuidad”. Quinn sonrió. "Como su representante designado y debidamente designado, tengo la autoridad para expulsarlo". 
 
    Micah sonrió. "Y lo hiciste muy claramente". 
 
    Quinn advirtió: “Tengo la autoridad. El poder es otro asunto. Si se niega a ir, tendría que atarlo y sacarlo físicamente. Lo que todavía lo convierte en un peligro para nosotros”. 
 
    Tav señaló el sótano. “¿Nos llevamos la caja o la dejamos aquí?” 
 
    “Puedes dejarlo por ahora. Enviaremos un equipo para limpiar los restos”. 
 
    Micah miró fijamente el monitor durante varios minutos. Llamó: "Ben... déjame ver esos papeles en tu mochila por un momento". 
 
    Ben se quitó la mochila. Micah sacó la carta y volvió a leer la firma. "Warren Q. Magary". Miró a Quinn. "La Q no representaría a Quinn, ¿verdad?" 
 
    “¿Por qué piensas eso?” 
 
    "'Nosotros.' Has hablado de ser parte de este juego y de su organización. Es una pregunta lógica”. 
 
    Quinn giró la cabeza hacia un lado. “Lógico, tal vez. La Q significaba Quincy”. 
 
    “¿Pero Warren era tu abuelo?” 
 
    Los ojos de Quinn brillaron. “Digamos que no”. 
 
    "¿Porque no lo era, o simplemente no quieres decirlo?" 
 
    "Sí." 
 
    Micah negó con la cabeza. "Bien. Guarda tus secretos. Todos menos uno. ¿Cómo saldremos de aquí? 
 
    Quinn sacó su teléfono. “Aquí está nuestra ruta de regreso a las rocas donde comenzamos. Llévanos alrededor de un día. Estarás en casa mañana por la tarde. Le sonrió a Grace. “Y sí, entregaremos una comida. No tenemos un lugar seguro para aterrizar un helicóptero, o los transportaríamos a todos fuera de aquí”. 
 
    Tav se puso solemne. "¿Puedes llevarnos a Erskine primero?" 
 
    Quinn asintió. "Sí. Por supuesto. Nos aseguraremos de que estés allí antes de que lleguen los padres de Jeremiah. La finca les proporciona transporte para venir a Erskine. Los transportará a todos a casa”. 
 
    Grace tocó el brazo de Tav . "A nosotros también nos gustaría venir". Chay asintió. Grace continuó: "No lo conocíamos desde hacía mucho tiempo, pero éramos parte del equipo". Ella paró. "Si está bien." 
 
    Tav cerró los ojos. Su voz se tensó. “Una vez Caballero, siempre Caballero. Nos aseguraremos de que estés allí”. 
 
    Quinn recogió su mochila. “Salgamos. Llamaré por teléfono para pedir un pedido para llevar y lo dejarán donde estemos”. 
 
    BB bromeó: "¿Podemos pedir pizza?" 
 
    Quinn empujó al chico. "Tendrás suerte si no nos envían más MRE". 
 
    "Preferiría la serpiente de Grace a esos". 
 
    Grace sonrió mientras recogía su mochila. “Tal vez podamos hacerlo. Vi algunos deslizándose en el camino hacia aquí”. 
 
    El equipo recogió su equipo y comenzó el camino de regreso. 
 
    * * * 
 
    

  

 
   
    ERSKINE—TRES DÍAS DESPUÉS. 
 
    Micah caminó por la sala de espera familiar. Sillones de orejas cuidadosamente tapizados se alineaban en las paredes. Dos sofás a juego. Tav caminó en dirección opuesta. Luke se sentó contra la pared, manteniéndose apartado. Micah miró el reloj por décima vez. Todavía no se sabe nada de que el señor y la señora Acosta habían llegado a ver a su hijo. 
 
    Tav gimió. "Esto me está matando. ¿Por qué tardan tanto en llegar hasta aquí? 
 
    Micah adivinó: "¿Tal vez no pudieron encontrar a nadie que cuidara a los niños?" 
 
    Luke carraspeó. “¿En su familia? Siempre hay alguien disponible. Jere tiene tres hermanos y dos hermanas. A esos muchachos nunca les faltará una niñera”. 
 
    Tav se dejó caer en una silla. “Debe ser tráfico. Tiene que ser." 
 
    Se oyeron pasos y voces en el pasillo. Micah miró por la ventana de la puerta. El señor y la señora Acosta, sobrios y severos, caminaron por el pasillo. Detrás de ellos marchaba Shelly Acosta. El rímel le corría por las mejillas y tenía los ojos hinchados y rojos. 
 
    Los puños de Micah se apretaron junto con su mandíbula. Él estaba furioso: "Shelly vino". 
 
    Tav abrió la puerta y miró por la ventana. Dio un paso atrás. "De todos los-" 
 
    Luke lo agarró. "Detener. Justo ahí. Apuesto a que aún no le han acusado. Quizás estén esperando pruebas . O que el tirador confiese. Tranquilo, Tav . No puedes arruinar esto. Estaría ahí contigo si supiera que ya ha sido condenada. Pero ella no lo ha hecho. Tenemos que estar tranquilos”. 
 
    Micah levantó la única oración que pudo. Señor perdóname. No puedo perdonarla todavía. Perdóname. Agarra a Tav , a Luke y a mí. Danos tu paz. Y fuerza. Sostén a los Acostas en Tus brazos. 
 
    La puerta se abrio. Un ayudante del sheriff escoltó a los padres de Jeremiah al interior de la habitación. Tav los abrazó. Micah lo siguió, luego Luke. Shelly se acercó a Tav , pero él se alejó. Su voz se quebró cuando la miró. "Es demasiado pronto. Demasiado cerca. Lo lamento." 
 
    Shelly protestó. "¿Demasiado cerca? ¿Qué hay de mí? ¿No crees que esto es difícil para mí? Intenté reconciliarme con él antes de que ustedes cuatro se fueran, pero él no dijo nada. Él-" 
 
    Micah tomó a Shelly del brazo. “No es el momento, Shelly. Dale espacio a mamá y papá”. 
 
    Le dirigió una dulce sonrisa a Micah. “Por supuesto, Miqueas. Siempre has sido muy cariñoso”. 
 
    Quinn entró detrás del séquito. Captó la mirada de Micah. Le hizo un gesto a Shelly. Micah asintió media pulgada. Quinn asintió en respuesta. 
 
    Chay y Grace también intervinieron, seguidos por BB y Ben. Los ojos de Shelly se abrieron y luego se entrecerraron. Ella enfureció en voz baja, "¿Quién es ese?" 
 
    Micah mantuvo su tono tranquilo. “Amigos que hicimos en el viaje”. 
 
    “¿Por qué llegan a estar aquí? Pensé que esto era 'sólo para la familia'”. Ella se burló de las palabras. “Luché para que me permitieran venir, aunque soy familia. Soy su esposa. No deberían estar aquí”. 
 
    Micah se tragó todas las palabras que quería decir. Tragó saliva, oró con más fuerza y dijo: “Jeremías quería que estuvieran aquí”. Lo siento, Señor. Pero sería cierto si pudiera opinar al respecto. No querría que ninguno de nosotros estuviera aquí, incluido él mismo. Pero como él lo es, ellos lo son. 
 
    La cabeza de Shelly se giró. “¿Dijo que los quería aquí para esto ?” Su voz se elevó, preparándose para una escena en toda regla. 
 
    Quinn dio un paso adelante y tomó a Shelly del codo. "EM. ¿Acosta? ¿Puedo tener una palabra con usted?" 
 
    Ella lo miró de arriba abajo. Después de una segunda mirada, levantó la nariz y olfateó. "Por supuesto." 
 
    Quinn la condujo fuera de la habitación. 
 
    Se escuchó una exhalación desde varios rincones de la habitación. El diputado señaló una silla. "Por favor. Sentarse. Traeremos a tu hijo para que puedas verlo”. 
 
    Autopsia. Le hicieron una autopsia. ¿Cómo se verá? ¿Lo habrán limpiado? Déjalo… 
 
    La puerta al otro extremo de la habitación se abrió y entró una camilla . Jeremiah yacía tendido como si durmiera pacíficamente. Sin sangre. Sin heridas. Sin moretones. Sólo Jeré. Completamente vestido, durmiendo. Para siempre. 
 
    La señora Acosta cayó sobre el pecho de Jeremiah. Su marido se inclinó a su lado. Se abrazaron. Ambos se acercaron para tocar el rostro de Jeremiah, sus brazos, su pecho. Ambos lloraron en voz alta. 
 
    Micah, Tav y el resto del equipo se quedaron atrás y esperaron. Quién abrazaba a quién no importaba. Tampoco importaba de quién eran las lágrimas que caían más, o no. Micah se afligió. Y oró. Dios, por favor. Aguanten los Acostas . Sostennos a todos. Sabemos que conoces el dolor. Envía Tu amor para llenar el vacío. Envía tu esperanza para calmar el dolor. Ven como nuestro Padre , que hace todas las cosas bien. No ahora, sino algún día. Es la única curación que existe. Gracias Señor. 
 
    Finalmente, los Acosta se levantaron. El director de la funeraria les presentó a los miembros del equipo que no conocían. El señor y la señora Acosta se abrazaron a todos y se fueron. Grace, Chay, BB y Ben presentaron sus respetos. Quinn entró después de que las mujeres y los niños se fueran. Tav , Micah y Luke le dieron tiempo al hombre con Jere. Esperarían hasta el final. 
 
    Y luego fue el final. tav puso su mano sobre el pecho de Jeremías. Se le quebró la voz y susurró: “Creamos una ceremonia, un protocolo, un ritual para todo. Pero no esto. Nunca esto”. 
 
    Tav se inclinó hacia adelante y besó a Jeremiah en la mejilla. "Te amo hermano. Reserva un lugar para nosotros en la mesa”. 
 
    Él se alejó. Luke tomó la mano de Jere, la sostuvo y besó su frente. Se hizo a un lado. 
 
    Miqueas puso su mano sobre la cabeza de Jeremías. Él susurró: “En tus manos encomendamos a nuestro hermano. Te amo, Jeré”. 
 
    Los tres Caballeros se acurrucaron y lloraron. 
 
    * * * 
 
    Quinn esperó afuera de la puerta. Los Acosta regresarían a Weld con Jeremiah. Quinn llevó a Micah a un lado después de que se despidieran. "Necesito hablar contigo, Mick". Hizo un gesto a Tav y Luke. “Ellos también pueden escuchar. ¿Recuerdas que te dije que el nombre de Andrés te sonaba familiar? 
 
    "¿Sí?" 
 
    "Lo busqué. Parece que había una familia desaparecida llamada Andrés. Hace unos dieciocho años. Un hombre que trabajaba con nosotros salió a realizar una misión. Cuando regresó a casa, su familia había desaparecido. Sin rastro. Pasó un año buscándolos y finalmente los encontró. Debido a la naturaleza de su trabajo, no podía forzar una reconciliación”. Quinn arqueó las cejas. "Tendrás que confiar en mí para saber por qué no". 
 
    El alma de Micah se calmó. Algo dentro lo sabía. Él sabía. Micah dejó caer las manos a los costados y se quedó inmóvil. Y esperó. Y escuchó. 
 
    Quinn continuó: “Así que hizo lo que podía hacer. Escribió cartas. Todas las semanas escribía a su ex esposa y a sus dos hijos. Una carta para cada uno de ellos. Les envió dinero. Compró bonos de ahorro de los niños. Tarjetas de cumpleaños. Tarjetas de graduación. Nunca dejó de escribir una semana. Amaba a sus muchachos. Amaba a su esposa. Pero ella amenazó con…” Quinn se calló. Estudió el suelo, la pared y se encontró con los ojos de Micah. “Ella lo amenazó con revelar su tapadera y poner en peligro su vida y la de muchos compañeros de trabajo si alguna vez llegaba a la casa donde vivían. Pensó que las cartas que envió les harían saber a los niños cuánto los amaba y quería ser parte de sus vidas”. 
 
    Micah susurró: "Pero ella nunca se los dio a los niños, ¿verdad?" 
 
    Quinn negó con la cabeza. "No. Todos fueron devueltos al remitente . Por supuesto, alguien se quedó con el dinero que le envió a su esposa. Pero cualquier cosa dirigida a los chicos le resultaba "imposible de entregar tal como estaba dirigida". Guardó cada carta”. 
 
    Micah se dejó caer en una silla. Pensó que había derramado todas sus lágrimas por Jeremiah. Él estaba equivocado. Todavía existía un pozo. No pudo reunir ningún volumen a sus palabras. "¿Esta el vivo?" 
 
    "Oh por supuesto. Claro que lo es. No te lo habría dicho de otra manera. Quiere reunirse con su hijo”. Quinn puso un brazo sobre el hombro de Micah. “Si su hijo quiere reunirse con él”. 
 
    Micah se puso de pie. Miró a Tav y Luke. Tav advirtió: “Será mejor que te reúnas con él. Te sacaré de los Caballeros si no lo haces. ¿Entiendes, soldado? 
 
    Micah sonrió a pesar del dolor en su estómago. "Sí, señor. Entiendo." Se volvió hacia Quinn. "¿Está el aquí?" 
 
    “En la capilla. ¿Quieres una escolta? 
 
    "No." Micah exhaló. "Haré esto solo". 
 
    Quinn le dio una palmada en el hombro. "Buen hombre." 
 
    Tav y Luke le dieron una palmada en la espalda. Micah se acomodó y caminó hacia la capilla. Él abrió la puerta. 
 
    Un hombre mayor estaba sentado en el primer banco. Una cruz iluminada descansaba sobre un altar de madera debajo de una pintura en vidriera de la luna y las estrellas. La creación había sido expuesta para aquellos que necesitaban una perspectiva diferente a la de la muerte. 
 
    El hombre se giró cuando Micah entró. Micah se quedó sin aliento mientras miraba el rostro que veía en el espejo todas las mañanas. Más viejo, más demacrado, más gris, pero sigue siendo el mismo rostro. 
 
    El hombre se puso de pie. Llevaba varios sobres manila de diez por quince. Salió del banco y se acercó a Micah. 
 
    Micah se quedó paralizado. Un pensamiento. Una palabra. "¿Papá?" 
 
    El hombre dejó los sobres sobre una mesa auxiliar. Abrió los brazos de par en par. "Mick." 
 
    Micah se enterró en los brazos de su padre. "Papá. Gracias Señor. Papá." Las rodillas de Micah temblaron. Demasiada emoción durante una hora. Quizás para toda la vida. 
 
    Kurt Andrés apoyó a Micah en un banco. Los dos se sentaron juntos. Abrazados unos a otros. No hablando. Dejar que lágrimas únicas laven años de separación. Finalmente, Kurt se levantó y recuperó los sobres manila. Sacudió el contenido sobre el regazo de Micah. 
 
    Letras. Dieciocho años de cartas. Todos marcados como "No se pueden entregar según lo abordado". Devolver al remitente." Todo ello rechazado por el frío guardián del buzón. Kurt tomó un puñado. “Aquí hay bonos de ahorro. Algunos ya han pasado la madurez. Esto debería ayudarte a seguir adelante”. 
 
    Micah no pudo hacer nada más que negar con la cabeza. "¿Por qué? ¿Por qué ella...? ¿Por qué? 
 
    “Tu madre es una mujer enferma. Tenía asignaciones. No siempre llegaba a casa según su idea de "moda oportuna". A ella le molestaba. Luego ella se molestó conmigo. Acordamos que lo solucionaríamos cuando regresara del último trabajo. No sabía que te mudó a ti y a Paulus al día siguiente. Cuando te encontré, ella amenazó con exponerme a mí y a mi gente. Ella todavía es una amenaza. Pero finalmente hemos descubierto la solución”. 
 
    Micah miró a su padre. “¿Paulo? ¿Lo encontraste alguna vez? Se fue…” 
 
    “Es lo que más lamenta, Micky… Mick. Tienes que entender. Todo el mundo tiene un punto de quiebre. Llegó al suyo”. 
 
    Enojo. Amargura. Furia. Vacío. Micah recorrió toda la gama de emociones en un momento. "¿Dónde está?" 
 
    “En alguna ciudad de Canadá, difícil de pronunciar y de deletrear. Le gustaría verte cuando decidas que es el momento adecuado. Si tu decides." 
 
    Al final, quedó una pregunta. "¿Qué hago ahora?" 
 
    Kurt enfatizó: " Nos enfrentamos a tu madre". Él se detuvo. "Si quieres. Supongo que quieres volver a tener una relación. ¿Tú?" 
 
    Micah abrazó a su papá. “Nunca lo dudes. Nunca. Te amo. Nunca paré." Por eso todavía me dolía tanto. 
 
    “La confrontamos. Con la evidencia. La forma en que ella responda nos dirá qué hacer a continuación”. 
 
    "Bien." Ella no es viuda. El pensamiento explotó en su mente. No tengo que cuidar de ella. ¡Soy libre! 
 
    Miqueas sonrió. Se rio. Se rió. 
 
    Tranquilízate, Andrés. Micah se puso serio. "Sí. La enfrentaremos juntos”. Captó los ojos de su padre . "Voy a adoptar a Ben y BB". Tocó las letras. "Estos ayudarán". 
 
    Papá asintió. “Por lo que me cuenta Quinn, te salvaron la vida. Les debo eso. Si no puedes adoptarlos, lo haré”. 
 
    Micah suspiró. Agotado. Estaba agotado. No había más emociones a menos que la paz pudiera considerarse una emoción. Paz, la tenía en abundancia. Y gratitud. 
 
    No reemplazó el dolor. El dolor permaneció encerrado en su propio compartimento. Será revisado pronto. Pero por ahora reinaba la paz. 
 
    * * * 
 
    

  

 
   
    CASA—DOS DÍAS DESPUÉS 
 
    Micah respiró hondo, tratando de detener los nervios en sus entrañas. Calma. Estaría tranquilo. Sería educado. Sería firme. Sería cualquier cosa menos el niño asustado a punto de confesar haberle hecho algo malo a su madre. 
 
    La cálida mano de papá sobre el hombro de Micah ayudó. "Puedes hacer esto, Micky". Papá se detuvo y se corrigió. “Mick. Lo conseguiré. Lo haré." 
 
    Miqueas se rió. "Si Micky es el peor que me llames, seré feliz". Se acomodó los hombros, se bajó la chaqueta y salió al porche. 
 
    Su auto estaba estacionado en el camino de entrada. Su Honda Pilot de veinte años, destartalado y usado en exceso. ¿Por qué estaba en el camino de entrada? Lo había dejado en la calle como le indicó su madre. Así los trabajadores sanitarios tendrían un lugar para aparcar. Luke lo recogió el día que se fueron. Alguien lo movió. 
 
    No es la principal preocupación. Hay demasiadas otras preocupaciones en este momento. Excepto que puede ofrecer más pruebas de lo que sucedió. Por supuesto, nunca llegaron coches de trabajadores sanitarios. Cuando llamó a la agencia para calcular la factura, le dijeron: "Sin cargo". Su madre canceló su servicio el día que Micah se fue. Conveniente. 
 
    Par del curso. Micah llamó. Había perdido las llaves del río cuando la balsa volcó. 
 
    La madre llegó a la puerta. Llevaba una chaqueta entallada sobre una blusa de seda floreada. Pendientes adornaban sus orejas. Una gargantilla dorada a juego completaba el conjunto. Obviamente, se dirigía a algún lugar especial. 
 
    Abrió la puerta y salió al porche. “Llegas tarde, Iggy. El espectáculo comienza…” 
 
    Ella se calló. Sus ojos se hincharon al doble de su tamaño habitual. Ella jadeó, farfulló y luego tartamudeó: “¡Micah! ¿Qué estás haciendo aquí?" 
 
    Ella ignoró a papá mientras él estaba detrás de Micah en un escalón más bajo. Micah se hizo a un lado para que ella pudiera verlo. Papá sonrió. "Hola, Vera." 
 
    La mandíbula de mi madre cayó cuando Micah pasó junto a ella. “Gracias por abrir la puerta. Perdí mis llaves del río. Papá, entra y toma asiento”. 
 
    Kurt siguió a Micah al interior de la casa y se sentó en el sofá. Micah fue al refrigerador. "¿Beber?" 
 
    "Agua, gracias". 
 
    La madre estaba furiosa cuando entró. Miró a Kurt pero se dirigió a Micah. “¿Cómo te atreves a traer a un extraño a esta casa sin mi permiso?” 
 
    Micah evitó que le temblaran las manos. Desafiar a Madre no era algo que se atreviera a hacer. Antes de ahora. Pero éste no era el momento de dar marcha atrás o mostrar debilidad. Fuerte. Sé fuerte. “Es mi casa también, madre. Llevo seis años pagando la hipoteca”. Le entregó el vaso con agua y hielo a papá. Su mano temblaba sólo ligeramente. Papá le sonrió y sus ojos lo sostuvieron. Sé fuerte. Fuerte en Ti, Señor. No es mi propia fuerza. Dame tus palabras. Sin ira. Solo la verdad. Puedo hacer esto. 
 
    Micah se sentó a la mesa del comedor y sostuvo la mirada de su madre. “Y él no es un extraño. Él es mi padre. ¿Quizás lo recuerdes? 
 
    El rostro de madre se endureció. Micah vio el fuego en su expresión. “Ese hombre no es tu padre. Tu padre se alejó de esta familia. No tienes padre”. 
 
    Micah mantuvo el liderazgo. Él y papá lo discutieron y Micah llevaría la conversación. “Entonces, siempre me lo dijiste. Papá tiene una historia diferente. Él se fue por negocios y tú te mudaste. Y no dejó ninguna dirección de reenvío. 
 
    "Él miente. Y no tenía nada que hacer. Eligió irse”. 
 
    Micah se encogió de hombros. “Podemos discutir el punto hasta que ambos estemos azules. Estoy más interesado en por qué sentiste necesario decirnos que estábamos abandonados cuando te fuiste sin decirle dónde estarías”. 
 
    "¿Por qué habría? Nos abandonó”. 
 
    Micah sintió que se le encogía el estómago. "No madre. Te moviste. Tengo todas las cartas que me escribió. A Paulo. Todos ellos regresaron al remitente”. 
 
    Ella se burló. "Conveniente. Estoy seguro de que todos... 
 
    Micah la interrumpió. “Con matasellos, madre. Todavía sellado. No puedes mentir para librarte de eso”. 
 
    "¿Mentir?" Su voz se volvió fría. “¿Me acusas de mentir? ¿Tu madre?" 
 
    "¿Acaso tú?" 
 
    “Por supuesto, no mentí. Te protegí a ti y a tu hermano. Este hombre abandonó... 
 
    Micah la interrumpió de nuevo. “No abandonada, madre. Te fuiste. Intentó restablecer el contacto. Te negaste a dejarlo. He visto los informes policiales”. 
 
    Ella levantó la cabeza de golpe. “¿Qué informes?” 
 
    “Las denuncias de personas desaparecidas que presentó tratando de encontrarte. A nosotros." 
 
    "El nunca-" 
 
    “Así que no sólo papá mintió, sino que también mintió la oficina de correos y mintió la policía. ¿Hay alguien más a quien le gustaría acusar de falsedad en esto? 
 
    Madre cruzó y se sentó a la mesa con Micah. “No sabes lo que es ser madre soltera de dos niños pequeños. No había nadie que me ayudara. Tuve que buscar trabajo. Pagué las cuentas. Yo manejaba la casa. I -" 
 
    Micah la detuvo. “Papá envió dinero para comida y alquiler. También envió dinero para la manutención de los hijos. Yo también vi esos cheques, madre. Incluso después de que te mudaste. Le llevó seis meses encontrarte, pero lo hizo. Él suplió todas sus necesidades”. Micah señaló las joyas de oro que lucía su madre. “Y muchos de tus deseos, aparentemente. ¿Cuándo los compraste, madre? 
 
    Madre pasó del fuego al hielo. “No es asunto tuyo, muchacho. No tengo que responderte . Yo te proporcioné . Te di un techo sobre tu cabeza. Comida para comer. Ropa para vestir." 
 
    Micah la corrigió. “Todas esas provisiones vinieron del dinero que te envió papá. Mientras estás enfermo en la cama. Fingiendo estar enferma, madre. 
 
    Micah respiró en oración. Ayúdame. Por favor. Sin ira. Sin amargura. Solo la verdad. “¿Cuánto tiempo hace que puedes caminar sola, madre?” 
 
    Ella no dijo nada. Micah empujó las preguntas. “Trabajé a tiempo parcial hasta la secundaria para pagar tus medicamentos y facturas médicas. Dejé la escuela secundaria para trabajar a tiempo completo. Y me esclavicé por ti. No podías ir a ningún lado ni hacer nada porque necesitabas que alguien te cuidara. Traerte comida y bebida. Compra para ti. Llevarte a las citas médicas”. Su voz se endureció. “Citas a las que nunca asistí. Sólo te llevó, te dejó y regresó. ¿Qué hiciste realmente , madre? 
 
    "Estaba enfermo. Necesitaba dinero para esos médicos”. 
 
    Micah quería mantener su tono tranquilo. Necesitaba mantener su tono uniforme. Incluso recé. Pero no pudo evitar el temblor de sus palabras. “¿Dónde están los registros de esas visitas, madre? Quiero verlos." 
 
    “No tienes derecho a exigirme nada. Yo soy tú madre." 
 
    “Pagué por ellos. Seis años pagué por ellos. Quiero ver los recibos. Los récords. Si dedujiste todos esos, eso es fraude fiscal. Estoy seguro de que el IRS también podría estar interesado en verlos”. 
 
    Su tono cambió. Ella se convirtió en la mártir herida. “Miqueas, ¿por qué? ¿Por que me estas haciendo esto? Te amo. He hecho todo por ti. He estado contigo toda tu vida. ¿Este hombre entra y de repente soy la bruja malvada? ¿Qué te pasó en tu viaje? ¿Cómo perdí al hijo que amo? Ella extendió la mano y le tocó la mano. "Vuelve conmigo, Micky". 
 
    Micah cerró los ojos. “¿Quieres saber qué me pasó en mi viaje? Perdí mi mejor amigo. Me hice amiga de dos niños que voy a adoptar. Recuperé a mi padre. Y descubrí quién soy”. Abrió los ojos. “Todo esto a pesar de que robaste mis medicinas”. 
 
    Micah respiró hondo, lo dejó escapar y continuó. “Lo que pasó en el pasado ya pasó. Estoy adoptando a dos niños pequeños. Seré su tutor hasta que resolvamos las formalidades entre los condados. Pero vendrán a vivir aquí con nosotros”. 
 
    Los ojos de madre se abrieron como platos. "¿Adoptar? ¿Traer chicos aquí? ¡No lo harás! Nunca. Esta es mi casa. No lo compartiré con algunos rezagados que conociste mientras me descuidabas”. 
 
    “¿Te descuidé? Pedí un préstamo para que pudieras tener atención las 24 horas del día, los 7 días de la semana, madre. Y los despediste antes de que vinieran”. 
 
    “¿Quién te dijo semejante mentira?” 
 
    "La agencia. Llamé para ver qué cargos adicionales podría haber. Dijeron que enviaste a los cuidadores a casa y cancelaste el pedido”. 
 
    "No tenían derecho a decírtelo". 
 
    “Yo soy quien hizo los pedidos, madre. Tenían todo el derecho”. 
 
    “Los demandaré. No pueden decir... 
 
    "Haces lo que crees que tienes que hacer ". Voy a traer a Ben y BB a casa para vivir aquí”. 
 
    “¿Con qué dinero? Eres un trabajador autónomo que abandonó sus estudios. No tienes nada que darle a nadie”. 
 
    La paz fluyó a través de Miqueas. Aceptación. Amar. Le sonrió a su madre. “Tengo amor, Madre. Que es más de lo que me has mostrado en años. Amo a estos chicos. Voy a proveer para ellos”. 
 
    “Aquí no, no lo estás. No en mi casa." 
 
    Micah asintió. "Como usted dice. Compraré mi propio lugar”. 
 
    "¿Con que? ¿Quién te va a prestar dinero suficiente para comprar una casa? ¿Su padre?" Hizo de la palabra un insulto lo más que pudo. 
 
    Micah miró a papá. "No. No necesitaré su dinero. Se ofreció y lo rechacé. Voy a comprar una casa donde podrá vivir cuando esté en la ciudad. Y tal vez para cuando se jubile”. 
 
    Papá bajó la cabeza. "No me dijiste esa parte". 
 
    “¿Lo harás, papá? ¿Vienes cuando puedas? 
 
    "Por supuesto." Papá levantó la cabeza. "Te amo, Mick." Él sonrió. "Lo hice bien, finalmente." 
 
    Madre gruñó. "Tan dulce. Tan entrañable. Y todo eso es mentira. No tienes nada. Todo aquí me pertenece. Vete si así lo deseas, pero no te llevarás nada”. 
 
    Micah se puso de pie. "Tomaré lo que es mío". Se dirigió a su dormitorio. La madre se puso de pie de un salto y le cortó la cara con las uñas. “¡No te llevarás nada! ¡Soy tu dueño!" 
 
    Micah sintió que la sangre le corría por la cara. Él sonrió. Él rió. “Me dispararon, me quemaron, me asaltaron. ¿Y crees que una bofetada me va a detener? Se alejó, sacudiendo la cabeza. 
 
    Nunca le des la espalda a una loca. La madre lo agarró por detrás. Golpeó, golpeó, pateó, mordió y cortó a Micah. Ella lanzó sus puños doblados hacia su cabeza. 
 
    Micah se negó a devolver el golpe. Agachó la cabeza para evitar el mayor número de golpes posible, alejándose de sus pies, pero Madre no se detenía. 
 
    Papá intervino y agarró a mamá por detrás. Él sostuvo sus brazos a los costados y se mantuvo alejado de sus patadas. Ella gritó: “¡Haré que los arresten a ambos! ¡Esto es batería! Haré que te metan en la cárcel”. 
 
    Micah le recordó: “Me atacaste”. 
 
    Ella se burló: “Nadie te creerá. Siempre le creen a la mujer”. 
 
    "A menos que haya testigos". 
 
    "¿OMS? ¿Dónde?" 
 
    Micah hizo un gesto hacia la ventana delantera. Tres vecinos estaban en el patio observando el proceso. El señor Wilson, el vecino de la izquierda, saludó con la mano. Tímidamente. 
 
    Iggy, la amiga de mamá, miró a mamá. Ella ofreció una sonrisa con los labios apretados. La tercera vecina miró al suelo y meneó la cabeza. 
 
    Papá soltó a mamá. La madre estaba furiosa: “¡Tú me tendiste una trampa! Tú... —Soltó una diatriba de lenguaje soez que habría hecho sonrojar a Quinn. Ella juntó sus manos en puños y golpeó a Micah nuevamente antes de que papá pudiera atraparla. Él la sujetó y la retuvo hasta que llegó la policía. Mientras tanto, mamá expresó sus opiniones sobre Micah, papá, los testigos y todas las demás personas que se le ocurrían. 
 
    La policía resolvió el disturbio en poco tiempo. Los paramédicos que vinieron verificaron que la madre le rompió la nariz a Micah. Le taparon el corte debajo del ojo y, por si acaso, le aplicaron una vacuna contra el tétanos. La policía escoltó a Madre al centro, donde sería fichada por agresión. Por mucho que Micah no quisiera presentar cargos, era la única manera de sacarla de la casa. Quería asegurarse de que algunos artículos personales permanecieran seguros en su poder. Anuarios de secundaria. Su estatua de caballero plateada de quince centímetros. El certificado que Tav le entregó en la pared cuando se unió a los Caballeros. Y fotografías tomadas de su último verano juntos antes de su último año. Se quedó mirando a uno de los cuatro. Del brazo, cuatro caras riendo y sonriendo. Los más brillantes y mejor preparados de la escuela para conquistar el mundo. 
 
    Bueno, ahora sólo eran tres. Tres originales. Tav , Lucas y Miqueas. Micah se recordó a sí mismo que los Caballeros ahora eran ocho. El equipo de Magary había aumentado su número con la incorporación de Grace, Chay, BB, Ben y Quinn. Guardó la fotografía, el certificado y al caballero en un pequeño estuche. Éstas serían las bases de su nueva vida. Lealtad. Amistad. Los Caballeros del Octágono. 
 
    Excepto que tal vez conseguiría una mesa redonda... 
 
    

  

 
   
    EPÍLOGO 
 
    Micah tiró de la corbata alrededor de su cuello. Me ayudó saber que tanto Tav como Luke padecían la misma enfermedad. Luke murmuró: "Odio las corbatas". 
 
    Tav aflojó el suyo un poco. "Ídem. Pero para esta ceremonia todos podemos estar presentables”. 
 
    Micah se rió entre dientes. "¿Crees que tienen un vínculo con Quinn?" 
 
    "Dudoso. Muy dudoso. Estará en sus pantalones caqui. Apuesta." 
 
    "Sin apuestas." Micah suspiró. Pero interiormente. Deseaba que Jeremiah pudiera estar aquí para esto. Sus padres estaban recogiendo su premio en nombre de los hijos de Jere. Los niños habían sido puestos bajo la custodia permanente del hermano y la esposa de Jeremiah, Isaiah y Ruth Acosta. Jere hizo esos arreglos la semana antes del viaje de rafting. Por si acaso, ya sabes. Nunca tendrás que hacerlo. Pero solo por si acaso… 
 
    Micah regresó al presente. Examinó a BB y Ben con pantalones y camisas y declaró que estaban en condiciones de estar en compañía oficial. Cinco Caballeros caminaron por el pasillo hasta la sala de ceremonias. 
 
    Tav murmuró: "Espero que esto sea breve, directo al grano y podamos salir de aquí". 
 
    "Amen a eso." Luke brindó su apoyo. 
 
    El pasillo pareció crecer a medida que pasaban oficina tras oficina hasta el final, donde los esperaba la sala de conferencias. Además, todos los dignatarios oficiales y agentes responsables y quién sabía quién más estaría allí. 
 
    Tav abrió la puerta y se quedó sin entrar. La expresión de su rostro hizo que Micah se alejara de la puerta. "¿Qué es? ¿Qué ocurre?" 
 
    de Tav se agrandaron cuando abrió la puerta. Los cinco Caballeros entraron. Las cámaras comenzaron a tomar fotografías. Una multitud de personas (algunas de pie, otras sentadas, una en silla de ruedas) comenzó a aplaudir cuando entraron. 
 
    Desde el lado opuesto de la habitación, se abrió otra puerta y entraron Grace y Chay. Grace vestía un conjunto elegante de pantalones y chaqueta, Chay, un vestido midi. Ambas mujeres lucían deslumbrantes. 
 
    Los aplausos también los recibieron. Desde el centro de la sala, un hombre vestido con un traje negro se adelantó y estrechó la mano de todos los Caballeros. Micah vio a papá, así como a todos los Acosta , parados en un grupo contra la pared. Papá, finalmente a salvo de las amenazas de mamá. Con su ataque a Miqueas, sus acusaciones podrían descartarse como las de una mujer con una mente enferma. No es de creer. Inestable, incluso. Los padres de Tav y Luke no estaban a la vista. 
 
    Todo se volvió borroso después de eso. Bienvenidos . Discursos. Entrevistas. Preguntas. Una oportunidad de conocer al Sr. Warren Q. Magary (el hombre en silla de ruedas). Quinn salió en pleno desfile Marine Regalia. Mientras le estrechaba la mano a Micah, murmuró: “Dile a esos hermanos payasos tuyos que será mejor que no se diga una palabra de esto nunca. ¿Lo tengo?" 
 
    Micah se tragó su sonrisa. “Lo tengo, lo tengo. Señor." 
 
    Quinn lo miró de reojo. "Chico…" 
 
    Micah dejó caer su mano a su costado y firmó: No hay comentarios sobre Quinn en uniforme. En tu vida. 
 
    Tav y Luke dieron la señal de aprobación. 
 
    Entonces llegó el momento. El señor Magary se dirigió a la asamblea. “Cuando creé este pequeño juego en los años setenta, nunca imaginé que pasarían cincuenta años hasta que se encontrara el tesoro. De hecho, me preocupaba no ver un ganador en mi vida. Pero aquí estás”. Saludó con la cabeza a los Caballeros, Chay y Grace, BB y Ben. Añadió: “Y sé que perdiste a un miembro de tu equipo en la caza. También lamento su ausencia. Estamos haciendo arreglos para pasar su parte del tesoro a sus herederos”. 
 
    Continuó: “Siempre me ha atraído el trabajo en equipo. A un grupo de personas que trabajan juntas por un objetivo común, por el bien común. Los observadores han informado que ustedes siete se comprometieron mutuamente de manera ejemplar. De hecho, más allá de lo que se esperaría con lo mucho que había en juego. Empezasteis como individuos. Terminasteis formando un equipo. Debe ser felicitado por su conducta y astucia”. 
 
    Los aplausos resonaron por toda la sala. El señor Magary le hizo un gesto a Quinn. El monitor recogió siete sobres. Se los entregó al equipo. Cada paquete tenía un nombre grabado, uno para cada miembro del equipo. 
 
    Micah se obligó a colocar las manos a los costados. No hay que abrir el papel para ver la figura del interior. Restricción de ejercicio. Decoro. Esperaría hasta que terminara la aventura. Luego lo abriría. 
 
    Pero primero, la línea de recepción. Sonrisa. Di gracias. Asentir. Apretón de manos. Sonrisa. Lavar, enjuagar, repetir. Repetir. Repetir. Repetir. 
 
    Ben permaneció junto a Quinn durante la recepción. Seguridad. Micah envidiaba al pequeño. Le encantaría esconderse detrás del monitor y dejar que Quinn respondiera las preguntas. Yo soy el adulto. Actúa como tal. Sonrisa. 
 
    Luego vino la cena. Sin MRE. Tampoco ranas. Carne. Carne de res real. Tierno, suculento. Micah observó a BB devorar su plato principal y la mitad del de Ben. Ben, por supuesto, se lo pasó a BB. El Caballero más joven aún mantenía el menor apetito. Había engordado algunos kilos desde que llegó a la civilización, pero todavía era demasiado ligero en la mente de Micah. Ben, sin embargo, no compartió el postre. Toca su dulce, retira una protuberancia. Micah sonrió para sí mismo. ¿Expresivo? Oh, puedes apostar que el chico podría expresarse. 
 
    Después de la cena vino el baile y la socialización. Micah se sentó. Tav también . Micah disfrutó viendo a Quinn y Grace disfrutar de la compañía del otro. Luke y Chay también pasaron tiempo juntos en el suelo. Varias mujeres jóvenes encontraron intrigante a BB y lo invitaron a bailar. Tampoco los rechazó. Ben bailaba con mujeres mayores o solo. De vez en cuando se interponía entre Quinn y Grace, Luke y Chay, o BB y sus socios. A nadie pareció importarle. 
 
    Micah miró los ojos de Tav . El Primer Caballero parecía más relajado con su hermano y una mujer haciéndole compañía. Pero sí mantuvo sus ojos en la pareja. 
 
    Micah se inclinó para ser escuchado por encima de la música. "Luke parece estar divirtiéndose". 
 
    Tav asintió. "Él es. Obtuvo su asignación de dormitorio, completó su horario de clases y está todo listo para comenzar la escuela el próximo mes. Estoy orgulloso de el." 
 
    "Creo que él sabe que lo eres". 
 
    “Se lo he dicho suficientes veces. Él debería ser." 
 
    “Yo también se lo dije. ¿Qué pasa contigo? ¿Cuando empiezas?" 
 
    "Próximo semestre. Estaré medio año detrás de él”. 
 
    Micah sonrió. "¿Aún le estás dando una ventaja?" 
 
    Tav se volvió hacia Micah. "Ahora, ¿qué te da esa idea?" 
 
    "Historia." 
 
    Tav se encogió de hombros. "Tal vez. Mudarse requirió algo de logística. Y resolver las finanzas reales. Sé lo que nos espera, pero convencer a las compañías de préstamos para que actúen en consecuencia fue algo diferente”. 
 
    "Cuéntame sobre eso. Una vez que el señor Magary puso el laudo por escrito, no tuvieron más objeciones”. 
 
    Luke y Chay se arremolinaron hacia la mesa donde estaban sentados Micah y Tav . Chay se dejó caer sin ceremonias. Luke se unió a ella. BB logró esquivar a más compañeros de baile y corrió hacia el refugio de la mesa del equipo. "¡Seguro! No me estoy moviendo." Ben se deslizó a su lado. Ambos jóvenes se sentaron en sus lugares. 
 
    Chay sonrió. "Qué noche." Ella cogió su sobre. “¿Cuándo crees que será apropiado abrirlos?” 
 
    Tav sugirió: "Cuando tu mamá y Quinn dejaron de bailar". 
 
    Los ojos de Chay brillaron. "Eso podría ser al amanecer". 
 
    "Bien. Le pagaré a la banda para que se tome un descanso. Entonces tu mamá y Quinn pueden sentarse y los abriremos juntas. Sabemos lo que hay en ellos. Quinn nos dijo que el Grupo Magary pagó los impuestos, por lo que todos recibimos los 125.000 dólares completos. Los BB y Ben están en fideicomisos, al igual que los hijos de Jere ”. 
 
    Lucas negó con la cabeza. “Saber y ver son diferentes. Quiero ver los números”. 
 
    La banda terminó la selección y Quinn y Grace regresaron a la mesa. Quinn levantó una ceja. "Me preguntaba cuándo se reunirían todos aquí". 
 
    Grace se rió: “Ya era hora también. Quinn y yo nos estábamos cansando de supervisar”. Ella le sonrió a Quinn. "Aunque esa fue la tarea de supervisión más placentera que jamás haya experimentado". 
 
    La mandíbula de Chay cayó. “¿Supervisando? ¿Supervisando a quién? 
 
    Quinn sonrió. “Parte de la información surge cuando es necesario saberla. Y no es necesario que lo sepas. 
 
    Chay frunció el ceño. "Veo como es." 
 
    Micah tocó su sobre. “¿Podemos abrirlos ahora?” 
 
    Quinn asintió. Su rostro se volvió solemne. "Por supuesto. Me sorprende que no lo hayas hecho antes. 
 
    “Queríamos hacerlo como un equipo. Todo lo demás lo hicimos en grupo”. 
 
    Quinn sonrió con los labios rectos. "Si lo hiciste." 
 
    Todos recogieron los sobres marcados. Una cuenta silenciosa hasta cuatro y todos rompieron el sello. 
 
    Silencio atónito. Micah vio la figura. Sus ojos brillaron. Su alma (y todo el resto de él) quedó perfectamente quieta. 
 
    Miqueas Andrés. Otorgado 125.000 dólares por el hallazgo del Tesoro de Magary. Todos los impuestos pagados. 
 
    Premio adicional: $500,000 por ser un jugador de equipo. Estar dispuesto a dar tu vida por los demás. No hay amor más grande... Firmado, Warren Quincy Magary. 
 
    PD: Este premio adicional es entre usted y su equipo. El IRS ya lo sabe. Más allá de esos parámetros, nunca sucedió. Esto es producto de tu imaginación. Deja que tu imaginación guíe cómo usarlo bien. P. 
 
    Micah miró a su equipo. Todos los ojos reflejaban la misma incredulidad, asombro, asombro y asombro. Todos los rostros se volvieron hacia Quinn. Levantó un vaso. Todos hicieron lo mismo. Contó hasta cuatro en silencio y todos bebieron. 
 
    

  

 
   
      
 
    Si disfrutó de Knights of the Octagon , suscríbase al boletín informativo de Colleen Snyder para mantenerse al día con nuevos libros y proyectos. También le brindará un lugar para hablar directamente con el autor. Y le encanta hablar con sus lectores. ¡Confía en mí! 
 
    Los correos electrónicos NO se venderán, compartirán ni utilizarán para ningún otro propósito. Promesa. 
 
    Vaya a: colleensnyderauthor.com y deje su correo electrónico para registrarse. 
 
    Conéctese también con ella en Facebook, Colleen K. Snyder, autora. 
 
    

  

 
   
    Disfrute de este extracto de Knights of the Octagon: MIA, próximamente de Winged Publications. 
 
    El alma de Micah se detuvo mientras miraba fijamente el correo electrónico de su padre. Practicando ASL. ¿Cómo se ven las letras? 
 
    Siguieron imágenes de los gestos con las manos para las letras. 
 
    LMNOPRSTU V… 
 
    ¿Sin pregunta? Faltaba la Q. 
 
    Q faltaba? Quinn estaba desaparecida. 
 
    Y papá no iba a utilizar canales oficiales para denunciarlo. 
 
    Me respondió por correo electrónico ¿ Cuánto tiempo? 
 
    Diez días. ¿Almorzar en casa de Sadie? Uno. Representante de envío. Wendell sofoca. Traje verde. Corbata azul. 
 
    Micah miró el reloj. Diez. Eso le dio tres horas para reunir a los Caballeros y reunirlos en... ¿quién era Sadie esta semana? Micah miró el calendario. Quinto mes, segunda semana. Él era. Tres horas denotaban urgencia. Tres horas significaban dejar lo que estabas haciendo, cancelar tus planes y reunirte. Un Caballero necesitaba ayuda. Uno para todos, todos para uno. Hasta el perro. 
 
    Micah le dio un codazo a Alabama. El enorme laboratorio negro que dormía debajo del escritorio cobró vida. Resopló, estornudó, se estiró y se levantó. Micah respondió por correo electrónico. K. Te amo. 
 
    Tal vez parecía poco varonil terminar sus correos electrónicos con un "Te amo". El asesinato de Jeremiah Acosta, uno de los Caballeros fundadores y el mejor amigo de Micah, todavía estaba demasiado cerca para ignorarlo. Dile a tu gente que los amas. Cada oportunidad que tengas. Porque nunca se sabe cuándo podría ser la última oportunidad. 
 
    Micah le dio unas palmaditas en la cabeza a Alabama. "Vamos chica. Tengo que reunir a las tropas”. El perro bostezó y se subió al sofá. Esperaría la orden de seguirlo hasta la puerta. 
 
    Micah envió un mensaje de texto grupal a Tav y Luke. La de Sadie. Una de la tarde. NOPREST. 
 
    Luke respondió el mensaje de texto. K. 
 
    de Tav llegó momentos después. K.Final. Estaré allí cuando termine. 
 
    Los ojos de Micah se entrecerraron. El juego no se jugaba así. Cuando uno llamó, el grupo se reunió. Quinn estaba desaparecida. Quinn necesitaba ayuda. Ninguno de ellos estaría donde está si no fuera por Quinn. Le debían a Quinn... 
 
    Y Quinn decía: “No necesito la ayuda de un grupo de universitarios. Y chicas. Permanece en la escuela. Estoy bien." 
 
    Micah cerró los ojos y oró. Señor, formamos los Caballeros bajo tu mando. Muéstranos lo que quieres en esto. Sabes dónde está Quinn y qué está haciendo. Dirige mis pensamientos y mis pasos. Y especialmente mis palabras. Todo de Ti, Padre. Todo de Ti. Amén. 
 
    * * * 
 
    Micah observó al joven acercarse a la casa. Atuendo casual. Vaqueros, jersey. Chaqueta de traje negra. Quizás la edad de Micah, quizás un año menos. Cabello oscuro y desgreñado debajo del cuello. Caminó con propósito. Micah observó el rostro del hombre. Ojos agudos, enfocados. Ceñudo. ¿No estás feliz de estar aquí? Micah lo vería pronto. 
 
    Micah abrió la puerta antes de que el hombre pudiera llamar. "Bienvenido. Miqueas”. 
 
    "Wendell." ¿Quién llama a su hijo Wendell? ¿Vieja tradición familiar? 
 
    Micah le indicó a Wendell que entrara. "Bonita chaqueta." 
 
    Wendell asintió. “El verde combina bien con la corbata azul. ¿Hemos terminado de jugar juegos de espías? 
 
    Micah no reaccionó. Externamente. "Supongo. Mi padre insistió en la formalidad. Lo hablaremos con él cuando llegue aquí”. 
 
    El rostro de Wendell se encogió. “¿Viene Kurt Andrés?” 
 
    “Aquí vive Kurt Andrés. Sí, ya viene”. No lo era, un detalle que Wendell no necesitaba saber en este momento. Micah le indicó que entrara. “Toma asiento. Luke estará aquí a la una. Tav vendrá cuando haya terminado su examen final”. 
 
    Wendell tomó una silla frente a la ventana. Micah notó que los rasgos del hombre eran pequeños. Sus manos... sus manos. Micah se acercó para estrechar la mano de Wendell. Wendell extendió la mano y agarró el de Micah. Agarre fuerte. Pero dedos finos. Uñas pequeñas. 
 
    Micah preguntó: “¿Beber? ¿Cola, cítricos, agua, té, café? 
 
    Alabama entró desde el dormitorio. La perra se acercó a Wendell, le metió el hocico en el regazo y le golpeó el puño. Wendell extendió la mano y se rascó las orejas. Alabama se vino abajo y se meneó. El sello de aprobación de Alabama. Excepto que ella solo pide que le froten el vientre a ciertas personas. Cierto tipo de personas. 
 
    "Agua." Wendell miró el reloj. “¿Terminaste con una final? Pensé que estaban unidos. Deja todo y ven corriendo”. 
 
    "¿Cuánto tiempo llevas con Quinn?" Micah le entregó a Wendell un vaso de agua con hielo y luego se sentó frente al joven. 
 
    "¿Qué tiene eso que ver con eso?" 
 
    “Responde la pregunta. ¿Cuánto tiempo llevas trabajando con Quinn? 
 
    "Unos ocho meses". 
 
    “¿Qué tan bien lo conoces?” 
 
    Los ojos de Wendell se entrecerraron. "Lo suficientemente bien como para saber que está desaparecido". 
 
    "Bien. ¿Qué te ha dicho sobre nosotros? 
 
    Wendell resopló. "Que sois dos universitarios mayores y un holgazán". 
 
    Micah hizo una mueca. Te escucho, Quinn. Empezaré la escuela. Pronto. Prometo. 
 
    Wendell continuó. “Piensas como individuos pero trabajas en equipo. Puedes salir de una bolsa de papel”. 
 
    Miqueas sonrió. La frase favorita de Quinn. 
 
    Wendell continuó. “Te ha pedido que lo ayudes en el pasado. Nada de eso explica por qué tu otro chico no viene”. 
 
    “Quinn nos dijo repetidamente: 'No necesito la ayuda de los universitarios. Si lo hago, te llamaré. Hasta entonces, quédate en la escuela. Está desaparecido. Le ayudaremos”. 
 
    Wendell bebió de su vaso. Entrecerró los ojos, pero se agachó y rascó la barriga de Alabama. "Ya veremos." 
 
    Micah debatió. A por ello. “¿Estás encubierto?” 
 
    Wendell no levantó la vista. "¿Por qué lo preguntas?" 
 
    "Observación. Intuición. Inspiración espiritual”. 
 
    “¿Qué espíritu?” 
 
    "Espíritu Santo." 
 
    Wendell negó con la cabeza. "Golpeador de la Biblia". 
 
    “Seguidor de Cristo. Pero no respondiste la pregunta”. 
 
    “¿Qué importa ?” 
 
    "Es importante porque necesito saber con quién estoy trabajando". 
 
    “Estás trabajando con Wendell Smothers. Eso es todo lo que... 
 
    "-necesito saber. Lo escuché antes. No es verdad. Necesito saber si estás más interesado en proteger una identidad secreta que en encontrar a Quinn. 
 
    "Estoy aquí." 
 
    "No respondí la pregunta". 
 
    Wendell levantó la vista. "Maldito persistente, ¿no?" 
 
    Micah sonrió con los labios rectos. "Ese soy yo. El persistente”. 
 
    "Y el holgazán". 
 
    Micah asintió. “Así es como me llama Quinn. Y lo haré hasta que me registre en la universidad. Pero él sabe lo que me impidió inscribirme”. 
 
    “¿Te importaría compartir? ¿Desde que nos estamos conociendo? 
 
    "Quinn debería habértelo dicho si te ha contado algo sobre nosotros". 
 
    "Los chicos que encontraste, ¿verdad?" 
 
    Micah se movió en su asiento. "Quinn nunca diría eso". 
 
    Wendell asintió. "Bien. Los chicos que te encontraron. Ben y BB. ¿Qué tipo de nombre es BB? 
 
    “Quinn también te habría dicho eso. ¿Es esto una prueba o una distracción para evitar responder mi pregunta? ¿Estás encubierto? 
 
    Wendell se sentó y miró a Micah. "Sí. ¿Por qué eso importa?" 
 
    “Si trabajamos juntos, es posible que viajemos juntos. Tengo... principios... sobre los arreglos. 
 
    "¿Significado?" 
 
    Deletréalo. "Si eres mujer, no podemos compartir habitación". 
 
    Los ojos de Wendell brillaron. “¿Es eso lo que te molesta? Te lo aseguro , no será un problema”. 
 
    "Sería para mí". Micah se recostó en su silla. "Pero tendremos que lidiar con eso cuando llegue el momento, ¿verdad?" 
 
    "Si llegamos a eso". 
 
    "Bien." 
 
    La puerta trasera se abrió. Alabama soltó un feliz "Guau" y se puso de pie de un salto para saludar al intruso. Luke llamó desde la cocina: "Cariño, estoy en casa". 
 
    El hombre larguirucho entró en la sala de estar. Sus ojos se abrieron cuando vio a Wendell. "Ups. Lo siento hermano." Extendió su mano. "Lucas Vaughn". 
 
    "Wendell sofoca". El agente le devolvió el apretón de manos. "Eres el más joven del grupo, ¿verdad?" 
 
    Luke hizo una mueca. "Eso es lo que Quinn siempre me recuerda". Señaló con la cabeza hacia Micah. "Como si que me lo dijera no fuera suficiente". 
 
    Micah sonrió. "Diciendo la verdad con amor, Luke". 
 
    Luke regresó a la cocina, tomó un refresco del refrigerador y se unió a Micah y Wendell en la sala de estar. Miró a su alrededor. "¿Los niños todavía están en la escuela?" 
 
    “BB tiene tutoría después de la escuela. Ben estará con los terapeutas hasta las cuatro. Tenemos tiempo”. 
 
    Wendell dejó su vaso. “Aún no has explicado el nombre BB. Y no, Quinn no lo explicó. Lo usé como si fuera un hecho”. 
 
    “BB significa 'hermano de Ben'. Cuando nos conocimos, así dijo que lo llamaramos. Su nombre oficial es Louis, pero quiere cambiarlo cuando tenga edad suficiente. Hasta entonces, lo llamaremos BB”. 
 
    "No muchos niños quieren que su identidad esté ligada a la de sus hermanos". 
 
    "Verdadero. BB no tiene muchos niños”. 
 
    Lucas miró a su alrededor. " ¿Ya estás aquí?" 
 
    “Terminando los exámenes finales”. 
 
    "Si lo se. Sólo pensé que ya habría terminado. Hasta ahora ha destacado en todo en clase”. 
 
    Wendell arqueó una ceja. “¿Qué está estudiando? ¿Qué estás estudiando?" 
 
    “ Tav es estudiante de ingeniería. Todavía estoy indeciso. Estoy optando por la psicología ahora mismo, pero puede cambiar”. 
 
    Wendell miró a Micah. “Si vas, ¿qué estudiarás?” 
 
    Micah se enfureció. “Cuando vaya, estudiaré contabilidad fiscal. Ahora soy preparador de impuestos y eventualmente quiero convertirme en consultor”. 
 
    Wendell sonrió. “¿ Trabajas realmente en tu campo? Qué concepto”. 
 
    Micah resopló. "Sucede. ¿Qué pasa contigo? ¿Cuál es tu pasado? cuás es tu pensamiento?" 
 
    Wendell vaciló y luego tomó un sorbo de agua. Lo dejó. "Especializado en criminología". 
 
    “Trabajando en tu campo. Buen concepto.” 
 
    La puerta principal se abrió de golpe, chocando contra la pared. Tav la cerró de golpe y entró en la sala de estar. Miró por la ventana delantera y luego cerró las persianas. 
 
    Los ojos de Micah se abrieron como platos. "¿Qué está sucediendo?" 
 
    Tav respiró hondo. Se tomó un momento para recuperar el aliento. Luke se puso de pie y se acercó a su hermano. "¿Qué pasa? ¿Qué pasó?" 
 
    Tav suspiró, se sentó y admitió: "Alguien me estaba siguiendo". 
 
    Wendell ladeó la cabeza, con escepticismo en su rostro. "¿Qué?" 
 
    Tav asintió. “Me recogieron saliendo del garaje de la escuela. Sedán blanco. Sin logotipo ni licencia frontal. Los observé durante unas dos millas y luego giré en las cuatro esquinas a la derecha. Me siguieron todo el camino. Les gané en el semáforo, pero me atraparon en el siguiente. Retrocedí y los perdí”. 
 
    Micah sintió que el grupo exhalaba . Hasta que Tav continuó: “Luego, a unas tres millas de la carretera, hay otro sedán. Marrón polvoriento. Lo mismo sin logo, lo mismo sin licencia. Me siguieron durante una milla o más. Salté a la autopista y me bajé en la Séptima. Volví a la misma salida y se quedaron conmigo. Salí en la Décima. Dio media vuelta, se bajó en la Tercera, giró alrededor de la rotonda y llegó a la Quinta. Para entonces, supieron que estaban hechos y salieron corriendo. No vi a nadie más, pero seguro que hice la ruta panorámica para llegar hasta aquí”. 
 
    Wendell se inclinó hacia adelante. "¿Conductor solitario?" 
 
    “Pasajero al frente. Ambos autos. Machos, todos ellos. Caucásicos. Pelo oscuro. El pasajero de un vagón llevaba sombrero. Tampoco lleva ningún logo”. 
 
    Wendell hizo una mueca. "Pareces bastante seguro de tu identificación". 
 
    “Si algo nos ha enseñado estar con Quinn es a ser observadores. Ponga atención a los detalles." 
 
    Luke asintió. “Así ganamos el partido contra Magary. Prestando atención a los detalles”. 
 
    Miqueas añadió: "Eso y la gracia del Señor". 
 
    Tav deslizó un "Amén". 
 
    Wendell ignoró la afirmación y presionó a Tav : "¿Por qué alguien te seguiría?". 
 
    "No sé." 
 
    “¿Esperas que te sigan?” 
 
    "No." 
 
    "Entonces, ¿por qué te diste cuenta?" 
 
    Tav se volvió hacia Micah. "¿Quién es?" 
 
    Micah se tragó una risita . “Wendell sofoca. Él es a quien envió papá. El interno de Quinn. 
 
    "Entonces sabes que Quinn insiste en que siempre estemos conscientes de nuestro entorno". 
 
    “¿Por qué Quinn conoce a alguno de ustedes?” La voz de Wendell transmitía incredulidad. 
 
    Tav miró a Wendell. “¿Por qué Quinn te conoce? Trabajas para él. Nosotros también. A veces. Nos dices que está desaparecido. Vayamos a eso. Entonces podremos ver si alguien que me sigue está conectado”. Tav se inclinó hacia adelante. 
 
    Entonces Tav estaba tomando el control. Suficientemente bueno. Micah se recostó para escuchar. 
 
    Wendell golpeó la mesa. “Quinn se fue hace diez días. Dijo que estaría fuera unos tres días. Tenía una misión en Hanford. Estar allí y regresar el lunes”. 
 
    “Y nunca regresó”. 
 
    Wendell asintió. "Bien. Hablé con los poderes fácticos y todos dijeron lo mismo. Cuando falte un mes, considerarán investigarlo. Pero hasta entonces, este es el procedimiento operativo estándar”. 
 
    "Pero no estás satisfecho con eso". 
 
    “Quinn nunca llega tarde, nunca se va sin razón. Esto no está bien”. 
 
    "Y Kurt Andrés, el padre de Micah, está de acuerdo contigo". Tav le hizo un gesto a Micah. 
 
    Wendell asintió. "Él es el único que lo hizo". 
 
    "Y él te dirigió hacia nosotros". 
 
    Wendell corrigió: “Dijo que podías ayudar. Pensé que valía la pena intentarlo. Ahora no estoy seguro de no deber hacer esto solo”. 
 
    "Excepto ¿qué dice Quinn?" 
 
    “'Nunca vayas solo'”. 
 
    Tav se reclinó en el sofá. "Bien. Hanford. ¿Alguna idea de cuál era su negocio allí? No es exactamente una ciudad en auge”. 
 
    "Tampoco es exactamente un foco de delincuencia". 
 
    Tav miró a su hermano al otro lado de la habitación. “¿Lucas?” 
 
    Luke escribió en su teléfono y luego regresó. “Hanford. Valle Central. 2022 población 58.470. 18.000 hogares, 3,09 personas por casa. Ingreso medio de 68.000 dólares. Ingreso per cápita $27K. La tasa de pobreza es de alrededor del 15%. Densidad de población de 3300 por milla cuadrada, que abarca 17 millas cuadradas. ¿Que mas quieres saber?" 
 
    “¿A qué se dedican allí?” 
 
    “Los tres primeros son la asistencia sanitaria y social, la administración pública y el comercio minorista. Los que más ganan son, esperen, la administración pública, las finanzas y los seguros, y el transporte y el almacenamiento”. 
 
    "¿Delito?" 
 
    “Obtiene una D- por seguridad. Pero la mayor parte es asalto, robo, vandalismo y variedad de drogas. Nada que un equipo criminal importante estaría analizando”. 
 
    Tav se encogió de hombros. "Eso no lo reduce todo". Miró a Wendell. “Danos algo para empezar. Algo. ¿Alguna llamada telefónica? ¿Paquetes sospechosos? ¿ Gana alguna lotería? 
 
    Wendell negó con la cabeza. "Nada. 'Me voy. Volveré dentro de tres días. Eso es lo que tengo”. 
 
    "Entonces supongo que haremos un viaje de estudios a Hanford". 
 
    El escepticismo de Wendell volvió. "¿Todos ustedes?" 
 
    "Todos nosotros." 
 
    Wendell negó con la cabeza. “¿Quién se creen ustedes que son? ¿Espías? 
 
    Tav sonrió, con los labios rectos. "No. Somos Caballeros del Octágono. Estamos preparados para cualquier cosa”. 
 
    Micah añadió: "Porque nos involucramos en casi todo desde que conocimos a Quinn". 
 
    Los ojos de Luke se entrecerraron. “¿Recuerdas cómo Quinn vestía su uniforme de gala en la ceremonia de premiación? Marinero, ¿verdad? 
 
    "¿Si lo?" 
 
    “Entonces, la Estación Aérea Naval de Lemore no está lejos de Hanford. La Armada y la Infantería de Marina son parte de la misma rama”. 
 
    Wendell se rió entre dientes. "No dejes que Quinn, ni ningún infante de marina, te escuche decir eso". 
 
    Luke agachó la cabeza. "Perdóname. Pero podría darnos algo para seguir adelante. ¿Tiene algún antiguo compañero de barco o hermano de armas en el área que le gustaría visitar? 
 
    Los ojos de Wendell miraron a lo lejos. "Podría haber. Revisaré sus registros y veré qué se me ocurre. Aún así no debería quedar diez días fuera y sin comunicación”. 
 
    "Otorgada. Pero tenemos que empezar por algún lado. Podríamos preguntarles a esos amigos si lo han visto o han tenido noticias suyas. Entonces tómalo de ahí." 
 
    Wendell asintió. "Puedo ver eso." Se mordió el labio . “Eso es una buena idea. Puede que no se me hubiera ocurrido esa idea. Nunca lo he visto en uniforme”. 
 
    Micah agregó: “Si recuerdas, fue muy claro al decir que no comentábamos sobre su forma de vestir”. 
 
    Tav sonrió, "Algo sobre 'en tu vida', ¿verdad?" 
 
    Micah asintió. "Eso fue todo. No le gusta hacer publicidad de su pasado”. 
 
    Wendell resopló. “O su regalo”. 
 
    "Eso también." Micah lo sintió por Wendell. No podía imaginarse trabajando para Quinn. No a tiempo completo. Sería agotador. 
 
    ¿Pero alguno de ellos tendría la oportunidad de volver a trabajar con él? Tenían que encontrarlo. De una manera u otra. Uno para todos… 
 
    * * * 
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    Colleen K. Snyder siempre ha tenido pasión por la escritura. Es autora de dos libros publicados anteriormente: Journey to Amanah: el comienzo y el regreso a Tebel-Ayr: el viaje continúa (B&H Publishing). En 2020 publicó el primer libro de la serie Collin Walker : Veredicto a la orilla del río . Ahora hay siete libros en la serie. Vive en una “ranchette” en California y es la peón más joven del rancho. Ella forma parte del equipo de oración de su iglesia y ejerce un ministerio de oración intercesora. Ha trabajado como obrera de fábrica, técnica de farmacia, analista de sistemas de misiles de la USAF, conserje, niñera, maestra, gerente de contabilidad y cualquier otra cosa que el Señor requirió. Su hijo Bear y su esposa Krystal, sus dos hijas, Mara y Kaylynn, y su hija Katie viven en Ohio. 
 
    La historia de Colleen es para Su gloria, siempre. 
 
    Continúe leyendo para obtener más información sobre los libros de Colleen en la serie Collin Walker . 
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    Seis libros de acción y suspenso para que disfrutes de la lectura. Sigue a Collin Walker mientras ella sigue al Señor hacia el asesinato, la intriga, el caos... ya sabes, la vida. 
 
    Disponible en Kindle, KindleUnlimited y en edición de bolsillo. 
 
    (También tapa dura, pero ¿por qué?) 
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